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Abstract 
The Gospels narrate Jesus' procedure to instruct his disciples. 

First, his initiative in calling thern in, then his patience and pedagogy 
in teaching thern, further his trust in sending thern as apostles to spread 
the corning of the Kingdorn. An unknown passes by the side of rnen 
deep-rooted in labour which give thern the daily sustain and he calls 
thern personal/y. Jesus' strong language and the disciples' steadfast 
response bring forth the beginning of the discipleship. After a detailed 
analysis in the first two chapters of sorne Gospels' texts that state the 
discipleship frorn different points of view, we shall restrict to present 
sorne thoughts that reach far the rneaning and purpose of discipleship, 
its conditions, the lije 's cornrnunion of Jesus' disciples, their 
participation in h,is destiny, Jesus as rnodel to his disciples and the 
discipleship 's stretching to ali believers. 
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Introducción 

Al comienzo de cada evangelio Jesús toma la iniciativa llamando a hombres 
sumergidos en su trabajo (zurcido de redes, preparación de barcas, pesca, cobro 
de impuestos, lectura de la palabra). El lago de Genesaret o Mar de Galilea és 
fuente de trabajo para todos ellos y sus familias. De esos trabajadores Jesús 
recaba sus discípulos. 

Luego de un largo período de permanencia con él, Jesús los envía por 
Galilea para que le ayuden en la misión de anuncio del Reino de Dios. Después, 
mientras va de camino hacia Jerusalén, encuentra otros a quienes llama al 
seguimiento y se dedica expresamente a la formación de sus discípulos. 

El discipulado, según los evangelios, inicia así. Un desconocido entra 
en la vida diaria de hombres ocupados en su trabajo y los llama personalmente. 
Ellos dejan la seguridad de su pasado para un futuro que todavía tienen que 
descubrir. Una cosa es cierta para ellos: todavía no saben bien quién es el que 
los llama, pero su presencia atrae su atención y su palabra los convence. Poco 
a poco adherirán también a su proyecto. 

El lenguaje fuerte y decidido de Jesús marcado por elocutivos directivos 
entendidos como actos locutivos que inducen al oyente a que haga lo que se le 
diga ( ordenar, invitar, imponer, llamar, exhortar, reprochar, prohibir);1 elocutivos 
comisivos, entendidos como actos locutivos que comprometen al que habla a 
responsabilizarse por una acción futura (prometer, amenazar, pedir);2 elocutivos 
representativos, entendidos como actos locutivos que comprometen a quien 
habla a la verdad de lo que afirma ( afirmaciones, explicaciones );3 declaraciones, 
entendidas como actos locutivos que provocan modificaciones en el objeto u 
objetos a los que se refiere (proclamar, declarar).4 Este lenguaje de Jesús alcanza 
su meta y se vuelve perlocutivo, provocando en los oyentes una respuesta 
decidida explícita o implícita. 5 

A diferencia de los demás rabinos, quienes aceptaban que sus discípulos los 
escogieran como maestros, Jesús toma siempre la iniciativa para escoger y llamar.6 
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1 Cf. SEARLE, Tassonomia 181.189s. 
2 Cf. SEARLE, Tassonomia l 82.190s; SIMIAN-YOFRE, Metodología 187. 
3 Cf. SEARLE, Tassonomia l 80s. 
4 Cf. SEARLE, Tassonomia l 85-188.194-196. 
5 Cf. AUSTIN, Quando 45-54. 
6 Cf. NEUDECKER, Master-Disciple, 145-261. 
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Dividimos nuestro estudio en tres partes: las dos primeras analizarán 
algunos textos evangélicos, la tercera presentará algunas reflexiones conclusivas. 

En el capítulo 1 ~ a través de análisis de algunos textos, profundizaremos 
unas llamadas explícitas de Jesús con respuestas explícitas de parte de los 
llamados. Los elocutivos de Jesús, con la respuesta de los llamados, se toman 
perlocutivos. Veremos en los Evangelios la llamada al seguimiento de los 
primeros discípulos (cf. Me 1,16-20; Mt 4,17-22; Le 5,8-11; Jn 1,35-40.41-
42.43-44.45-51) y su respuesta decidida. Veremos, igualmente, en los Sinópticos 
la llamada de un recaudador, Leví/Mateo, considerado pecador por los 
observantes (cf. Me 2,13-17; Mt 9,9-13; Le 5,27-32) y su respuesta decidida. 
Finalmente, examinaremos la llamada al seguimiento de los Doce y su envío 
en misión (cf. Me 3,13-15; Mt 10,1; Le 6,12-13). El contexto del primer capítulo 
es Galilea. Llamaremos a estas narraciones ciclos cerrados o completos, 
porque a la iniciativa de Jesús responde la acción inmediata de los llamados. 

En el capítulo 2~ a través del análisis de otros textos de los evangelios, 
iremos viendo unas llamadas de Jesús a las que corresponden unas respuestas 
implícitas de parte de los discípulos. Estas se producen en el camino hacia 
Jerusalén y se refieren a la formación que Jesús lleva a cabo de sus discípulos. 
Los elocutivos de Jesús deben entenderse como perlocutivos implícitos y 
estimular a los lectores. Los textos de las primeras narraciones se encuentran 
solamente en Mt y Le (cf. Mt 8,18-22; Le 9,57-62), mientras que los de las 
otras son comunes a los tres Sinópticos (cf. Me 8,34-38; Mt 16,24-26; Le 9,23-
25). Estas narraciones presentan ciclos abiertos por cuanto no tienen una 
respuesta explícita ante la iniciativa de Jesús. 

Finalmente, en el capítulo 3~ haremos algunas reflexiones en relación 
con los textos y contextos analizados anteriormente. Veremos: 1) el significado 
y la finalidad del discipulado de Jesús en los evangelios; 2) las condiciones 
del discípulado en los Sinópticos; 3) la extensión del discipulado a todos los 
creyentes. 

Cap. 1 º: Las llamadas de los discípulos. Llamadas y respuestas explícitas. 
(Ciclos cerrados) 

Agrupamos los textos que vamos a examinar en este capítulo bajo el 
nombre de ciclos cerrados, pues presentan diferentes maneras de plantear las 
llamadas seguidas de respuestas explícitas. Escogemos cuatro narraciones de 
llamada: tres sinópticas: las primeras llamadas (cf. Me 1,16-20; Mt 4,17-22; 
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Le 5,8-11), la llamada de Leví (cf. Me 2,13-17; Mt 9,9-13; Le 5, 27-32) y la 
llamada de los Doce (cf. Me 3,13-19; Mt 10,1-4; Le 6,12-16) y una joánica: 
las primeras llamadas (Jn 1,35-40.41-42.43-44.45-51 ). 

Estas narraciones que se ubican al comienzo de cada uno de los evangelios, 
conforman ciclos cerrados que presentan: a) un esquema único: iniciativa de 
Jesús (elocutivos directivos) y respuesta de los discípulos, que demuestran cómo 
esos elocutivos se transformaron en perlocutivos; b) detalles importantes como 
los nombres de los llamados, la profesión que ejercían, el lugar donde se efectúa 
su llamada, y la reacción de los interpelados. Al centro de las narraciones, los 
redactores ponen en evidencia la autoridad de Jesús, quien llama para el 
seguimiento y el discipulado, y la incondicionada obediencia de los llamados.7 

l. Las llamadas de los primeros discípulos y sus respuestas en los 
Sinópticos (cf. Me 1,16-20; Mt 4,17-22; Le 5,8-11) 

A. El contexto de estas primeras llamadas se encuentra en Me 1, 14-15 y 
Mt 4,17 en el que se describe con una proclamación solemne el comienzo del 
ministerio de Jesús en Galilea. Le 5, 1-7 presenta un contexto diverso. 

Me 1,14-15 Mt4,17 

v. 14 Meta 8€ -ro napc:woffi"ívat -róv ·1mávvr,v 
rj;i.,01:v ó ·1r,cmui; di; -ri1v r·aAtAafovv 

v. 1 7 'Ano -ró-re 

lCT]pÚCTCT(!)V 't() EUO:''{'(EAÍOV wu 0Eou 8 iíp;m:o ó ·1r,oou; lCT]pÚCTCTElV 
v. 15 Kcx.l ,-i:yrnv 5-rt KO.t t.l:)'Et v· 
1 Irn):1ípco-rm Ó KCx.tpoi; 
KC(1. ir('{tKEV T] f3am).EÍ(X wu 0Eou· ME'tClVOEt-re· 
µE'tUVOEvtE K(X1. mo-reÚE"cE (V -.0 EUU"{'(EAÍCp. i'yyymv "flp , T] f3aoú.EÍ(1. -réóv oupcxvmv. 

v. 14 Cuando detuvieron a Juan. v. 17 Desde entonces 
Jesús se fue a Galika 
a pregonar la Buena Noticia de parte de Dios. comenzó Jesús a proelainar: 
v. 15 Decía: "se ha cumplido el plazo. 
ya llegó d Reino de Dios: ''Conviértans~: 
Conviértat1se y crean en la Buena Xotieia". ya llegó el Reino de los cielos". 

7 Cf GNILKA, Matteo 1461-462. 
8 METZGER, Commentary 74 sugiere asumir la versión ro EvayyE AL ov rov -ówv 

conservada por muchos unciales ACEF, B, L, <j> 'I' y muchísimos minúsculos. La sugerencia 
EUCXY)-1:'.AtOV n¡i; ~aotAEta<; no parece ser propia de Me. 

9 METZGER, Commentary 12, por la gran cantidad de documentos que la respaldan, 
propone asumir la versión l]Y)'LKEY ¡«p lJ ¡3amma ( cf Mt 3,2) que tienen la mayor parte de los 
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Me presenta en forma más extensa su narración, ofreciendo más detalles 
acerca del contexto que rodea la actividad de Jesús. Mt, más conciso, no hace 
referencia ni a Juan, ni a Galilea, la región de la primera predicación de Jesús. 

Las palabras pronunciadas por Jesús en Me comienzan por dos 
declaraciones (se ha cumplido el plazo, ya llegó el Reino de Dios) que 
motivan dos imperativos éticos que piden a los oyentes un cambio total de 
mentalidad (Convertíos y creed en la Buena Noticia). Mt, por el contrario, 
antepone un solo imperativo ético (Convertíos) a una declaración (ya llegó 
el Reino de los cielos). 

Tanto Me como Mt presentan la síntesis de la predicación de Jesús que 
constituye la base de las exigencias éticas que su presencia postula a los oyentes. 
Los hechos que se narran posteriormente harán referencia a la llegada del 
Reino que requiere un cambio de actitudes y de mentalidad en los que 
escuchan el mensaje de Jesús. 

B. Los textos de las primeras llamadas revelan mucha sintonía entre 
Me 1,16-20 y Mt 4,18-22. Le 4,1-11, por su parte, tiene algunas diferencias en 
la narración. 

Me 1,16-20 

V. 16 Kai llap<X)'úlV llapa Ti1v ecüammv -rii; 1 '<ú.tA(Ú(X; 
d&v lÍµova Kai "Avópfov ,ov aoc1.9ov lÍµ(l)vo; 

üµ91~áUon<~ Év Tñ 0u1.áoou­
~ouv 'f'.XP {.(/,.\E 'i:;, 
v. 1~ Kui EÍJtEV <XÍHo'i; ó ·1r¡ooii; • 
&ii'tl' omoo1 µou, 
1m1 Jtot~ooi üµa; ')lóvÉo0m a1.tc~ ávepc!im,w 
V. 18 KUl Eu0u; á9Év'tl'; ta ólKWa ~K01.0Ú0r¡oav aiH/o .. 

v. 19 Kai llJlO~a; 0/,Í'{(lV 
d&v 'IÚKco~ov 10v wii /.E~&xíou 
Ka\ ·1wcxvvr¡v TOV aOEl.<¡)OV uüwii 
Ka\ auwu; CV ,0 JlAOÍrp 
Ku0cxpíi;ona; tc'x óÍKwu, 
V. 20 Ka\ EÜ0u; CKÚAEOEV (XÜwu:;, 
m1 á(í)Ém; 10v mxtépa aü1mv I.E~Efo'iov i;v 1¡¡i úoÍOJ 
µrn'x 1éiív µto0onmv 
aJlií1.0ov oJtÍm!l cxüwü. 

Mt4,18-22 

v. 18 IIEprnmmv oc mxpix ri1v eúi.aooav -rii; nx1.11..uü~ 
E Í&v óúo doc1.9oú;, líµovu 10v 1-f'~µEvov IIÉtpov 
KUI 'AvópÉav TOV á&,.9ov uüwii, 
~ÚUonu; áµ9Í~I.T]Otpov Ei; T11V 0(Í}.f.((l(lav· 
~oav yap ai.tc 'i; 
v. 19 KU\/.1:"¡lóta\JWl,' 
&ii'tl' oJtÍOC!l µou. 
Kui Jtot~mo Üµa; ai.tc'i; ávepcómov. 
v. 20 oí oc EÜ0Érn; á9Ém; ,a oÍKWa 
~Ko1.oúer¡oav uüt¡¡i. 
v. 21 Kui Jtpo~<'x; EKE'i0Ev 
E i'ocv ÜUou; oúo a&1.9oú:;, 
'IÚKül~ov 1/Jv wii /J:~Eouíou 
KUl 'Jcoúvvr¡v 'tOV a&1.9ov uüwii, 
EV T(!Í Jt1.0Ícp µEt<X /.E~OOÍOU TOÜ llutpo; CXÜtfüV 
K(X0<xpí;ovw; t<X OÍKW(X UUtfüV, 
K(X\ EK<XJ.EOEV uüwu; 
v. 22 oi oc EÜ0Éoi; á9Év1E; 10 ¡¡J,oíov 
KU\ 10V JlUti:JlU (XÜtmV 
~Ko).oÚ0r¡ouv uÜt/o. 

Unciales ALEF, B, C, D, L, W, A qi, 0233, la mayor parte de los minúsculos y de los Padres de la 
Iglesia. 
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v. 16 Pasando por el mar de Galika. 
vio a Simón y Andrés h"nnano de Simón 
nü-,ntras -,d1aban las redes -,n el mar 
pues "ran P"scadores. 
v. 17 y Jesús les dijo: 
"lénid detrás de mi 
y os haré pescadores de hombres". 
v. 18 y -,n seguida. d.,jadas las redes. lo siguieron. 
v. 19 Un poco más adda.nte vio a Santiago. 
el hijo de Zebedeo y a su hennano Juan. 
que estaban en la barca reparando las redes 
v. 20 y -,n seguida los llamó. 
y (.,nos). dejando a su padre Zebedúo -,n la barca 
junto con los empleados. 
se fueron tras él. 

Le 5,1-11 

v.! 'E)l:VE't:O oc. EV 1:é¡\ 1:óv iíx1cov ÉmKEt<n}m 
au1:é¡\ ,mi c.tKOÚEtV 't:ÓV ihyov 't:OÍJ üEOÍJ 
11:ai cxu1:ó:;. ~v Émc\1:;. impc'x -ri1v AÍµvriv l 'Evvriacxpc1: 
v. 2 mi docv llúo rcMJi:"cx fo1:éíí1:u rcapc'x TIJV Aíµvriv· 
oi oc úi.16:;. éirc· au1:éíív UTCO pcxv1:e:;. 
ETCl,UVOV 't:U ÓÍlCTUU. 
v. 3 i;µ~c'x; oc Ei:;. ilv 1:éíív TCA0Í01v, o ~v LÍµ(l)vo:; 
ripómiocv cxu1:ov urco Tii:;. yíj:;. crco:va"'/U)'EtV ÓAÍyov, 
K(XüÍaa; oc ÉK 'tOÍJ TCAOÍOU ÉÓÍÓUOKEV wii:;. iíx1cou:;. 
v. 4 61:;. oc urcaúamo i.cxi.Ióv, ElTCEV rcpo:;. 't:()V LÍµrnvo:· 
'ErcavÚ)U"/E Ei:;. 1:ó ~ávo:;. 
K(Xl XUA<X(l(X't:E 't:(X ÓÍK't:UCX uµéíív Ei:;. &wcxv. 
v. 5 K(Xl c.tTCOKptüei:;. LÍµ(l)V E\TCEV" 
'Emmáw, óc ií1cri:;. vuK't:o:;. 11:orciámxV't:E:;. 
ouocv i\1cá~oµev· 
Em oc 'ti~ /lnµa1:í (l()1) XCXMX(l(!) 't:<X óÍlCTUCX 
v. 6 K!Xl 't:OÚ't:O T((Jtncruv't:E:;. 
(l1JVÉKAEtmxv rc}.fíüo:;. ÍXüÚ(l)V TCOAÚ, 
óteppna0cw oc 't:Cl óíicrucx CXU't:OÍV. 
V. i KCXi KCX't:13Vc1J(l(XV Wt:;. µE't:ÓXotS €V 'té¡\ E't:Ép<p rci . .OÍ<p 
w'ii Üt}Óncx:;. auUafléaüut cxuwi:":;; 
mi~Wov 

v. 18 Caminando junto al mar de Galilea 
vio a dos hennanos, Simón llamado Pedro. 
y Andrés su hennano. 
que estaban echando una red en el lago. 
pt1cs eran p"scadores. 
v. 19 y les dijo: Ténid detrás de mí 
y os haré pescadores de hombres". 
v. 20 y ellos en seguida dejadas las rcd0s. lo siguieron. 
v. 21 Siguim1do adelante vio a otros dos hennanos, 
Santiago de Z-,bedeo y Juan su hcnnano, 
"" la barca con su padre Zcbcdeo. 
que estaban rnpasando sus redes, 
y los llan1ó, 
v. 22 it1m0diatamente dejando la barca y a su padre 
lo siguieron. 

v. l t:na vez que la gcnfo estaba agolpándose 
alrededor de ól (Jesús) para oír el mensaje de Dios. 
estando él al borde ( del lago) de Cknesaret 
v. 2 vio dos barcas jllllto a la orilla: 
los pescadores habían desembarcado 
y estaban lavando las redes. 
v. 3 Subió a una de las barcas. la de Simón. 
y k pidió 4.ue la retirara un poco de tii:rra: 
si;:ntado desde la barca.. cnsctiaba a la genk. 
v. 4 Cuando acabó de hablar. dijo a Simón: 
/ ete hacia lo profundo 
y echad las redes para la pesca. 
v. 5 Simón contestó: 
_\f aestro. nos hemos pasado la noche bregando 
) , no hemos pescado nada; 
pero 1con/1ando) en tu palabra, echaré las redes. 
v. 6 Así lo hicieron, 
y rncogieron tal redada de peces, 
qui: reventaba la rnd. 
v. 7 Entonces hici.L"fon señas a los socios de la otra barca 
para que vinieran y fos echaran tma mano: 
ellos se accn.:aron 

mi iirc1criacxv Úµ(¡)Ó't:Epa m rci.oi:"o: cfo't:E ~uüÍ~ecrüut au1:cx. 
v. 8 ióéíív oc LÍµ(l)V I IÉ1:po:;. 

v. 8 Al ver esto Simón Pedro 
sc echó a los pies ~ Jesús diciendo: 

rcpoaÉTCEOEV wi:":;. "'/Óvumv 'ITJOOÍJ Al:"'¡'OlV' 
"E!;iéi.0€ irn• Éµo'ii, Ón uvi¡p aµcxp1:m1có:;. Eiµt, KÚpte, 
v. 9 eáµ~o:;. ya.p TCEp1foxev au1:ov 
mi m'i.v1:a:;. wii:;. aiiv cxi!_1:é¡\ 
CTCt tjí U"'/P. 't:OÍV ÍX0ÚOlV <;lV cruvÉMX~OV, 
v. 10 óµoí(I):;. oc 11:rú 'IÚKO)~OV 11:ai 'IOJÚVVTJV 
uioii:;. 1/.ef\E&xíou, 
oi ~(l(XV KOtV(l)Vüi 1:i¡i LÍµmvt, 
Kat E\TCEV rcpo;"1:ov LÍµo1va Ó 0ITJOO'ii:;.· 
Mi1 (¡)O~OÍJ" ÚTCO tOÍJ VÍJV uvepómou~ fou ~or¡péíív, 
v. 11 mi 11:mcx"((X')QV't:E:;. 1:c'x rcAoícx Ém TIJV yíjv 
Ú9ÉV1:E:;. mívw 
T]KOAOÚ0TJOCXV (XU't:i¡i. 

70 

Apánate de mí, que soy un pecador. Señor ; 
v. 9 El kmor había comt:::nzado a adueñarse de él 
y de todos los que estaban con él 
a causa de la redada de peces que habían recogido. 
v. 10 y lo mismo (les pasaba) a Santiago y Juan. 
hijos de Zcbedco. 
que eran socios de Simón. 
Jesús dijo a Simón: 
No temas, desde ahora serás creador de hombres. 
v. 11 Ellos, sacando las barcas a tierra 
y dejándolo todo, 
lo siguieron. 
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h 
e 

Comparando los textos de Me y Mt, podemos observar que, luego de 
aber sintetizado la proclamación de Jesús, narran la vocación de los primeros 
uatro discípulos en forma paralela y complementaria ( cf. Me 1, 16-18.19-20; 

Mt 4, 18-20.21-22): 

Jesús llama a Simón y Andrés Respuesta Jesús llama a Santiago y Juan Respuesta 

Me 1,16-17 Me L18 Me U9-20a Me 120b-e 

Mt 4.18-19 Mt420 Mt421 Mt422 

e 
Le, por el contrario parece haberse servido de una tradición propia, que 

oincide sólo parcialmente con Me y Mt, aunque obtiene los mismos resultados. 

fosús, lullgo dll predicar a la g,mtll d1Jsd1J la barca Jesús llama 
de Simón, ordena a este, a quien parece conocer directamente a Simón 
ya. que salga a pescar. En el diálogo están 
i mplícitos otros, algunos de los cuales resultan s<.:r 
Santiago y Juan 

I ,c5,l-\Ob Lc5.10c-d 

Respuesta de todos 

Le 5.11 

p 
C. Dividiremos el análisis de los textos en tres partes: la llamada, las 

a/abras de Jesús, la respuesta de los discípulos. 

J 

l. La llamada de los primeros cuatro discípulos, pescadores y 
marginados, resulta ser la consecuencia de la presencia y de la predicación de 
esús quien, en calidad de transmisor de la Buena Noticia de Dios, quiere 
saciarlos para que lleven esa misma Noticia a todos (cf. Me l,16-17.19-20a; 

Mt4,18-19.21; Le 5,1-l0d). 
a 

E 
Notamos algunas diferencias importantes entre las tres narraciones: a) 

n la presentación de las binas de los llamados por Jesús Mt insiste en afirmar 
ue ellos eran hermanos ( cf. Mt 4, 18b.21 b ). Le, por su parte, habla de la llamada 
e los primeros pescadores en forma conjunta (cf. 5,I0c-d). Me presenta la 
romesa de Jesús a los dos primeros llamados con un tinte más activo de parte 
e ellos ( cf. 1, 17c ); b) A diferencia de Me y Mt, que proponen la metáfora de 
es cado res de hombres, Le habla de cazadores de hombres, sin que por esto 
a metáfora tenga un sentido negativo. 10 En ambos casos el pescador y el 

q 
d 
p 
d 
p 
1 

10 La de pescador, pastor y cazador eran profesiones despreciadas por la tradición 
abínica, la cual consideraba a estos hombres engañosos y violentos. Cf. Jer 16, 16. r 
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cazador no se sirven de los hombres que pescan o cazan. Ellos lo hacen en vista 
del Reino de Dios. La metáfora indica la futura misión de los llamados; e) En las 
respuestas de los llamados Mt refuerza la inmediatez (cf Mt. 4,20a.22a). Me 
presenta Zebedeo como jefe de una familia pudiente, pues tenía bajo su cargo 
otros dependientes (cf. Me 1,20c). Le describe a los pescadores que Jesús llama 
como componentes de una agrupación organizada con intereses comunes. 

11. En las palabras de Jesús, compuestas por dos elocutivos directivos 
directos ( cf. Me 1, 17b; Mt 4, 19b) y dos elocutivos directivos indirectos ( cf. 
Me 1,20a; Mt 4,21 e) que describen la propuesta e invitación, seguidas por dos 
elocutivos comisivos, que presentan la promesa claramente expresadas en la 
primera llamada ( cf. Me 1, 17c; Mt 4, 19c) y sobreentendidas en la segunda, 
constituyen el proyecto y la línea de trabajo de la misión de Jesús. Le ofrece 
un discurso más extenso con dos elocutivos directivos directos que se refieren 
a la pesca, seguidos al final por otro elocutivo directivo directo, constituido por 
una invitación a la confianza, que precede al elocutivo comisivo final que 
describe una promesa. 

Los elocutivos directivos directos (8rnn: omcrw µou) traducen la 
expresión hebrea halak ajaré que tiene diferentes significados, desde el 
seguimiento fisico hasta la obediencia personal o colectiva. 11 Estas palabras 
de Jesús son una invitación a los oyentes con el fin de que reorienten su vida 
en vista del Reino. Ellas exigen una inversión de marcha, un cambio de vida 
personal profundo qu~ deja y relativiza todo, para seguir a Jesús. Al mismo­
tiempo son un estímulo para iniciar un camino que requiere confianza y comunión 
profunda con Jesús que se llevará a cabo sólo con el seguimiento. Con estos 
imperativos Jesús recuerda a los llamados que él va a ser el único punto de 
referencia en el camino que emprederán, puesto que él siempre los precederá. 
Ir detrás de él significa para ellos vivir en comunión con él, reconocerlo como 
maestro y guía, aceptar lo que él enseña, asumir lo que él ordena y establecer 
con él una nueva relación personal abierta a la acogida del Reino. La invitación 
constituye el inicio de una propuesta de camino formativo hecho de cambio de 
mentalidad y de crecimiento en la fe que se extenderán a lo largo de los 
evangelios de Me y Mt. Los elocutivos directivos indirectos (EK<XAEcrEv 

11 Seguiraljefe(cf.Jc9,4.19);almarido(cf.Jer2,2);almaestro(cf lRe 19,20);otrosdioses(cf 
Jc2,12;4,3;6,14; 1Re21,26;Jerl 1,10;0s 1,2;2,7.IS);Jahweh(cfEx 13,21;Dt 1,36; 13,5; lRe 14,8; 
18,21;2Re23,3;2Cr34,31 ). 
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a1noui;), presentes en Me 1,2Oa y Mt 4,21 e, tienen el mismo significado y la 
misma fuerza que los elocutivos directivos directos. Le, por el contrario presenta 
un elocutivo directivo directo µr¡ q,o~ou constituido por el imperativo presente 
con el que Jesús pide a Simón y a sus compañeros que dejen de tener miedo. 12 

Los elocutivos comisivos (1totr¡crw uµai; [')'cvrn0m] aÁtcti; av0pwnwv) 
precedidos por un Kat, que tiene valor consecutivo y fundamental, ponen de manifiesto 
la promesa que Jesús hace que se realizará en el futuro. El futuro 1totr¡crw describe 
en forma global la acción formadora de Jesús sobre los discípulos en vista de la 
misión. Ser pescadores de hombres no es una iniciativa de los llamados, sino un 
don de Jesús. A diferencia de Mt el texto que Me propone (notr¡crw uµai; ')'cVm0at 
aÁtcti; av0pW7twv) subraya que también los discípulos tienen un papel importante 
en este proceso formativo, que exige de parte de ellos una responsabalidad y una 
participación activa en el cambio de mentalidad y en el camino de fe que van a 
emprender. Le presenta con el elocutivo comisivo una promesa semejante a la de 
los otros dos sinópticos. La construcción av0pW7toui; i::ivm sú.Y'fPWV 13 presenta una 
forma perifrástica que indica proyección en el futuro y traduce la expresión hebrea 
jiaiah el participio activo del verbo, común en esta lengua. 

La promesa y propuesta de Jesús comprometen a los llamados a dar 
responsablemente una respuesta activa que hará posible la consecución de la 
meta: llegar a ser pescadores de hombres, según Me y Mt, o llegar a ser 
cazadores de hombres, según Le. Con el futuro 1to1r¡crw, claramente expresado 
en Me y Mt, Jesús asegµra a los discípulos la seguridad que la propuesta se 
cumplirá cabalmente. Sin embargo, en ninguno de los tres textos, Jesús especifica 
cómo se realizará el proyecto. Tan sólo pide que ellos estén en estrecha comunión 
y sintonía con él para que esto se pueda realizar. Promesa y propuesta en Me, 
Mt y Le constituyen dos aspectos complementarios de un mismo proyecto. Por 

12 Esta invitación a la confianza forma parte de una tradición veterotestamentaria 
concretizada en la expresión hebrea halak ajaré que precede una revelación de Dios directa 
omediatizada(cf. Ex 14,13; 20,20; Je 6,23; Is4 l,10.13s; 43,1.5; 44,2; 51,7; 54,4; Jer30,10; 42,11; 
46,27; Lam 3,57; Dan 10,12.19). En general, los evangelios, sobre todo Le, atribuyen la 
expresión a Jesús o a un personaje divino que invita al oyente a la confianza (Mt 14,27 a los 
discípulos; Mt 17,7 a los discípulos; Me 5,36 a Jairo; Me 6,50 a los discípulos; Le 1,13 a 
Zacarías; Le 1,30 a María; Le 2, 1 O a los pastores; Le 5, 1 O a Simón y a sus compañeros; Le 
8,50 a Jairo; Jn 6,20 a los discípulos). 

13 El elocutivo directivo está compuesto por el futuro de ctµt y el participio presente 
del verbo (;;mypav (1;:ox; =vivo+ aypav = cazar). 
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una parte Jesús es el agente principal de este proceso de formación, por el otro 
los discípulos deben poner todo de su parte para lograr la meta. Valiéndose de 
esta metáfora en sentido positivo y en sintonía con la profesión de los llamados, 
los sinópticos la aplican concretamente al seguimiento-misión, discipulado­
apostolado. El punto de partida del itinerario formativo que Jesús propone está 
marcado por la analogía entre la dureza y la paciencia del trabajo de pescar o 
cazar, muy conocido por los llamados, y el esfuerzo permanente exigido por 
Jesús para volverse/ser pescadores/cazadores de hombres. 

III. Las respuestas explícitas de los llamados conforman el abandono 
de su pasado y el seguimiento de Jesús (cf. Me l,18.2Ob-c; Mt 4,20.22; Le 
5, 11 ). Ellos responden concretamente a la llamada inicial de Jesús a la 
conversión y la fe ( cf. Me 1, l Sb; Mt 4, 17b ). Los interpelados demuestran que 
han sido alcanzados por la palabra de Jesús y han aceptado las exigencias de su 
llamada y manifiestan la disponibilidad de llevarla a cabo. 

a. La primera consecuencia de esta respuesta presenta un componente 
negativo. Dejar el trabajo y las cosas que tienen que ver con el mismo (redes, 
barca, ganancias) y sobre todo dejar personas (padre, familia, dependientes y 
compañeros de vida), implica dejar las propias raíces culturales, el pasado al 
cual eran vinculados, dejar toda seguridad para lanzarse hacia un futuro 
desconocido, confiando solamente en Jesús que está allí delante de ellos y los 
invita a tomar una decisión. Le 5,11 es más radical, pues afirma que lo dejaron 
todo. Los llamados dejan lo que tienen porque encuentran en Jesús un maestro . 
y un formador. Seguir' a Jesús exige un camino de renuncia y de obediencia. 
Esta es la cuota de sacrificio que deben pagar para llegar a ser pescadores/ 
cazadores de hombres. 

b. La segunda consecuencia presenta un componente positivo. Seguir 
a Jesús (cf. Me 1,2Oc; Mt 4,22c) manifiesta la concreción de la fe en la Buena 
Noticia del Reino (cf. Me 1,14b; Mt 4,17b). Las tres narraciones de Me, Mt y 
Le, respectivamente acentúan lo positivo de la propuesta de Jesús ( a1IT]A0ov 
omcrffi auwu [Me] (fueron tras él) y T]KOAou0r¡cmv au-rffi [Mt y Le] (lo 
siguieron). Los llamados poseen la fuerza de dejar lo que tienen, de cambiar de 
vida, de convertirse, porque hallan en Jesús al formador que los guía en su 
camino de fe. 

El dolor y el desgarre de dejar todo está compensado por la libertad de 
seguir a Jesús. Los verbos que describen el proceso de seguimiento tienen el 
significado profundo de adherir y creer, además de indicar el seguimiento 
fisico. Desprendimiento de todo ( como insiste Le) y seguimiento, sacrificio y 
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libertad, renuncia y comunión de vida, estrechamente unidos entre sí, constituyen 
el inicio de todo discipulado de Jesús. 

2. Las llamadas de los primeros discípulos y sus respuestas en Juan. 
( cf. Jn 1,35-4O.41-42.43-44.45-5 l) 

El IVº evangelio, al igual que los sinópticos, utiliza con frecuencia el 
verbo seguir (aK01-ou0Etv). 14 Este verbo asume diferentes matices en el 
Evangelio. Sin embargo, son raros los casos en los que el verbo es utilizado en 
un sentido puramente físico y material. 15 

A. El contexto en el que se hallan insertas estas llamadas describe la 
transición de Juan a Jesús (cf Jn 1,29-34): 

v. 29 Tñ E1taupt0v 
~AZllEt tOV ·111ooüv EPXÓµEVOV 1tpó; autóv 1mi AZ~t' 
"[& ó aµvó; toü 13toü 
Ó atpo~V 't11V aµcxptÍav !_OÜ i::Óoµou. 
v. 30 oútó; fonv Ül!fp oú r.ydi EÍ1tov· 
'01tÍorn µou iipxrnu úv~p ó; i:µnpoo&v µou y:,yoVEv, 
~ ~ ' T on npmto; µou 11v. 
V. 3 J K<l"{(ü OUK t\&tv UUtÓV, 
aiJ..' tVCX (?UVEpO~ t0 'lopcxi1i. 
füa toüro ~AOOV r.ydi EV üoan ~antÍ~(!)V' 
v. 32 Kcxt Eµcxptup110ev 'IrnctvV11; Aiyow iín 
El~<xµm tó 1tVE'l\µa i::am~aTvov 01; 1ttptcmp/xv 
E~ oupavoü i::ai cµEtVEV /;¡¡' ainóv: 
v. 33 i::üydi oui:: ñ&tv (lUtÓV, 
úU' ó 11Éµ1¡m; µE ~cmtÍiJ;tv Ev i\ocm 
e10oTvó; µm dnev· 
'E<?' ov av fo11; to 11VEüµa i::ma~aTvov 
i::at µÉvov E1t' cxutóv, 
cxutó; i:onv ó ~¡¡,:Í~(l)V EV 1tVEUµan U¡'t(Q. 
V. 34 K<l'fJl /:cíipai::a i::at µEµcxptupT]KCX 
iín oii:ó; Eonv ó uíc1; toü -ómü. 

v. 29 Al día siguiente. 
viendo a Jesús que se le acercaba. exclamó: 
"Este es el corde1v de Dios 
que quita el pecado del mundo. 
v. 30 Este es de quien yo d¡/e 
7Jetrás de mí viene 11n hombre 
q11e se me ha p11esto delante, 
porque existí a antes que yo'. 
v. 31 Yo no lo conocía: 
pero para que se manifieste a Israel 
yo he venido a bcmti::ar con ag11a" . 
v. 32 Juan dio este testimonio adcmá~: 
'1! e visto al Espíritu bajar del cielo como una paloma 
y posarse sobre él. 
" 33 Tampoco yo lo conocía. 
file el q11e me envió a ba11ti::ar con agua 
quien me dUo: 
'.11quel sobre quien veas que el Espíritu bcya 
y se posa, 
ese es el que baut1::a con Hspí ritu Santo.' 
v. 34. Pues yo ya lo he 1üto. y doy testimonio 
de que este es el hi¡o de Dios". 

14 Cf 1,37.38.40.43;6,2;8,12; 10,4.5.27; 11,31; 12,26; 13,36.37; 18,15;20,6;21,19.20.22. 
15 Por ej. en Jn 6,2 se dice que «una gran multitud seguía a Jesús porque veía los 

prodigios que hacía sobre los enfermos» EK01cou8Et & amm ox1coi; rco1cui;, on E0Empouv 
'ta crEµua a motu Em 'tffiV aa0Evouv'tmv. El contexto manifiesta que no se trata de un simple 
seguimiento fisico: la gente, no obstante sus disposiciones imperfectas, sigue a Jesús 
porque se siente atraída por la fuerza que emana de su misteriosa personalidad. 
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Este contexto está introducido por un estribillo 'tTJ rnauptov (al día 
siguiente) que se repite tres veces (cf. 1,29.35.43) y como un hilo conductor 
mantiene unidos entre sí los textos con el contexto. 

1,29: 'tTJ rnauptov (+ Contexto); 1,35: 'tTJ rnauptov (+ Andrés y otro + 
Simón); 1,43: 'tTJ rnauptov (+ Felipe + Natanael) 

El primer estribillo, ubicado en el contexto, separa la narración del primer 
testimonio de Juan ( cf. 1, 19-28), que constituye el contexto más remoto, de la 
narración que describe el paso de Juan a Jesús (cf. 1,29-34), que constituye el 
contexto inmediato a nuestros textos. La figura que sobresale es la de Juan el 
testigo quien presenta a Jesús con un título inicial ( cf. 1,29b ): t◊E o aµvoc; wu 
0rnu o mpcov 'tTJV aµapnav wu Kocrµou ( este es el cordero de Dios, el que 
quita el pecado del mundo) y uno al final (cf. 1,34b): Kayco EcopaKa Kat 
µEµap'tUPTJKCX on ouwc; rnnv o utoc; wu 0rnu (pues yo ya [lo] he visto y doy 
testimonio de que éste es el hijo de Dios). Los dos títulos presentan el programa 
de la vida de Jesús: el cordero de Dios ubica la vida y la misión de Jesús en un 
contexto pascual (cf. Ex 12,46); el hijo de Dios hace referencia al dolor por la 
muerte del hijo único (cf. Zc 12,10). Ambos textos presentan a Jesús en calidad 
de justo perseguido y muerto, salvado y glorificado por Dios. 16 

B. Agrupamos los textos de las llamadas al discipulado en dos unidades 
simétricas (a + b) y (c + d), seguidas por un versículo conclusivo (e): 

*Dos encuentros con Jesús en Judea (1,35-40 + 41-42). 

*Dos encuentro con Jesús en Galilea (1,43-44+45-50). 

*El versículo conclusivo se refiere a todos los discípulos ( 1,51 ). 

Para el análisis veremos cómo en cada texto no falta la iniciativa de 
Jesús expresada por el elocutivo directivo y la respuesta de los llamados, a 
veces mediada por alguien que conoce la persona, que hace que el elocutivo 
se vuelva perlocutivo. 

J. El encuentro de Jesús con los dos primeros discípulos en Judea (cf 
Jn 1,35-40): 

16 Cf.Ap 1,7. 
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v. 35 Tñ emxúptov 
1tCÜtv EÍOtT]KEt ó 'IoiávVT]; 
11:a1. e11: téiív µ<x011téiív <XÜtoti óúo 
v. 36 11:rx1. lµ~J.É1¡m; té[> ·111ooti 7!Eptmuotivn i,É)fü' 
"!& ó aµ vo; toti -ótOti. 
v. 37 11:a1. ~11:ouoav oí óúo µ<x0)1mt aütoti ÑXAotivto; 
11:at ii11:01coÚ0)1oav té[> ·111ooti. 
v. 38 mpmj)d; oc ó ·111m>ti; 
11'.al ernoá.µEvo; aütou; UKO/,OU0otivm; 
J.É)€t (lÜtoT;· TÍ SE'tEl'tE; 
oi oc E Tmxv rxütc-¡i· • Prx~~~ 
ó 1i)€tat µc0Epµ11VEuÓµcvov ~tóá.011:rú.E, 1toti µÉvEt;; ; 
V. 39 J.É)t,t CXUtot;· EPXE00E 11:(Xl. tÍ1¡1"E00E .. 
~l,0(lV oúv 11:(Xl. doov 7!0ti µÉVEt 
11:(Xl. 7!,ip' uüté[> EµEtVUV 'tl]V uµÉpav EKEiv11v· 
ü)p(l ~V(;); ÓEK(l'tll, 
v:.. 40 ~ !Iv 'Avópfo; ó uocAGJO\; IÍµmvo; IIÉtpou 
Ei; oc téiív oúo téiív u11:ouoá.vtow 1tapa 'Imá.vvou 
11:a1. u11:0Aou0)1mivww <tÜté[>. 

Juan Pablo Perón 

v. 3 5 Al día siguiente 
estaba allí Juan otra vez 

con dos discípulos y. 
v. 36 fijando la vista en Jesús que pasaba dijo: 
'Ese es el cordero de Dios'. 
v. 3 7 Al oír estas palabras. los dos discípulos 
se fu.iron detrás de Jesús. 
v. 38 Jesús se volvió y, 
al ver que lo seguían, 
les pregtu1tó'¿Q11é buscáis?' 
L.: contllstaronSeñor 
(que equivale a ~faestro),¿dónde vives? 
v. 39 Les dijo: '¡lénid y lo veréis!' 
Lo acompafiaron, vieron dónde vivía 

y aquel mismo día empezaron a vivir con él. 
Serían las cuatro de la tard.i. 
v. 40 Andrés. hcnnano de Simón Pedro. 
era uno de los dos que oyeron a Juan 

y siguieron a ksús 

a. La llamada de Jesús es propiciada por la intervención de Juan, el 
personaje estático, que la prepara (toe o aµv0<; wu 0rnu) retomando el título de 
1,29. Gracias a la mirada penetrante y al testimonio profético de Juan, sus dos 
discípulos dejan al maestro y siguen a Jesús, quien va pasando. Las palabras 
de Juan constituyen la contraseña y la síntesis de su testimonio acerca de 
Jesús que convencen a sus discípulos. 17 

Jesús toma la iniciativa del primer contacto con los dos discípulos de 
Juan con una pregunta que revela en seguida su autoridad. Ella encierra un 
elocutivo directivo n l;ecffce; (¿ qué buscáis?). Esto induce a los dos 
seguidores ( aKoAou0ouv'tei:;) a precisar en seguida sus intenciones. El participio 
presente aKo).ou0ouv'tei:; indica que la situación de seguimiento se prolongará. 
Esta pregunta, colocada al comienzo del evangelio, establece una inclusión 
con la pregunta colocada al final del evangelio ( cf. 20, 15) y dirigida a Magdalena: 
nva /;TJ'tH<;; (¿a quién buscas?). Aquí, por el contrario, al final del evangelio el 
escritor pone el pronombre masculino ne;. Todos los personajes del Evangelio 
buscan a Jesús con distintas finalidades. 18 También el lector, que inicia la reflexión 

17 Sólo en este texto de Juan se afirma que dos discípulos del Bautista pasaron a ser 
discípulos de Jesús. 

18 El verbo sTJtElV tiene en Juan un uso más frecuente que en los demás evangelistas 
(Me 1 O/ Mt 14 / Le 25 / Jn 34) y al igual que en los demás presenta distintas manifestaciones 
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sobre el Evangelio y supuestamente va a ser discípulo, está invitado a preguntarse 
¿qué busco? y precisar cuál es su intención en la búsqueda que está haciendo. 

b. La respuesta es puntual. Los dos hombres aceptan en seguida a Jesús 
como maestro. Como tal no contestan a su pregunta inicial sino que, según el 
estilo rabínico, hacen a su vez otra pregunta (cf. Jn 1,38) pa~~t, o Af)'E'tat 
µr0rpµrivruoµrvov fü3acrKa¼ 19 nou µrvni;; (rabí, que se traduce maestro, 
¿dónde vives?). En vez del más específico habitar, se ha traducido µcvrtv con 
el verbo más genérico vivir, por ser µrvm muy común en este texto ( cf. Jn 
1,38d.39d.e) y típico del vocabulario del IVº evangelio.20 El tiempo presente de 
los dos primeros ( cf. Jn 1,38d.39d) indica que el sujeto buscado sigue habitando 
en el mismo lugar.21 

Jesús responde a la pregunta de los discípulos de Juan invitándolos a 
hacer una experiencia. La llamada al seguimiento, formulada por un elocutivo 
directivo directo (cf. Jn 1,39): rpxrner (venid), es seguida por una promesa 
hecha con un elocutivo comisivo Km O'Jfrn0r (y veréis). 22 La reacción de los 
dos discípulos es descrita en la forma narrativa con las dos respuestas: 11A0av 
ouv Km ftbav (fueron y vieron [ cf. Jn 1,39]). 23 

La narración de Jn es sobria. No se habla del lugar donde Jesús habita, 
ni qué han hecho aquella tarde él y sus dos seguidores. Lo que cuenta para el 
evangelista es el encuentro entre Jesús y sus primeros discípulos. La parquedad 
del lenguaje narrativo choca con la abundancia frecuente del lenguaje 
interlocutorio: los dos discípulos escuchan, siguen, van, ven y se quedan «junto 
con él». Todo se efectúa al ritmo de esos verbos. Lo que hacen está orientado 

anímicas en relación a Jesús: buscado por los enemigos para matarlo ( cf. 5, 18; 
7,1.11.19.20.25.34.36; 8,21.37.40; l l,8)oponerlopreso(cf. 7,30; 10,39); buscado por incrédulos 
( cf. 11,56; 13,33); buscado porlagente interesada ( cf. 6,24.26); buscado por los discípulos 
( cf. 1,39; 20, 15). Cf. VIGNOLO, Cercare 77-114. 

19 Para lectores no judíos, Juan traduce el término hebreo en término griego. 
2° Cf. Me 2 / Mt 3 / Le 7 / Jn 40. 
21 Es clara aquí la referencia a Jn 1,14: Km o AO)O<; cmpl; ~Ew Km Ecncr,vcooEv EV 

uµtv (la Palabra se hizo hombre y acampó entre nosotros). 
22 Esta llamada tiene sus correspondientes en los Sinópticos ( cf. Me 1, 17 .20; Mt 

4,19.21; Le 5,10). La forma del imperativo aoristo EPXEcr0E, O'lfEcr0E no cambia el sentido 
presente del imperativo. Cf. FANNING,Aspect p 344s. 

23 También la respuesta tiene sus correspondientes en los Sinópticos ( cf. Me 1, 18.20; 
Mt4,20.22; Lc5,l l). 
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por el elocutivo directivo epxrnee y el elocutivo comisivo O'Jfecr0e.24 Es una 
experiencia personal, cuyo contenido no es descrito. De esta manera el 
evangelista quiere invitar al lector a que haga su propia experiencia personal. 
Tan sólo hay un preciso recuerdo temporal que no se puede borrar (cf. Jn 1,39): 
ropa r¡v ro~ <>EKU'"CTJ (eran alrededor de las cuatro de la tarde). Siendo Jesús 
luz del mundo, (cf. 8,12; 12,46) es natural que Jn describa los momentos 
importantes de esa revelación. 25 

Del encuentro de los dos primeros discípulos se desarrolla una reacción 
en cadena que lleva a la conformación del grupo de los discípulos ( cf. Jn 1,41-
42.43-46.47-50). ¿Quiénes son estos dos? Uno es Andrés, hermano de Simón 
Pedro (cf. Jn 1,40). El otro queda desconocido.26 Estos discípulos de Jesús 
eran ya discípulos de Juan, a quien dejan definitivamente. 

Podemos agrupar los hechos de la siguiente manera: 

* Andrés y su desconocido compañero escucharon el testimonio de Juan 
mientras Jesús estaba pasando: <<Ese es el cordero de Dios», alusión al Siervo 
de Jahwé, hecha por Is 57,3. Sufe nace del testimonio de Juan. Se produce el 
abandono del Bautista. Para seguir a Jesús, hay que dejar los demás maestros. 
Se inicia el seguimiento de Jesús. Seguir significa, en Jn, como en los 
Sinópticos, hacerse discípulo. 27 

* La pregunta de Jesús: «¿Qué buscáis?» constituye la primera palabra 
que él pronuncia en Jn. Si los discípulos no hubieran buscado algo que les 
hubiese hecho falta, no se habrían encontrado con Jesús. Su persona satisface 
las esperanzas del hombre que buscan. En su encuentro de fe con Jesús, los 
discípulos toman conciencia de lo que están buscando, sin que antes, tal vez, lo 

24 El verbo opav dice relación con el verbo ~, presente en 1, 14b: Km €'Ü€CWaµEfu 

n¡v oo~av (X'\YCOU, oo~av (!)~ µoVO')'€VOU~ 7ta.pa 7tatp0(;, 1tlr¡pr¡~ xapt'tO~ Kat €ATJtt€ta~ (y 
contemplamos su gloria: gloria de Hijo único del Padre, lleno de amor y lealtad). 

25 Respecto a la luz qx.o<; Jn usa este término mucho más a menudo que los Sinópticos 
( cf. Me 1 / Mt 7 / Le 77 / Jn 23). En Jn el término <p~, dice casi exclusivamente referencia 
aJesús(cf. 1,4.5.7.8.9; 3,19.20.21; 5,35; 8,12; 9,5; [11,9.10]; 12,35.36.46). 

26 La tradición lo presenta como el discípulo que Jesús amaba, como se afirma en 
21,20, discípulo que no es designado nunca con su nombre en el IVº evangelio. Alguien 
piensa en el mismo evangelista Juan, hipótesis no inverosímil, pero hoy en día evaluada 
diversamente. 

27 Cuadro de las formas verbales que señalan el seguimiento de los discípulos en los 
evangelios: 
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supiesen con exactitud. Esta pregunta está dirigida a todos los lectores del 
evangelio, y requiere una respuesta de parte de cada uno que le aclare en su 
búsqueda. Los discípulos de Juan se dirigen a Jesús llamándolo pap~t y le 
preguntan ¿dónde habitas? La pregunta tiene un sentido teológico muy rico 
y se refiere a la persona de Cristo y su misterio. Jesús ha venido para revelar a 
los hombres dónde vive: el seno del Padre ( cf. Jn 1, 18) y para llevarlos consigo: 
«donde yo estoy allí estará también mi servidon> (cf. Jn 14,3; 17,24). 

* La invitación dirigida a los dos discípulos es muy concreta: «¡ venid y 
veréis!» (cf. Jn 1,39). El verbo ver es común en el IVº evangelista.28 El ver 
posee diferentes estratos de profundidad: puede significar una simple percepción, 
una observación atenta y escrutadora del objeto o de la persona, una comunión 
total de la persona con el objeto visto. Designa, por lo tanto, una contemplación 
penetrante e intuitiva de la mirada, mediante la cual se alcanza el objeto en su 
realidad más profunda, en su misterio, más allá de las apariencias externas. El 
evangelio de Juan presenta una especial pedagogía del ver que se vuelve una 
escuela de contemplación de la persona histórica de Jesús. Esta es la 
experiencia que el lector implícito es invitado a hacer, dejándose acompañar 
por el evangelista para descubrir quién es Jesús de Nazaret. Haber ido y haber 
visto dónde vivía y haberse quedado con Jesús, es el primer paso dado por 
ellos. El descubrimiento del misterio de Cristo, a través del gradual conocimiento, 
no se coloca en un plano puramente intelectual, sino que lleva a la vida de 
comunión con el Hijo de Dios. Llegar adonde está Jesús y ver donde vive, 
para vivir con él, son expresiones que describen la experiencia de un Itinerario 
de fe propuesto a todos los creyentes. Juan profundiza la temática del 
seguimiento, interiorizándola y presentándola en una perspectiva de íntima 
relación con el· Señor. 

* La esencia de la vocación del discípulo, según el texto que acabamos 
de analizar, que se aplica a todos los creyentes, consiste en abandonar a 

Me Mt Le Jn 

aKoAOu8nv 1, 18;2, 14.bis. l 5 4,20.22;8, 19.22.23; 5,11.27.28;9,23.57. 1.37.38.40.43: 8.12: 10.4.5. 
6, 1;8,34;10,21.28. 9,9.bis; 16,24; 19,2 l. 59.61 ;18,22.28.43; 27: 12.26: 13.36.3 7 : 18.15; 
32.52;14,54; 15,41 27.28;26,58;27,55 22,39.54 20.6:21.19.20 23 

CXKOÁOU0etV 01tt<J(I) 8,34 10,38 
epxecr8m omcrro 1,7 3,11; 16,24 9,35; 14,27 12.19. 

CX70CPXEcr0CXl 01tt<J(l) 1,20 

i>EU'tE 01tl(J00 1,17 4,19 

28 Jn describe el verbo ver de diferentes maneras: ~AEJtEtv (17), opav (31 ), 0mcr0at 

( 6),0Empav(24). 
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cualquier otro maestro para ir tras Jesús. HKoAou0r]cmv cxu-cw (lo siguieron) 
en una búsqueda de fe, que se volvió cada vez más transparente y, finalmente 
se concretizó en vivir con él ( mxp 'amw Eµi::ivav ). 29 Los aoristos indican el 
hecho de seguir y permanecer en comunión con Jesús.30 

JI. La llamada de Simón (cf Jn 1,41-42): 

v. 41 eúpÍ<JKEt ottoc; ['Avopfoc;] 1tpéfrrov 3, • v. 41 El primero que se encontró (Andnís) 
tOV a&A9ov t()V 1'.ótov LÍµmV(l K(ll AÉ"¡'El uutép· fue a su propio hcmiano Simón y le dijo: 
eúp~Kuµev tov Mrncrfov, ' "Hemos encontrado al Mesías 
o fottv µe0epµr¡veuóµevov Xptcrtó:;. • (que significa Cristo)". 
v. 42 lÍ"/U"¡'EV autov 1tpbc; tov 'Ir¡crotiv. . : v. 42 Y se lo presentó a Jesús. 
Eµ~AÉ\j/ac; cxutov ó 'Ir¡croüc; dmv· • Jesús se le quedó mirando y le dijo: 
Lu E Í LÍµO)V Ó uioc; "lü)<XVVO'll, '' : "Tú eres Simón el hiio de Juan; 
cru KJ.r¡0~<JTI Kr¡cpüi;, o Épµeveúetat lI!:tpoc; • tú te llamarás Cefás. que significa Piedra". 

a. El encuentro de Simón con Jesús es propiciado por la intervención de 
Andrés, su hermano (EuptcrKEt Km 11,qn). Andrés no puede callar el 
descubrimiento del día anterior y, lleno de alegría, comunica la Buena Noticia 
a su hermano: Eupr¡Kaµcv wv Mrnmav (hemos encontrado al Mesías). El rol 
de Andrés en este texto es igual al de Juan el Bautista en el texto anterior ( cf. 
Jn 1,35). El término hebreo transliterado al griego como Mrnma~ se encuentra 
solamente tres veces en el evangelio de Juan (cf. 1,41 en boca de Andrés; 4,25 
en boca de la samaritana; 20,31 en la pluma del evangelista). En la primera 
citación 1,41 el evangelista hace la traducción griega Xpt<HO~. 

29 Cf. F ANNING B., Aspect 88.172.257s. 
30 Sin embargo, la combinación en el texto ( 1,35-40) de verbos en tiempo presente y 

pasado no se debe tomar en forma pragmática en Jn. Cf. PORTER, Aspect 78.193; F ANNING 
B.,Aspect 308. 

31 METZGER, Commentary 200 ante la antigüedad de los textos (P66. 75, ALEF, A, B, 
J, Y, 083, 0233 junto con muchísimos minúsculos y versiones) sugiere mantener npotov, 
que significa en primer lugar. La otra variante npot°'; (ALEF*, L, W, ~. 0141 y muchos 
minúsculos) que no fue aceptada, atribuiría a Andrés haber sido el primero en haber 
encontrado a Jesús. 

32 METZGER, Commentary 201 sugiere que se retenga Icoavvou atestiguado por la 
antigüedad de los textos (P66.75, ALEF, B*, L, Wy otros minúsculos). La versión Iwva, 
atestiguada por A, B2, D, Y, 0141, 0233, y muchísimo minúsculos y Padres de la Iglesia, 
parece ser una asimilación de Mt 16,17. 
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El evangelio presenta a Pedro con el nombre de Simón solamente en 
este texto ( cf. Jn 1,42). Las 3 veces que Jesús dirige la palabra a Pedro especifica 
su patronímico: Ltµcov o uw~ Icoavvou.33 Las 17 veces que el evangelista se 
refiere a Simón, lo llama con el apodo que Jesús le dio: KT)cpa~,34 que traducido 
es: Ltµcov TTE-rpo~. 35 A estas se añaden las 16 veces en las que el evangelista 
coloca solamente el apodo TTE-rpo~. 36 El encuentro directo de Simón con Jesús 
marca un cambio radical en su vida. Jesús con un elocutivo comisivo toma la 
iniciativa de cambiarle el nombre, que solamente el padre imponía al hijo en la 
circuncisión, ejerce sobre Simón el derecho divino que Dios ejercía sobre los 
profetas cambiándoles el nombre, y adquiere sobre él el derecho reservado al 
padre de admitir a su hijo en su familia. El hecho es para Simón un acto creativo 
que constituye una nueva realidad. El apodo de KT)cpa~,dado por Jesús a Simón, 
es muy apropiado al rol primacial de Pedro en el evangelio de Juan. 37 

b. Pedro no dice una palabra. Sólo está delante de Jesús. La iniciativa la 
toma éste. Con el verbo EµPAE1tEtv que es más significativo que el simple PAE1tEtv, 
Jn afirma que Jesús le dirigió una mirada profunda,38 una mirada que penetró 
en él, lo escogió y lo hizo pasar de la vinculación sanguínea de la familia de 
Juan, su padre natural, a su familia divina de Mesías, preparándolo así para su 
proyecto mesiánico. 

III La llamada de Felipe (1,43-44) la: 

v. 43 Tñ eitaÚptov 
r¡0ÜT]O"EV el;ú0EtV Ei<; 'tl]V faA.tA.cdav 
Kat i:ÚpÍcrKEt <l>ÍAt1t1tov. 
Kat )..~yi:t ainéií ó 'Iricroü<;· 'AKOAOÜ0Et µot. 
v. 44 i¡v OE ó <l>ÍAt7t7tO<; C1.7t0 Bri0cra·i:oá, 
EK 'tfi<; itÓAEOl<; 'AvopÉou Kal. ITÉ'tpou 

33 Cf.Jn 1,42b;21,15b.16. 

v. 4 3 A I d ía s ig u ie n te 
decidió Jesús salir para Galilea; 
encontró a Felipe 
y le dijo: "Sígueme". 
v. 44 Felipe era de Betsaida, 
el pueblo de Andrés y Pedro. 

34 Es el mismo apodo que Pablo daa Pedro en 1 Cor 1,12; 15,5; Gal2,l l. 
35 Cf.Jn 1,40; 6,8.68; 13,6.9.24.36; 18,10.15.25;20,2.6; 21,2.3.7.11.15. 
36 Cf.Jn 1,42.44; 13,8.37; 18,11.16.bis.17.26.27; 20,3.4;21,3.17.20.21. 
37 CfJn6,68-69; 13,6-9.24; 20,l-9;21,3.7.11.15-19. 
38 La misma mirada que Jesús dirige a los discípulos en los sinópticos (cf. 1,16.19; Mt 

4,18.21; Le 5,2). 
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a. Esta es la única llamada de Jesús que no es propiciada por 
intermediario alguno. En el texto, la iniciativa es exclusivamente de Jesús, 
quien había tomado la decisión de ir para Galilea (r¡0EATJCJEV E~EA0ctv rn; TIJV 
raAtAatav).39 El verbo Eupt01<:nv relaciona el texto actual con el anterior (cf. 
Jn l,41a.c), pero el sujeto cambia: no es Andrés, sino Jesús. El verbo a1<:011,ou8nv 
ha estado presente tres veces en 1,37.38.40 siempre en un contexto narrativo. 
En boca de Jesús esta invitación a1<:011,ou8n µot está presente solamente otra 
vez ( cf. Jn 21, 19) y es dirigida a Pedro. En el v. 44 el evangelista presenta 
rápidamente a Felipe como originario de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. 

b. La respuesta de Felipe es implícita, pues vemos que a lo largo del 
evangelio Andrés y Felipe están asociados en las narraciones de la multiplicación 
de los panes en Galilea (cf. Jn 6,5.7.8), así como en ocasión de la solicitud de 
los griegos de conocer a Jesús en Jerusalén (cf. Jn 12,20.22). También en este 
último caso el evangelista recuerda que Felipe era de Betsaida.40 

IV. La llamada de Natanael (1,45-50) 

v. 45. eúpícrm <l>ÍAt111to; 1:ov Nmavai11s. 
11:ai Aéyci aü,:ip· 
"Ov ~)1)a1¡1ev Mco\i cñi; cv ,:ip vóµc~ 
11:ai oí npoQ\itm 
eÜptj11:aµev, 
'ITJCTO\ÍV uiov W\Í ·¡ ('lffil<P 'CDV u.no !\/cx;clf)Ét. 
v. 46. 11:cxi E Íitev cxütip Nmuvcx~A· 
'EK Ncx~cxpl!t óúvmaí n Ü:ya0ov ElVat; 
Aéyci aütip [Ó] <I>ÍAtnno;· 
"Epxou K<Xl t&. 
v. 47. d&v ó 'Iricro'ti; tov Namva~A 
i:pxóµevov npo; aü-.ov 
Kat Aéyci itept aüw'ti· 
"!&. Út,TJ0/&; 'IcrpaTJAÍtTJ; 
i:v 0 óÓAo; oÜK fon v. 
v. 48. AÉ'f,t aütip Ncx0cxvcxtj,_-
11Ó0ev µE )'lVÓJCTKE~ 
U.iteKpÍ0TJ 'ITJCTO'ti; KCX1. El1leV U\lt/§· 
Ilpo W\Í CTe <l>ÍAt111tOV (?COV\icrm /ívm ÜitÓ TilV CTUK\iV 
etóÓVOc. 
v. 49. ú11expí0TJ aüté¡í Na0cxvatj1s.· 
'ra~~~ 
(J\) eÍ ó uio; 1:0\Í 0so'ti, (J\J ~cxmAEu; el to\Í 'IcrpcxtjA. 
v. 50. ú11e11:pÍ0TJ 'Iricro'ti; 11:al. e Íitev cxütip· 
"on eÍnóv crm iín eÍoóv cre 
úno11:á1:co t\i; cruK\i;, 
mcr1:eúet;; 
µeí;co WÚWlV 0\¡/11. 

v. 45 Felipe se encontró con '.\atanacl 
y le dijo: 
Aquel a quien escribió .\fmsés en la ley 
y también los Profetas 
lo hemos enconrrado: 
es Jesús. hyO de José, el de .Va::aret. 
v. 46 '.\atanael le replicó: 
¿De Na::aret puede salir algo bueno? 
Felipe le contestó: 
Vim y lo verás. 
v. 47 Jesús vio venir a '.\atanad 

y comentó de él: 
'~lhí tenéis a un israelita de veras, 
un hombre sin falsedad". 
v. 48 '.\atanacl le dijo: 
"¿De dónde me conoces?" 
Jesús le contestó: 
"Te vi antes de q11e te llamara Felipe. 
c11ando estabas descansando ba10 la higuera". 
v. 49 Natanael le respondió: 
'Maestro. 
tú eres el hijo de Dios, tú eres el rey de Israel". 
v. 50 Jesús le dijo: 
"¿Porque te he dicho que te vi descansando 
debaro de la hig11era crees? 
Pues. cosas más grandes verás". 
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a. La llamada de Natanael es propiciada por la intervención de Felipe 
( cf. Jn 1,45), de la misma manera que la llamada de Simón había sido propiciada 
por la intervención de Andrés (cf. Jn 1,41). El esquema comunicacional en 
los dos textos es paralelo, pues ambos están regidos por los elocutivos 
representativos que describen una afirmación importante: 

Andrés em;uentra a Simón y k dice: hemos encontrado al 1fosías (cf. 1.41); 

Felipe encuentra a Xatanael y le dice: hemos cn.:ontrado a aquel del que escribieron Yloisés y los 
profetas ( cf. 1,45). 

La profesión de fe de Felipe encuentra a Natanael escéptico. El plural 
1cupr¡Kaµ1cv hace que Andrés, en nombre también de su compañero desconocido, 
comunique una experiencia comunitaria a Simón, y luego que el grupo de los 
primeros discípulos a través de Felipe comunique la misma experiencia a 
Natanael. Felipe identifica al Mesías como el hijo de José de Nazaret. El 
origen humano de Jesús y su proveniencia de la aldea de Nazaret no están a 
favor de su mesianidad.41 La reacción inmediata y espontánea de Natanael 
subraya esta situación paradójica: EK Na~apet 8uvmm n ayawv ctvm (¿de 
Nazaret puede salir algo bueno?). La respuesta de Felipe es tajante: ven y 
verás (cpxou Km t8E [cf. Jn 1,46d]) y retoma la invitación de Jesús dirigida a 
los dos primeros discípulos: venid y veréis ( 1cpxm0E Kat O'JIW0E [ cf. Jn 1,39b ]). 
En ella el elocutivo directivo directo se acompaña con el elocutivo comisivo 
que asegura un desemboque positivo de la experiencia. Juan afirma que el 
encuentro con Jesús es determinante. Natanael inicia así el camino hacia Jesús 
( 1cpxrn0m 1tp0<; auwv) que desembocará en su fe en él. 

La contextualización del encuentro de Natanael con Jesús: a&v o Ir¡crouc; 
tov Na-cavar¡A 1cpxoµ1cvov npoc; autov Km AE'Yft 7tEpt auwu (Jesús vio a 
Natanael que venía hacia él y comentó de él) corresponde a la 
contextualización del encuentro de Juan con Jesús (cf. Jn 1,29): [Iwavvr¡c;] 
~Arna wv Ir¡crouv 1cpxoµ1cvov npoc; autov Kat AE)'cl ([Juan] vio a Jesús que 

39 Galilea es presentada en el Evangelio de Juan como la tierra de la misión de Jesús, 
a la cual se dirige a menudo (cf 1,43; 2, 1.11; 4,3.43.45.46.47; 6,1; 7,1.9.41.52.bis)y la tierra de 
origen de algunos discípulos (cf. 12,21: Felipe; 21,2: Natanael). 

40 Betsaida significa «casa de la pesca». La población estaba ubicada a 2 km al este 
de la desembocadura del Jordán en el Lago de Galilea, en territorio de Galaunítides. 

41 Afirmaciones semejantes se encuentran en el Evangelio: Jn 1,45; 6,42; 7,41-42. 
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venía hacia él y exclamó). También las palabras que Jesús dirige a Natanael 
que va a su encuentro: t◊E cú,r¡0coi; Icrpar¡At'TI]i; EV w 80A0<; ouK Ecrnv (Ahí está 
un israelita de veras en el cual no hay falsedad [cf. 1,47])42 tienen su paralelo 
en las palabras pronunciadas por Juan ante Jesús: l◊E o aµvoi; wu 0rnu (ahí 
está el cordero de Dios) y constituyen el intento de parte del actuante de 
presentar al personaje que entra en la escena. De esta manera se concluye la 
descripción del primer grupo de discípulos nombrados por el evangelista: 
Andrés (nombre griego) y el discípulo desconocido; Simón (hermano de 
Andrés, con nombre judío), Felipe (amigo de Andrés, con nombre griego) y 
Natanael (amigo de Felipe, con nombre judío). La combinación del grupo es 
variada, pues recoge nombres judíos y griegos que representan la constitución 
de la comunidad cristiana primitiva. 43 Las poblaciones de estos primeros 
discípulos son Betsaida, patria de Andrés, Simón y Felipe y Caná de Galilea, 
patria de Natanael. 

b. El diálogo que se establece entre Jesús y Natanael (cf. Jn 1,48-50) 
pone en evidencia el itinerario de fe de un discípulo a través de los verbos ver 
(cf. Jn 1,48d.50c.e), conocer (cf. Jn 1,48b) y creer (cf. Jn 1,50d). Natanael ha 
sido conducido adonde Jesús por Felipe, quien le dijo: Epxou Km lOE (Ven y 
verás). Jesús, que lo ve venir hacia él (EPXOµtvov 1tpoi; avcov), toma la iniciativa 
y le revela su verdadera identidad espiritual: l◊E aAr¡0wi; Icrpar¡Anr¡i; EV w OoAoi; 
ouK E<J'tlV (Ahí está un israelita de veras en el cual no hay falsedad [cf. 
1,47]). La respuesta de Natanael: 1to0Ev µE ytV(O(JKHi;; (¿De dónde me conoces? 
[ cf. 1,48a.b]) ofrece a Jesús la ocasión para revelar su identidad: 1tpo 'tOU <JE 
<l>tAl7t7tOV cpcovr¡crm ov'ta u1to 'TI]V cruKT¡v noov cre (Antes que Felipe te llamara 
te vi mientras descansabas debajo de la higuera [ cf. 1, 48d]). El verbo ver 
tiene aquí una característica profética y al mismo tiempo recuerda la iniciativa 
de Jesús en las llamadas al discipulado que narran los Sinópticos ( cf. Me 
1,16; 1, 19; Mt 4,18; 4,21; Le 5,2). La construcción nvm u1to 'TI]V cruKT¡v (estar 
bajo la higuera), como estar bajo de la vid, indica en el A. T. la vida tranquila 
del judío transcurrida en la intimidad de la propia casa ( cf. 1 Re 4,25; Mi 4,4; 

42 Al contrario de Israel (Jacob), que se adueñó con engaño de la bendición de Dios 
(Gn 27,35), Natanael es el representante de aquellos creyentes, hijos de Israel, que adhieren 
a Jesús y participan de la bendición dada a los padres. 

43 Otros discípulos aparecen en el transcurso de la narración: Judas Jscariotes ( 6, 71; 
12,4; 13,2.26.29; 18,2.3.5); Tomás el Mellizo (11,16; 14,5; 20,24.26.27.28; 21,2);Judas noel 
Iscariotes (14,22); los Hijos de Zebedeo (21,2) y otros dos (21,2). 
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Zac·3,10). El Talmud afirma que los sabios rabinos suelen sentarse debajo de 
un árbol para estudiar las escrituras y enseñarlas a sus discípulos. Natanael 
parece un intelectual serio, un investigador honesto. 

La mirada profunda de Jesús sacude a Natanael que hace una solemne 
profesión de fe mesiánica ( cf. Jn 1,49): paf3f3t, cru a o uwc; wu 0rnu, cru f3amAcuc; 
Et wu lcrpCXTJA (Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel). 
Felipe le había anunciado el encuentro con el «Hijo de José de Nazaret». 
Inicialmente esta afirmación había suscitado una reacción de incredulidad de 
parte de Natanael. Ahora él mismo reacciona con más fuerza proclamando que 
Jesús es el <<Hijo de Dios». 44 En la proclamación de fe de Natanael el acento 
de su afirmación parece caer sobre el segundo título cru f3amAcuc; Et wu IcrpaTJA. 
A diferencia del término Iouomot que tiene en Jn casi siempre un sentido 
negativo,45 los términos IcrpaEAt'tT]c;, IcrpaTJA tienen sentido positivo.46 Jesús 
no rechaza la proclamación de Natanael,47 pero, con un elocutivo comisivo, le 
anuncia una nueva fase en el descubrimiento de su identidad: µnsro wu-rrov O'VTJ 
(verás cosas mayores que estas). Esta expresión encuentra su explicación en 
Jn 5,20 y se refiere a Jesús «Lo que el Padre haga, eso lo hace también el 
Hijo, porque el Padre quiere a su Hijo y le enseña todo lo que él hace. Y 
todavía le enseñará cosas mayores que estas (Km µnsova "COU't(J)V OEtSEt 
au-rw Epya), para vuestro asombro» y en Jn 14,12 que se refiere a los 
discípulos «Sí, os lo aseguro, quien cree en mí hará obras como las mías y 
aún mayores ( o mcr-reurov ne; eµe -ra epya a eyw notro KCXKEtvoc; 1tOtTJO-Et Kat 
µasova)». Estas promesas expresadas con un elocutivo comisivo en el lenguaje 
joánico hacen referencia a la realidad escatológica inaugurada por el Mesías y 
que se realizará en el futuro. 

44 El título mesiánico moi; wu 0mu aparece en Juan 1 O veces (cf. 1,34.49; 3,18; 5,25; 
9,35; 10,36; 11,4. 27; 19,7; 20,31) y normalmente tiene un sentido más fuerte que el sentido 
mesiánico de la tradición veterotestamentaria ( cf. 2 Sam 7, 14; Sal 2,6-7; 89, 27). En dos casos 
el título mesiánico uwi; wu emu acompaña otro título o xp1cn:oi; (cf. Jn 11,27; 20,31). 

45 Cf. l,19;2,6.13.18.20;3,1;4,9.22; 5,1.10.15.16.18;6,4.41.52; 7,1.2.11.13; 15.35;8,22.31.48. 
52.57; 9,18.22; 10,19.24.31.33; 1 l ,8.19.31.33.36.45.54.55; 12,9.11; 13,33; 
18,12.14.20.31.33.36.38.39; 19,3.7.12. 14.19.20.21.31.38.40.42; 20,19. 

46 Cf. Icrpm:At'TI)i; ( cf. 1,47); Icrpar¡A ( cf. 1,31.49; 3,10; 12,13). 
47 Mientras, rechaza la proclamación de la gente luego de la multiplicación de los 

panes ( cf. Jn 6, 14-15). 
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V. Logion final ( cf. 1,51) 

v. 51. lCCtl AÉ"(El autéi) • 
'A µ ~ V aµ~ V A É y 00 \l µ tV, 
OljlE0"0E 'tOV oupavov avE<;>yÓta 
lCCll 'tO\l~ ayyÉAOU~ toü 0EOÜ 
aval3aÍvovta~ 1Cai 1Catal3aívovta~ 
bd 'tOV uiov 'tOÜ av0pCÓ1tOU. 

Juan Pablo Perón 

v. 5 1 Y añadió: 
"En verdad en verdad os lo 
aseguro 
que veréis el cielo abierto 
y los dngeles de Dios 

subir y bajar 
sobre el hijo del h o m b re". 

Ya al final del texto Jn añade un logion dirigido directamente a Natanael, 
pero indirectamente abierto a todos los discípulos y a los destinatarios del 
evangelio. La expresión hebrea amén, amén, ani amar alejen, típica de Juan48 

introduce solemnemente un logion de Jesús afirmando previamente su autoridad. 
Este logion que cierra las narraciones de la vocación de los discípulos ( cf. Jn 
l,35-4O.41-42.43-44.45-5O), a través del elocutivo comisivo O'lfECT0e, anuncia 
la visión de dos realidades conectadas entre sí: «el cielo abierto» y «los ángeles 
de Dios que suben y bajan sobre el hijo del hombre». El cielo, según la 
tradición bíblica, representa el lugar inaccesible donde se encuentra Dios. De 
él llegan la revelación y los dones salvíficos (cf. Jn 3,13.17. 31; 6,33.38.41.50.51 ). 
La imagen del cielo abierto indica en la literatura profética y apocalíptica la 
manifestación de Dios y el don de su revelación ( cf. Is 63, 15; Ez 1, 1; Ap 4, 1; 
19, 11 ). Esta imagen se encuentra en la narración del sueño de Jacob en Betel 
(cf. Gn 28,12): «Jacob tuvo un sueño: una escalera que arrancaba del 
suelo y tocaba el cielo con la cima. Ángeles de Dios subían y bajaban por 
la misma». En el texto joánico, en lugar de la escalera, está el Hijo del hombre. 
La expresión hebrea bar nasha hijo de hombre, propia de Dn 7, 13, es traducida 
al griego con la expresión o uw~ wu av0pconou y se halla presente 13 veces en 
Jn, 12 de las cuales en boca de Jesús.49 El sentido de este logion es que la 
plena y definitiva revelación de Dios, que Jesús promete a sus discípulos, se 
tendrá solamente en el hijo del hombre, el Mesías histórico glorificado y 
entronizado en el cielo, hacia donde suben y de donde bajan los ángeles de 
Dios. Este logion, por una parte, cierra la revelación de Jesús a sus primeros 

48 Esta expresión recoge tres modalidades en el evangelio de Juan: 20 veces: En 
verdadenverdadosdigo(cf. 1,51;5,19.24.25;6,26.32.47.53;8,34.51.58; 10,1.7; 12,24; 13,16. 
20.21; 14,12; 16,20.23); 1 vez En verdad en verdad te digo (cf. 3,3), 4 veces: En verdad en 
verdad(cf. 3,5.11; 13,38; 21,18). 

49 Cf. 1,51;3,13.14; 5,27; 6,27.53.62; 8,28; 9,35; 12,23.34.bis; 13,31. 
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discípulos y, por otra, abre con el elocutivo comisivo la serie de manifestaciones 
del hijo del hombre que van desde Caná ( cf. 2, 11) hasta Betania ( cf. 11,40). A 
Natanael y a los demás discípulos, que han comenzado el seguimiento de 
Jesús se les promete que harán la experiencia de estas manifestaciones. 

3. La llamada de Leví y su respuesta (cf Me 2,13-17; Mt 9,9-13; Le 
5,27-32). 

A. El contexto en el que se halla insertada esta llamada está formado 
por las así llamadas controversias de Galilea, que constituyen un cuadro 
fuertemente catequético. Me y Le las agrupan en un solo bloque ( cf. Me 2, 1-
12 y Le 5,17-26: la curación del paralítico y el perdón de sus pecados; Me 
2,13-17 y Le 5,27-32: la vocación de Leví y la comunión de mesa con los 
pecadores; Me 2,18-22 y Le 5,33-39: el ayuno de los discípulos; Me 2,23-
28 y Le 6,1-5: la observancia del sábado; Me 3,1-6 y Le 6,6-11: la curación 
del hombre de la mano paralizada en día sábado). Mt las agrupa en dos 
bloques diferentes (cf. 9,1-8: la curación del paralítico y el perdón de los 
pecados; 9,9-13: la vocación de Mateo y la comunión de mesa con los 
pecadores; 9,14-17: el ayuno de los discípulos; 12,1-8: la observancia del 
sábado; 12,9-14: la curación del hombre de la mano paralizada en día 
sábado). En los Sinópticos el contenido de las narraciones es úniforme, aún 
conservando cada uno sus pequeñas variantes. 

B. Los textos de la llamada de Leví (cf Me 2,13-17; Le 5,27-32) y de 
Mateo (cf Mt 9,9-13), ofrecen mucha sintonía entre sí. 

50 METZGER Commentary 78 sugiere que el cambio de nombre de AEutV por laKw¡3ov 
se debe a la influencia de Me 3,18 en la lista de los Doce, y se produce solamente por D, <!> y 
pocos minúsculos. La mayor parte de los textos tienen AEutV (P88, ALEF 2, B, C, L, W y 
muchísimos minúsculos. 

51 METZGER, Commentary 78 propone que se retenga la expresión más difícil ( Kat 
ot ypaµµatEti; -cwv <l>aptcmtwv t8ov-rEi;), como la más probable recogida por B, W, puesto 
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Me 2,13-17 

v. 13 Km E~~Alltv llaAtV 
napa tliv 0ÚMrocrav· 
Kat llU~ ó ox>.o; ~PXEto npos a1n6v, 
Ka! eoi&xcruv autoui;. 

v. 14 rol naparrov 
El&v AEtltV lO tov to\Í 'AMp(x(on 
Ka91ÍµfVOV flll. to 'tEAúlvtOV, 
1ml Ae)'El ami¡i· 'AKOAOÚ0Et µoL 
Katavam&.; 
~ 11'.0A01JBl)crEV UU't(fl. 
v. 15 Ka\ y(vnm Ka'tall'.f'.tcr8a1 amov 
fV 'tfí ol iái;i amoí.í, 
1ml nollil tE.M>va1 
Kal áµaptro>.ol 
crnvuvÉmvw ti¡i 'I11croí.í 
l((X\ tot; µa91ltai; autou· 
~crav yixp llOAAOt 
1ml ~KOÁouOouv uuti¡l.. 
v. 16 rol oi ypaµµmds 
trov <llaptcruirov io6vtES 51 Otl ecr6Íu 
µft(X t©V ÚµUptúlM>V 11'.Ut tEÁúlV©V 
fAE)'OV wi:s µu91ltuT; amou· 
"0n µiota trov tEÁroviiív 
Kat ÚµaptroM>v fo0tEl; i2 

V. 17 l(U! fl.11'.0Ucra; Ó 'I11crou; 
1.zy¿tUUtot; 
[on l üu xpeiav exoucnv 
oi icrxoovtES impoí.í 
&.U' oi l((Il(ros EXOVtES· 

oiiK ~1.0ov KMÉcrm limxiou; 
a).).(l &µaptro1.oui;. 

Juan Pablo Perón 

Mt 9,9-13 Le 5,27-32 

v. 9 Kal !W.p<X')'OlV ó 'I11crous €KEt0EV . v. 27 Km µeta tanta E~llAlltV 
Ei&v lív0prollOV Ka91ÍµEVOV • Km E0mcrmo tEAffiVllV ovoµan AEUtV 
Elll. to tEAOJVlOV Ma00afov AE¡ÓµfVOV • Ka01lµEVOV Em to tEÁrovtOV 
KUI Ae)'Et uuti¡i· 'AKOA01J8El µot Ka! Ul!EV cxmro· aKOAOU0Et µot 
Kat avacrta; . V. 28 Kat KUtaAlllúlV JtUVtu UVaOtuS 
~Ko1.oú011mv aiiti¡i • T1Kowu0Et amro. 
~: JO Kal E')tVEtO umoí.í &.vumµivou • v.29 Km rno111crtv OOXllV µf)llAllV 
rv 'tfí obci~ • AEU1; unwi ev t1l omu umon, 
KU\ ioou JtOAI.O\ tEM>Vat KUt 11v ox>.o; ltOA\lS tEA(OVO)V 
mi &µuptro>.ol Kat uUrov 
rJ..8ÓvtE~ crnvavémvto ti¡i 'I11crou . 0111crav µtruutou Kutamµiovo1, 
Kal toi~ µa91lwi:; umoií. 

v. 11 Kai lo6vtc; oí <llap1cruio1 

Üf.yov wT; µu0T1tu1; uutoií- • 
,i¡a ti µeta trov tl'AúlV©V 
Kal áµuptmAiiíV rcr6Íft ; 
Ó ÓlOOOKUÁOS uµiiív; 
v. 12 Ó oc fl.KO\JOUS 
Eil!Ev· 
Ou XPEtav E:(Otlcr\V 
oí icrxoovtES lutpoií 
aJ.."A: OÍ KUKffiS fXOV,E¡;. 
v. 13 llOptu0ÉVtES oc µa0rtE ti fon v 
'EA.to; eéí.ro Kal ov 01lcriav· 
oii yup ~Mov Kaí.Écrm füKUÍon; 
&Uix &µuptro>.oui;. 

v. 30 11'.Ul l")QY)'\)(OV O\ <llap1crmo1 
Km m ypuµµum; umrov 

rtpo; wu; µu91l1u; umou AEyovtE;· 
lita n µiom trov mrovrov 
Km uµap,roí.rov Ecr0lm KUt mvm; 

v. 31 Kcn a1to1Cp18ei; ó 'I11croiíc; 
E \ltEV !tpÓ; UUtoÚ;· • 
oü xpóav f,<oMv 
oí iiyi.uiovtE; \mpoí.í 
UAW OÍ KUIC©; EXOVtt;· 

v.32 ovK EA~Au8a Kaí.Écrm oucaiou; 
fl.AAU ó:µuptro>.ou; ei~ µf't<XVO\UV 

que en la mayor parte de los textos Me tiene m ypaµµatEt~ Kat 01 <l>aptcratot (A, C, D, J y 
muchísimos minúsculos). 

52 METZGER, Commentary 78 sugiere retener solamente mihn (B, D, W y pocos 
versiones) como la más probable, puesto que mfüet Kat mvet (P88, A, y muchísimos 
minúsculos) parece un influjo de Le 5 ,30. 
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v. 13 Salió de nuevo 
junto al mar (lago), 
toda la gente ru;udía hacia él 
y él les ensefiaba. 
v. 14 Al pasar v. 9 Pasando Jesús por allí v. 27 Mas tarde salió 
vió a I A!VÍ el de Alfoo vió a un hombre, y observó a un recaudador de nombre 
sentado al mostrador de los impuestos, sentado al mostrador de los impuestos Leví sentado al mostrador de los impuestos, 

!amado Mateo, 
y le dijo: 'Sígueme". y le dijo: 'Sígueme" y le dijo: 'Síg11e111e" 
Se levantó Se levantó v. 28 Y dejándolo todo, 
y lo siguió. y lo siguió. levantándose, lo seguía. 

v. 29 IA!vÍ le ofreció un gran banquete 
v. 15 Estando él (Jesús) recostado v. 1 O Sucedió que estando él recostado en su casa, 
a la mesa en su casa (¿de quién?) a la mesa en casa (¿de quién?) 
mm;hos recaudadores y pecadores muchos recaudadores y pecadores y un gran nínnc'fo de recaudadores y otra 
se pusieron a la mesa con Jesús acudieron y se sentaron con Jesús gente estaban sentados con él a la mesa. 
y sus discípulos; y sus discípulos; 
eran ya muchos (los discípulos) 
y los que lo seguían. 
v. 16 Los escribas de los Fariseos, v. 11 al ver aquello los Fariseos v. 30 Los fariseos v sus escribas 
al ver que comía con pecadores y publicanos, 
decían a los discípulos: dijeron a SIL~ discípulos: protestaban diciendo a sus discípulos: 
"¿Por qué come "¿Por qué ,~,estro maestro "¿Por qué coméis y bebéis 
con recaudadores y pecadores?" come con recaudadores y pecadores?" con recaudadores y pecadores.?" 
v. 17 Jesús lo oyó y les dijo: Jesús lo oyó y dijo: v. 31 Jesús les replicó: 
''No necesitan médico los sanos, "No necesitan médico los sanos, '\Yo necesitan 111édico los sanos 
sino los enfermos. smo los enfermos. sino los enfermos. 

Id y aprended qué szgn!(ica 
'Quiero misericordia 
y no sacrificios' (Os 6,6). 

Sohe venido ]vo vine v. 32 So he venzdo 
a llamar a /os justos a llamar a los justos a llamar a la com>erszón a /os_;ustos 
sino a los pecadores". sino a los pecadores". sino a los pecadores". 

C Dividiremos el análisis de los textos en tres partes: la llamada, la 
respuesta explícita, el banquete que sigue. 

I. La llamada de Leví resulta ser todavía la consecuencia de la presencia 
de Jesús y de su predicación por Galilea cerca del Lago (cf Me 1,15a.b; Mt 
4,17.18-22; Le 5,3). La narración de Me (cf. 2,13) comienza con un sumario 
que describe el ambiente donde Jesús se mueve y presenta la rápida expansión 
de su enseñanza por la región ( cf. 1,21 s.27). 53 Mt y Le la omiten. 

53 Es interesante ver que el tema oi<iaxr¡ / oi&xcrKEtV es abundante al comienzo del 
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Algunos términos comunes en los tres textos ponen en relación la 
llamada de Leví con la llamada de los primeros discípulos. En primer lugar 
los verbos que hablan de la itinerancia de Jesús en su misión por Galilea 
(mxpayrov [cf. Me 1,16; 2,14; Mt 9,9], 1tEpt1tmrov [cf. Mt4,18], 1tpo~ai; [cf. Me 
1,19; Mt 4,21], EflA'ÜEV [cf. Le 5,27]); la búsqueda con su mirada escrutadora 
de personas para la misión (EtOEV [cf. Me 1,16.19; 2,14; Mt 4,18.21; 9,9; Le 
5,2] y E~mcrmo [cf. Le 5,27]; la llamada específica (8nnE omcrro µou [cf. Me 
1,17; Mt 4,19]; EK<XAf'.O"EV [cf. Me 1,20; Mt 4,21]; aKoAou~Et µot [cf. Me 2,14; 
Mt 9,9; Le 5,27]). Quien toma la iniciativa es siempre Jesús: anuncia, camina, 
ve, observa, llama. Con su presencia y su palabra llena de poder, expresada con 
los elocutivos directivos, Jesús invita a Leví a interrumpir su profesión e iniciar 
el seguimiento. A diferencia de Me y Mt que tienen EtóEV, Le utiliza el verbo 
~Eaoµm 54 para indicar la atención con que Jesús escruta al publicano y lo escoge. 
La fuerza del verbo indica que Jesús ha fijado especialmente su atención en 
Leví. El elocutivo directivo sígueme (aKOAOU0Et µot) (cf. Me 2,14; Mt 9,9; Le 
5,27) traduce la expresión hebrea halak ajaré, que tiene diferentes significados, 
desde el seguimiento físico hasta la obediencia personal. 55 El elocutivo 
directivo manifiesta el poder de Jesús, quien invita a Leví a dejar su profesión 
que implica una situación de pecado y de injusticia y emprender un seguimiento 
contínuo. 

Hacemos notar también algunas diferencias entre Me/Le y Mt: a) El 
nombre del personaje llamado en Me 2, 14 y Le 5 ,27 responde a Arnts, 56 mientras 
que en Mt 9,9 se llama Ma~~mos. Esto no es insignificante, pues en la Lista de 
los Doce que presentan Me 3,16-19 y Le 6,14-16/Hch 1,13 Leví no aparece. 
En su lugar aparece Ma~~mos, igual que en la Lista de los Doce enviados en 
misión (cf. Mt 10,2-4); 57 b) Los primeros cuatro de la lista de los Doce son 
Simón/Andrés, Santiago/Juan que fueron llamados de dos en dos (cf. Me 
1,16a.19a; Mt 4,18.21), mientras Leví fue llamado solo (cf. Me 2,14; Le 5,27); 

evangelio ( cf. Me l ,21.22.27; 2, 13; 4, 1.2; 6,2. 6.34) e implica una explicación detallada del 
primer anuncio. 

54 Le utiliza el mismo verbo otras dos veces refiriéndose a los discípulos ( cf. 7,24; 23,55). 
55 Seguir al jefe (cf. Je 9,4.19); al marido (cf. Jer 2,2); al maestro (cf. lRe 19,20); otros 

dioses(cf.Jc 2,12;4,3; 6,14; 1Re21,26;Jer 11,10; Os 1,2; 2,7.l5);Jahweh(cf. Ex 13,21; Dt 1,36; 
13,5; lRe 14,8; 18,21;2Re23,3;2Cr34,31). 

56 Me 2, 14 habla también de su padre AA<pmoi;. 
57 Cf.Mt9,9.l0; 10,3. 
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e) Los primeros cuatro fueron llamados al seguimiento con la promesa de una 
misión (cf. Me 1,17; Mt 4,19), mientras que Leví fue llamado solamente al 
seguimiento (cf. Me 2,14; Le 5,27). 

II. La respuesta explícita de los llamados se percibe como algo importante 
ante la persona de Jesús y la urgencia de su llamada: dejan lo suyo (las redes, 
la barca, el padre, los compañeros de trabajo, la mesa de los impuestos) ( a<pEVtEi:; 
[cf. Me 1,18.20; Mt4,20.22; Le 5,11]; avacrtai:; [cf. Me 2,14; Mt 9,9; Le 5,28]). 
Le 5,28 presenta una mayor radicalidad: a<pEVtEi:; navta [cf. 5,11], KataAmcov 
navta [cf. Le 5,28]. El seguimiento de Jesús implica para Leví abandonar 
todo y tener una libertad completa para el discipulado. Para Me y Mt el 
seguimiento de los llamados se efectúa sin dilación: Eui>uqmilt:coi:; [ cf Me 1, 18.20; 
Mt 4,20.22]. Los llamados siguen a Jesús como discípulos (TJKOAouericrav 
autco [cf. Me 1,18; Mt 4,20.22]; a1tT]Ai>ov omcrco autou [cf. Me 1,20]; 
T]KOAoui>T]O'EV amco [cf. Me 2,14; Mt 9,9]; T]KOAout>n [cf. Le 5,28]). En lugar 
del aoristo (TJKOAour>ricrcv) con el que Me 2,14 y Mt 9,9 señalan la decisión con 
que Leví siguió a Jesús, Le 5,28 afirma que Leví TJKOAou0n autco (lo seguía). El 
sentido verbal del imperfecto precisa sobre todo la continuidad e indefectibilidad 
del segumiento de Leví. 

No obstante que falte en el texto el adverbio rnt>uqEui>Ecoi:; creemos que 
la respuesta de Leví/Mateo reviste la inmediatez de las respuestas anteriores 
( cf. Me 1,18.20; Mt 4,20.22). La primera componente de esta respuesta encierra 
un significado doloroso, de desprendimiento y disponibilidad y es marcada por 
la posición avacrtai:;. Él levantarse de Leví indica el comienzo de su conversión, 
de su cambio de mentalidad. Deja lo injusto de su profesión y la fuente de sus 
ganancias y se vuelve disponible en el seguimiento. Los sinópticos nos dicen 
que era necesario que Leví conquistara la libertad de todas las ataduras para 
seguir a Jesús. La segunda con la expresión T]KOAOU0T]O'EV amco describe el 
seguimiento y la concreción de lafe. El aoristo EKOAou0T]crEv autco describe en 
su globalidad el seguimiento del discipulado actuando la µnav0ta predicada 
por Jesús desde el inicio (cf. Me 1,15; Mt 4,17). 

III. A la llamada/respuesta sigue el banquete de comunión entre Jesús 
y sus discípulos y Leví/Mateo y sus amigos. Los verbos que lo describen son 
compuestos: Kata-Kncrt>at [cf. Me 2,15; Le 5,29], ava-Kncrt>m [cf. Mt 9,19] 
que indican sentarse a la mesa y cruv-ava-Kncrt>m [cf. Me 2,15; Mt 9,10] que 
indica sentarse a la mesa con alguien. Los sujetos que se encuentran 
compartiendo el banquete son Iricroui:; [ cf. Me 2, 15; Mt 9, 1 O], ot µai>T]'tat amou 
[cf. Me 2,15; Mt 9,10]. El lugar donde se celebra el banquete está expresado 
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con claridad sólo por Le 5,29 (Ev 'tT) otKta amou), no así en Me 2,15 y Mt 9,10, 
en donde no está claramente indicado si la casa es de Leví o de Jesús. Los 
acompañantes de Leví en el banquete, según Me y Mt, son tJEArovm Km 
aµp'troAot. Le habla de 'tEArovm Km aAAot, sin mencionar a los aµap'troAot. Me 
concluye afirmando que los que seguían a Jesús eran muchos ( 11cmv yap 1tOAAot 
Km r¡KoAou0ouv amro. ). 

Esa comunión de mesa trae consigo la réplica escandalizada de los 
enemigos de Jesús, que se consideraban los guardianes de las tradiciones: (cf. 
Me 2,16a).58 Mt 9,11 habla solamente de los Fariseos y Le 5,30 habla de los 
Fariseos y de sus escribas. La queja no es dirigida directamente al Maestro 
sino a sus discípulos (cf. Me 2,16; Mt 9,11; Le 5,30). Característico de Le 5,30 
es el verbo que utilizan los Fariseos para reclamar: yoyyul;Etv que significa 
murmurar, criticar. La forma del imperfecto Eyoyyul;ov indica la persistencia 
de su actitud (seguían murmurando). En Me y Mt los Fariseos culpabilizan 
de esa falta solamente a Jesús, mientras que Le hace igualmente responsables 
a los discípulos y a la comunidad. Es evidente que para los enemigos de Jesús 
la insistencia con la que hacen pesar la falta, que consideran grave, pues iba en 
contra de las tradiciones, demuestra que ya desde Galilea las diatribas con 
Jesús eran fuertes (cf. Me 2,15.16a.b; Mt 9,10.11; Le 5,29-30). Le 5,30 recuerda 
que los Fariseos hacen responsables también a los discípulos de comer y 
beber con publicanos y pecadores ya desde Galilea. Se habla de una sólida 
praxis comunitaria expresada por los tiempos presentes: E0"0tE'tE Km mVE'tE 
(soléis comer y beber).· 

Jesús da una tajante respuesta a sus enemigos. Los sinópticos la dividen 
en dos partes: un mashal y una declaración, haciendo que ambas se aclaren 
mutuamente. 

a. En la primera parte Jesús responde con un mashal: «no tienen necesidad 
del médico los sanos sino los enfermos» (cf. Me 2,17; Mt 9,12; Le 5,31), 

58 Es la única vez que en los evangelios aparece la construcción ypaµµmut; 'túlV 

<l>aptcrmffiv. A menudo ypaµµm:nt; aparecen solos (cf. Me 1,22; 2,6; 3,22; 9,11.14; 
12,28.32.35.38;Mt 7,29; 9,3; 17,10; Le 20,39.46), otras veces con <l>aptcrmot (Me 7,1.5; Mt 
5,20; 12,38; 15,1; 23,2; 23,13.14.15; Le 5,21.30; 6,7; 11,53; 15,2), otras con apxu:pnt;(cf. Me 
10,33; 11,18; 14,1; 15,31; Mt 2,4; 20,18; 21,15; Le 19,49; 20,19; 22,2; 23,10) y otras con 
1tpmf3mEpot y apx112pnt; (cf. Me 8,31; 11,27; 14,43.53; 15,1; Mt 16,21; 27,41; Le 9,22; 20,1; 
22,66). 
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comparando su presencia entre los publicanos y pecadores con la de un médico 
entre los enfermos y justificando que el banquete que celebra con ellos es un 
signo de su propia salvación.59 El mashal de Jesús constituye la clave de lectura 
del texto de los sinópticos e ilumina la llamada y la respuesta de Leví/Mateo y 
la comunión de mesa de Jesús con los discípulos y los pecadores.60 

Sólo Mt 9,13 introduce en su texto una citación de Os 6,6 con la que 
Jesús invita a los oyentes: discípulos, publicanos, pecadores y fariseos, a asumir 
con el elocutivo directivo µm'l-E'CE como una orden a mante-nerse siempre en la 
vida comunitaria. Citando a Os 6, 6: EA.coi:; 0EAffi Kat ou 0umav61 Mt introduce 
con la explicación de Jesús la praxis de la comunidad cristiana primitiva de 
abrirse a los pecadores. Con estas palabras Jesús invita a sus interlocutores a 
tratar de entender y asumir la nueva halakáh que él está proponiend& y que 
contradice abiertamente a la de los Fariseos.62 Para Mt el texto del profeta Os 
es la clave de lectura para interpretar las prescripciones legales. La hesed 
(misericordia) que Jesús asume en su actuación hacia los pecadores contradice 
la dureza de la interpretación farisaica de la pureza legal, con la que rechazan 
toda atención hacia el prójimo (cf. Me 7,1-23; Mt 15,1-20) y corresponde a la 
voluntad de Dios, inclinado hacia la misericordia y el amor a los pecadores. 

b. En la segunda parte del texto se ofrece una declaración de Jesús que 
interpreta su misión: ouK llA'l'l-ov (Le tiene EAllAU'l'l-a) KaA.Eo-m OtKawui:; aAAa 
aµap'COAoui:; (Le añade Eti:; µEmvotav) (No he venido a llamar a los justos 
sino a los pecadores): El aoristo llA'l'l-ov, que utilizan Me y Mt al igual que el 
perfecto EAllA-U't'l-a empleado por Le subrayan el mismo hecho y su intencionalidad. 
La respuesta de Jesús en Me 2,17 y Mt 9,13 deja en claro que su misión es 
llamar a los pecadores. Le 5,32 especifica que esa llamada es para la conversión 
(cti:; µnavotav). Esta declaración constituye la clave de interpretación de todo 
el texto lucano. Con este logion Jesús afirma solemnemente que quiere extender 
el alcance de su misión a toda la categoría de pecadores, que con Leví entró en 
comunión con él. El verbo KaA.Etv que se encuentra en Me 2,17; Mt 9, 13; Le 
5,32, se rehace a las llamadas de los primeros discípulos (cf. Me 1,20; Mt 4,21). 

59 Cf FEUILLET, Regne 74. 
6ºCf MOLONEY, T0cation 508; SCHMITHALS,Evangeliuml 171. 
61 El texto de Os 6,6a dice: porque quiero misericordia y no sacrificio. 
62 Mt cita este texto de Os 6,6 en otra controversia con los Fariseos acerca del 

sábado (cf Mt l2,7). 
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Aquí et verbo KaActv indica que también los pecadores y marginados por la 
sociedad de los que se consideraban puros (Fariseos, escribas), pueden formar 
parte de los discípulos de Jesús. El punto de fuerza de esta declaración se 
apoya en la conciencia que Jesús manifiesta tener de su misión expresada con el 
logion construido sobre la contraposición dialéctica basada en ouK ... at.).,a ( cf. 
Me 2,17; Mt 9,13; Le 5,32):63 

ouK 171i.eov / EA171i.u~a KaA.Eoat otKmouc;; aUa aµap-rn1i.ouc;; (Etc; µemvmav) 

Ambas partes se completan mutuamente con la finalidad de reforzar el 
aspecto positivo del logion.64 En ellas Jesús se muestra solidario con los 
pecadores y los necesitados de perdón y declara que su llamada constituye el 
fin de su misión. 65 Los sinópticos afirman que la llamada se puede producir 
solamente en un contexto de comunión con Jesús y sus discípulos. Con la 
llamada de Leví los sinópticos hacen ver que Jesús ha entrado en el mundo de 
los pecadores para asegurarles la salvación. Al mismo tiempo señala a los 
discípulos que lo rodean, cuáles deben ser los hombres que deben pescar o 
cazar según el proyecto de Dios ( cf. Me 1, 17; Mt 4, 19; Le 5, 1 O) y cuáles son las 
actitudes que deben tener para volverse pescadores/cazadores de hombres. La 
unión entre la llamada de Leví/ Mateo y la comunión de mesa de Jesús con sus 
discípulos y los pecadores y sobre todo el mashal y la declaración de Jesús que 
interpretan su gesto, ponen en evidencia la finalidad de la misión de Jesús, la 
gratuidad divina de toda llamada al discipulado66 y, al mismo tiempo, aclaran a los 
discípulos y en particular a la comunidad cristiana hacia dónde deben orientar 
su proyecto de pesca/caza de hombres para seguir el mandato de Jesús. 

4. La llamada de los Doce y su respuesta (rf M 3,13-15; Mt 10,1; Le 6,12-13). 

A. El contexto en el que se encuentra el texto que examinaremos presenta 
un sumario común en Me y Mt, con el que se describe el crecimiento de la 

63 Cf. ZIMMERMANN, Methodenlehre 148. Cf. Otros casos ( cf. Me 2, 17; 10,45; Mt 
5,17; 9,13; 10,34;20,28;Lc5,32; 9,56). 

64 Cf. KRUSE,Negation 386. 
65 Cf. PESCH, Zollnergastmahl 87; SCHMITHALS, Evangelium 1, 172. 
66 Cf. DUPONT, Béatitudes 11,232. 
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popúlaridad de Jesús en Galilea que trae como consecuencia el seguimiento de 
mucha gente (cf. Me 3,7-12; Mt 9,35-38). Le 5,17-6,11 no tiene sumario, sino que 
ofrece simplemente la narración de una serie de milagros que corresponden a las 
controversias que tiene Me 2,1-3,6. Le coloca la llamada de los Doce en el 
contexto del Discurso sobre el Reino de Dios (cf. 6,12-7,1). 

B. Los textos (cf Me 3,13-15; Mt 10,1; Le 6,12-13) de la llamada de 
los Doce ofrecen muchas semejanzas entre sí: 

Me 3,13-19 Mt 10,1 Le 6,12-13 

v. 13 Kui uvu¡lu( VE\ ei; to iípo:; ·, 

V. 12 'E¡IÍVEto oc 
EV tui:; c'.tµipm; tmÍtm:; 
E;fl .. UtlV aütov ei:; to iípo:; 
!tpOCTEÚ;<tClOOt, 
lC<Xt ~V ÓtaVU!CtEpE\JüJV 
r.v Tii npo<lfUXñ toü utooü 
v. 13 icai OtE É¡IÍVEto ~µtpa, 

Ka\ 1!pOCllC<XAf'. ltat ou:; U€A.EV <XUtÓ~ i;_ J K<Xt 1!pOCllC<XJ.rnÚµevo:; tou:; !tpOClf<,JÓlVT]CTEV tau:; µm}TJt~ <X1ltoÜ, 
icui i.mijMov npo:; <XÚtÓV .. 
v. 14 ic<Ú i:no(riocv ocó&icu &6&icu µm)TJt<~ uüto\i icui Éict.e;ó.µevo; un·riútfüv &6&ica, 
I0\\:;fui únootói.ou:; o'\vóµuocvJ ou:; icai únootÓi .. ou; ciivóµuocv., 
iva <bmv µet' uútoü" icui 
ívu únoo·tOJ,TJ aúwu:; lCTJPÚOClctV 
v. 15 icai E;(Etv /;;ouofov ii&,J!CEV uúto i:; E~oumav J!VEUµÚtü)V 
€1C¡lW,).etV omµÓvta· UJCaOÓjlt(l)V (üCltE EJC¡lÚiJ.elV aÚtO. 

icai utopu11EÚEtv náouv vóoov 
icui núouv µ<v .. mciuv. 

v. 12 Por aquel entonces se ftk) a la montalia 
a orar y se pasó la noche orando a Dios. 

v. 13 Mientras subía a la monlatia v. 13 Cuando se hizo de día 
• fue llamando a los que él quiso v. 1 Y llamando a sus doce discípulos. llamó a sus discípulos. 
y se reunieron con él. 
v. 14 Designó a doce escogió a doce de ellos 

, para que fuerai1 sus compalieros les dio autoridad sobre los espíritus y los nombró apóstoles: 

I

! v. 15 y para enviarlos a predicar inmundos para expulsarlos y curar todo 
con poder para e~"]JUlsar a los demonios. achaque y enfennedad. 

C. Dividiremos el análisis de los textos en cuatro partes: la premisa, 
la iniciativa de Jesús, la respuesta explícita de los llamados (en Me), las 
decisiones y disposiciones de Jesús (en Me y Mt). 

67 METZGER, Commentary 80 afirma que, no obstante que el texto parece ser una 
interpolación de Le 6,13, sin embargo, dada la calidad de los documentos (ALEF, B, C*, <p, 
fl3 y otras versiones antiguas) que lo atestiguan, se hace dificil no aceptarlo. 

96 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

l. Le 6,12 tiene una larga premisa antes de la convocación de los Doce, 
pues presenta a Jesús que subió a la montaña, que significa que se acercó más 
a Dios, para rezar (1tpom::usacri'}m) y pasó la noche en oración con Dios (Km 
oiavuK-rEprnoov EV -r11 1tpocrEUX1l wu i'}rnu ). Le es el evangelista que habla con 
mayor insistencia de la oración de Jesús (cf. 3,21; 6,12; 9,18.28.29; 11,1; 
22,41.44). 68 El verbo füavuK-rEpEuctv es hápax en todo el NT. La noche para 
Jesús es tiempo de oración. Sólo se concluye con el amanecer ( Km o-rE E)'EVEW 
11µEpa). La expresión 1tpocrEUX1l wu i'}rnu es también típica de Le (cf. Le 6,12; 
Hch 12,2). 

II. La narración continúa describiendo la iniciativa de Jesús expresada 
con verbos al presente en Me (ava~mvct Km 1tpocrKaAEHm), que precisan la 
fuerza de su intervención y al aoristo en Mt ( 1tpocrKaA.Ecraµcv°';) y en Le ( E)'EVEW 
ESEAi'}Etv Km 1tpocrEcpoov11crEv ), que describen la acción en sí. El verbo 1tpocrKaA.Etv 
es más utilizado por Mc,69 mientras que Le emplea más 1tpocrcpoovEtv. 70 Ambos 
verbos en el texto tienen un sentido implícito de una orden, expresada con el 
elocutivo directivo. Me presenta con más fuerza la convocación solemne de 
Jesús a diferencia de las llamadas anteriores. No cabe la menor duda, afirma 
Me, que los Doce fueron llamados por la libre iniciativa de Jesús (1tpocrKaAEHm 
oui; 11,'}EAf:'.V amoi;). Los verbos con el prefijo 1tpocr-KaAEtv y 1tpocr-cprovctv indican 
que anteriormente Jesús había llamado a los discípulos (cf. Me 1,17.20; Mt 
4,19.21; Le 5,10) y que ahora convoca a los Doce con mucha solemnidad (cf. 
Me 3,13; Mt 10,1; Le 6,13). 71 Me es el único que pone en evidencia la libertad 
de Jesús. Con la expresión oui; Ei'}llA.EV amoi; queda manifiesta su voluntad, 
mantenida largo tiempo reservada72 y concretada con el presente histórico 1tpoi;­
KaAct-rm, y afirma que solamente Jesús tiene el poder de convocación. 
Convocándolos a sí en calidad de Señor (cf. Me 3,13b; Mt 10,l; Le 6,13) y 
separándolos de la gente que los rodea (cf. Me 3,7-12; Mt 9,35-38), Jesús 
constituye a los Doce como sus interlocutores constantes. Con ellos establece 
una relación estrecha y profunda. El acto de convocar pertenece al poder que 
Jesús detiene, que el Padre le ha reconocido en el Bautismo (cf. Me 1,11; Mt 
3,16; Le 3,21-22), y que él ha ejercido ampliamente en la enseñanza (cf. Me 

68 Mey Lchablanmenos(Me 1,35;6,46; 14,32.35.39;Mt 14,23; 19,13;26,36.39.42.44). 
69 Cf. Me9 /Mt6/Le4yHeh 9. 
7° Cf. Me O /Mt 1 /Le 4y Heh 2. 
71 Cf. SCHMAHL, Zwolf53; BEST, Following 180; DONAHUE, Theology 16. 
72 Cf. STOCK,Boten 14. 
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1,22·; Mt 7,28-29), en la expulsión de los demonios (cf. Me 1,34; 3,11-12; Mt 
8,16-17.29; Le 4,40-41) y en el perdón de los pecados (cf. Me 2,10; Mt 9,6; Le 
5,24). Con el elocutivo directivo Me, Mt y Le describen la gratuidad de la 
llamada en vista del Reino y manifiestan que Jesús orienta de una manera 
decisiva la vida de los discípulos ayudándolos a responder con generosidad a 
su iniciativa. 

III. Solamente Me 3,13c puntualiza la respuesta de los convocados, Km 
a1t11Ai}ov 1tpoc; mnov, poniendo en evidencia por cuarta vez consecutiva desde 
el comienzo de su narración (cf. 1,18.20; 2,14) la actitud positiva de los 
interlocutores frente a la iniciativa de Jesús. Identificando los destinatarios de 
la convocación ( ouc; ei}11AEv amoc;) con el sujeto implícito de la respuesta ( Kat 
a1t11Ai}ov 1tpoc; amov), Me nos dice que fueron a Jesús solamente aquellos que 
él llamó. Con la respuesta a la convocación Jesús ha obtenido la compañía de 
un grupo concreto de personas, que él ha vinculado más fuertemente a sí. La 
expresión a1t11Ai}ov 1tpoc; amov describe el acto público de la separación de los 
convocados de la gente y de su acercamiento a Jesús. Dejan para seguir. Este 
hecho profundiza mayormente el seguimiento ( cf. Me 1, 18c.20b; 2, l 4e ), 
poniendo en evidencia una vez más la conversión y la fe que los discípulos 
deben vivir. 73 

IV El texto siguiente (cf. Me 3,14-15; Mt 10,1; Le 6,13) presenta las 
decisiones y disposiciones de Jesús. La primera se refiere al número de los 
convocados. Me aclara que Jesús rno1110ev 8co&Ka (designó doce), Mt habla que 
Jesús 1top0KaAE0aµevoc; 8co&1<a µai}11'tac; auwu (llamó a sus doce discípulos) y 
Le afirma ew~aµevoc; an'amcov 8co8n::a ( escogió de entre ellos doce). 

Con la conjunción Km con significado consecutivo-temporal, Me 
introduce la narración de la constitución de los Doce.74 El aoristo rno1110ev 
presenta en su globalidad el gesto de Jesús y describe su primera decisión. El 
verbo 1totHV, presente en la promesa inicial (cf. Me 1,17; Mt 4,19), concretiza 
ulteriormente el compromiso asumido por Jesús de hacer de ellos pescadores de 
hombres.75 El uso de este verbo describe el acto de voluntad soberana realizado 

73 Según PESCH, Marco I, 332 la expresión aITT)AOOV npos auwv (Me 3,13) es 
semejante a aITT)At'1ov omcrro avmu ( ef Me 1, 20). 

74 Cf GNILKA, Marco 183-184. 
75 Cf MEYE, Twelve 108; ECKEY, Markusevangelium 117. 
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por Jesús, cuyo significado en los LXX está íntimamente relacionado con Dios76 

y presenta una característica institutiva. La expresión notetv 8co&Ka., sin artículo, 
en Me se refiere al hecho inicial de la constitución de los Doce, lo mismo que Le 
6,13.77 Ambos dejan entender que aquí comienza un grupo bien determinado, 
distinto de los otros discípulos. Mt 1 O, 1 utiliza el artículo -mue; 8co&Ka. µmlrJ'ta.<; 
a.mou para describir un grupo específico bien definido de discípulos. 78 A diferencia 
de la primera llamada, contextualizada en el trabajo diario de los interlocutores, 
los sinópticos hacen ver que aquí se trata de una convocación solemne seguida 
por la institución oficial. Me no establece una relación directa de los Doce con las 
doce tribus de Israel, como hacen Mt 19,28 y Le 22,30.79 

Le 6, 13 añade al texto una aclaratoria oui; Ka.t a.1tocno11,oui; covoµa.crev en la 
que se especifica que el nombre de apóstoles fue dado originariamente por Jesús. 
Me 3,16 admite este mismo texto, que parece más bien una interpolación 
procedente de Le. 80 La expresión, presente en Le y en Me, constituye la segunda 
decisión de Jesús. El texto de estos dos evangelistas parece indicar la misión 
futura de los Doce y revelar el poder de Jesús sobre los convocados, a los cuales 
da un nuevo nombre que expresa su total pertenencia a él y a los futuros 
destinatarios. La posición enfática del relativo oui; Ka.t a.1tocno11,oui; covoµa.crev 
sugiere que solamente aquellos Doce convocados fueron designados con el nombre 
de apóstoles. El aoristo covoµa.cn:v, en correlación con rnotT]O"EV (cf. Me 3,16) y 
npocmpcoVT]O"EV (cf. Le 6,13), describe en su globalidad el acto de Jesús quien, 
con su autoridad los vincula a sí mismo en vista de la misión y los hace existir en 
calidad de sus compañeros y mensajeros con plenitud de poderes.81 

76 Los LXX emplean el verbo 7tOtEtV para señalar el nombramiento de personas a 
determinadoscargos(cf. lSam 12,6; lRe 12,31;2Cr2,17). 

77 En la primera citación de los Doce Me utiliza el numeral &o&Ka solo (cf. 3,16), 
luego le añade el artículo ot para indicar un grupo bien determinado ( cf. 4, 1 O; 6,7; 9,35; 10,32; 
11, 11; 14, 10.17 .20.43). Lo mismo sucede con Le que en la primera citación utiliza el numeral 
ow&Ka acompañado por el pronombre amm (cf. 6,13), luego le añade al artículo ot para 
indicar igualmente un grupo bien definido ( cf. 8, 1; 9, 1.12; 18,31; 22,31.4 7). 

78 Mt es más diferenciado en su citaciones de los Doce, pues usa el numeral &o&Ka 
acompañado por µamytat (1 O, 1; 11, l; 20, 17; 26,20) o por mtocn:oAOt (10,2). Utiliza también 
ow&1m precedido por el artículo ot (10,5; 26, 14.4 7). 

79 Cf. STOCK, Boten 41; MATEOS, Doce 52. 
80 El térmíno a1tocn:oAOt parece más bien lucano ( cf. Me l / Mt 1 / Le 6 / Jn 1 / Hch 28). 
81 Cf. 1Sam25,40;2Sam 10,2; lRe 14,6;2Cro 17,7-9. 
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• Solamente Me 3,14c describe la tercera decisión de Jesús que se refiere a 
la tarea de los a1tocr1:0A0t con el elocutivo directivo implícito tva <001v µer'amou 
(cf. Me 3,14c). La proposición, introducida por iva con sentido final, pone en 
evidencia la intención de Jesús de tener con los Doce una condivisión de vida total 
y permanente.82 Convocados solemnemente como grupo, los Doce son llamados 
a vivir junto a él, acompañarlo en su misión ( cf. 3, 14-6,6a; 6,6b-8,26) y, 
consiguientemente, cultivar una estrecha relación entre ellos. 83 En Me la expresión 
tva <001v µe.:'auwu (para que estuvieran con él) reviste el significado de comunión 
con Jesús y refuerza su sentido de pertenencia.84Bajo este aspecto, formar parte 
del grupo de los Doce no añade mucho más a la pertenencia al grupo más amplio 
de los discípulos (cf. Me 2,15). Lo que constituye una variante muy importante 
es el don irrepetible de Jesús de pertenencia y relación personal ofrecido a los 
Doce que los hace sus representantes (cf. Me 3,14). La fuerza del subjuntivo 
<001v µei-'amou revela la voluntad de Jesús de tenerlos siempre cerca de él y 
exige la indefectibilidad de parte de los Doce. 85 Esta orden resulta al mismo 
tiempo una ayuda y un motivo de aliento en su vida, apoyado por la constante 
presencia de Jesús. Quedando unidos a él, los Doce pueden luego ser enviados 
en calidad de sus mensajeros (cf. Me 6,7.12). Por lo tanto, «ser constituidos» 
como compañeros de Jesús halla en esto el único punto de referencia que justifica 
su estar juntos. El aspecto más significativo para Me es que ellos son los Doce 
compañeros de Jesús, que han vivido a su lado estrechamente unidos a él en un 
proceso de formación permanente. 

Con los elocutivos comisivos implícitos (cf. Me 3,14d.5) se describen 
las disposiciones de Jesús, que aclaran el significado del término «apóstoles» 
en relación con los hechos narrados posteriormente (cf. Me 6,7.12s). Con 
respecto al elocutivo comisivo inicial de las primeras llamadas (cf. Me 1,17c; 
Mt 4,19c), la descripción de la actividad apostólica propuesta por Me: wa 
anocr.:EAAll auwu<; icr¡pucrcr1:tv 1mt EXEtV E~oumav EK~aAAEtv .:a 8atµovm (cf. 
Me 3,14d.15), es mucho más clara y manifiesta la intención de Jesús de hacer 

82 Cf FREYNE, Twelve 119. 
83 Cf NEUDECKER, Master-Disciple 252-256. 
84 Cf SCHMAHL, Zwolf 57; GNILKA, Marco 185. Otras construcciones nvm 

µ1::1:'amou tienen como punto de referencia a Jesús (cf 4,36; 5,18; 14,67) y ponen en evidencia 
la condivisión con él. Al final del evangelio de Me la expresión µ1::1:'amou se vuelve µ1::1:a 
1:0u Ir¡crou 1:0u Nai;apEvou y constituye una especie de documento de identidad del cristiano. 

85 Cf KERTELGE, Jüngerscha.ft 158. 
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de los Doce «pescadores de hombres» y, consiguientemente, partícipes de 
anunciar la Buena Nueva, y de concederles la potestad de expulsar a los 
demonios, favoreciendo el acercamiento del Reino de Dios. 86 

De esta manera, Me pone en estrecha relación el primer anuncio de los 
Doce (cf. Me 3,14d; 6,7) con el primer anuncio de Jesús (cf. Me 1,14-15.38-
39). La construcción literaria, estructuralmente bastante dificil, presenta un 
binomio formado por JCTlpucronv y E~oumav 1ox1oiv, que establece otra diferencia 
entre el apóstol y el discípulo (cf. Me 2,14). Desde el comienzo Jesús había 
prometido a los primeros llamados «hacer que se volvieran pescadores de 
hombres» (cf. Me 1,17; Mt 4,19), ahora esta promesa en Me se concretiza de 
una manera solemne en los Doce. La convocatoria cierra una primera experiencia 
no institucional y abre una nueva etapa en la que el grupo vive relaciones más 
profundas con Jesús, orientadas hacia la misión. 87 Los Doce, junto con la 
condición esencial de compañeros, 88 reciben también el encargo de actuar como 
sus representantes. 89 Con la expresión iva a1tOO"'t'EAA'J1 auwu~ JCTlpucrcr1otv ( cf. 
Me 3,14d) Me subraya con el presente la capacidad permanente de los Doce 
para llevar a cabo la misión ( cf. Me 6, 7). 

Con la expresión Km 1oxav 1o~oumav cKPaAAElV i-a omµovm ( cf. Me 3, 15) 
Me describiría la intención de Jesús de concederles su misma potestad sobre 
los demonios ( cf. Me 1,21-28.34.39). 90 Desde ahora en adelante los Doce vivirán 
en íntima comunión con Jesús en calidad de anunciadores fijos de la Buena 
Nueva y eón la capacid~d jurídica de actuar sobre los demonios. Con respecto 
a la llamada inicial (cf. Me 1, 17; Mt 4, 19) la metáfora Kat 1to111crwuµa~"(EVECT'i}at 
aAtEt~ avt}p(J)1tWV ( cf. Me 1, 17c; Mt 4, 19c) se está desarrollando en la narración, 
mediante un proyecto específico y un programa concreto. A los Doce les queda 
un largo camino formativo con Jesús antes que sean enviados a esta «pesca» 
(cf. Me 6,7.12-13; Mt 9,35; Le 9,6), pero queda claro que ellos son los que 
podrán transmitir después de la Pascua las experiencias apostólicas hechas en 
comunión con Jesús.91 

86 Cf. DONAHUE, Theology 16. 
87 Cf. BEST, Following 183. 
88 Cf.GEDDERT, Watchwords 102 
89 Cf. STOCK, Boten 99; BEST, Following 183. 
90 Cf. SÓDlNG, Leben 175. 
91 Cf. KERTELGE,Zwéi!f203. 

101 



Los discípulos de Jesús en los evangelios. El significado del discipulado 

Cap. 2º: Formación de los discípulos. Llamadas y condiciones con 
respuestas implícitas. (Ciclos abiertos) 

Agrupamos los textos que vamos a examinar en este capítulo bajo el 
nombre de ciclos abiertos. Los llamamos así porque presentan, a diferencia de 
los textos anteriores, la falta de una respuesta explícita. Los escogemos de la 
tradición sinóptica. Los primeros tienen solamente a Mt y Le, ( cf. Mt 8, 18-22; 
Le 9,57-62), los segundos tienen también a Me (cf. Me 8,34-37; Mt 16,24-26; 
Le 9,23-25). Estos textos forman parte del camino de Jesús hacia Jerusalén 
en el que el Maestro se dedica sobre todo a la formación de sus discípulos. 

En estos textos faltan los elementos que detallan explícitamente las 
respuestas. Al centro de la narración se encuentra la palabra de Jesús, recogida 
por algunos logia, que presenta con su fuerza y autoridad el seguimiento como 
parte fundamental del discipulado. En estas narraciones se pone en evidencia 
de una manera drástica que el seguimiento de Jesús no admite 
condicionamientos y requiere una formación especial. 92 

1.0tras llamadas al discipulado a lo largo del camino hacia Jerusalén. 
(Mt 8,18-22; Le 9,57-62) 

En los episodios, narrados por Mt 8,18-22 y Le 9,57-62 y ausentes en 
Me, se describen las condiciones impuestas por Jesús para el seguimiento. Al 
final de éada encuentr.o no se dice si el interlocutor se decide por Jesús. Esto 
da a los textos un carácter abierto.93 Jesús hace implícitamente la llamada al 
discipulado y pone las condiciones. De estos textos podemos deducir que 
Jesús exige a sus discípulos una libertad total.94 

A. El contexto en el que se ubican estos logia es diferente. Mt describe 
a Jesús actuando en Galilea, luego del primer grande discurso programático 
(cf. Mt 5,1-7,29). Ante la gran cantidad de gente que rodea a Jesús, Mt introduce 
los logia afirmando que él pasó a la otra orilla del Lago. Le presenta a Jesús 
iniciando el camino95 hacia Jerusalén y el segundo envío en misión de los 72 
discípulos (cf. 9,51-19,28). 

102 

92 Cf. GNILKA, Malteo I 461-462. 
93 Cf. SAND, Matteo 1262. 
94 Cf.HENGEL,Sequela58. 
95 En la obra lucana (Lc-Hch) el tema del camino (o8oc;) es sumamente importante, 
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B. El texto de Mt 8,18-22 está ubicado en el contexto del cap 8 que 
recoge una cadena de milagros, agrupados por el redactor, que siguen al primer 
gran discurso programático de Jesús (cf. 5,1-7,29). Ellos son la curación de un 
leproso en las afueras de Cafamaúm (cf. Mt 8,1-4); la curación del siervo del 
centurión dentro de la ciudad ( cf. Mt 8,5-13); la curación de la suegra de Pedro ( cf. 
Mt 8, 14-15) y, al atardecer, la curación de muchos enfermos a las puertas de la 
ciudad ( cf. Mt 8, 16-17). Al final de esta primera cadena de milagros Mt dice que 
Jesús, rodeado por mucha gente, da la orden de dirigirse a la otra orilla del lago. 

El texto de Le 9,57-62 se encuentra ubicado en el contexto del camino 

de Jesús hacia Jerusalén (cf. 9,51-19,28) apenas precedido por una pequeña 
introducción (cf. 9,51-55) que habla del rechazo de los Samaritanos hacia su 
persona. El tema del camino para Le reviste un interés especial. 96 

Mt 8,18-20.21-22 

v. 18 ·rn<',w 6€ ó 'Ir¡cro'i:ii; OXAOV " 1tep1 o:irtov 
l\ciAeuocv anEAudv Ei; 10 népav. 

v. 19 Kai npocrE,.uow E í; waµµa'tEiJ; E Í1tev aü165· 
oioácrKat.E, uKo,.ouutjcrco crm iínou iúvunépxn. 
v. 20 Kui t.É'¡Et cxÜtéi} ó "Ir¡cro'i:i;· 
Ai u},di1teKEi; 901Aeoili; iíxoumv 
K(xt m 1lE"tEtva 'tO\Í oupuvo'i:i KutUClKr¡V(OOEt; 
ó oc uioi; 'tO'i:i avepdmou 
01.JK CXEt 110\Í 'tl]V KE(í)Ul.~V KAÍVD 

v. 21 E'tEpo; oc téíív µaur¡téíív [aino'i:i) ,, 

Et1lf.V ai:rréíí· 
KÚptE, e11í~pE1¡/lÍv µot npéíítov únü0ETv 
Kai 0ú1¡mt tov natÉpa µou. 
v. 22 ó oc 'Ir¡cro'i:ii; t.É';€t au165· 
"AKOt.OÚ0Et µot 
Kat a9Ei; tou; VEKpou; 0m¡mt tou; rnutcov 
VEKpou; KUl iÍ<pE; toil; VEKpoiJ; 0Ú\jlat tou; 
Éautéíív VEKpoúi;. 

Le 9,57-58.59-60.61-62 

v. 57 K<xt noprnoµévrnv aütéíív cv tñ óéé(í 

EÍnév n; npo; aütóv· 
"AKOAOUutjcrrn (j()t ()1l0U rav ÜnÉPXll­
v. 58 Kai Et1lEV aüt0 ó ·1r¡cro'i:i;· 
Ai ÚÑ:Ó1teKE; (í)ült.EOU; EXOUcrtV 
K(Xl t<X 1lE'tEtVa to'i:i oupavo'i:i Kat(XClKr¡V(:)(lEt;, 
Ó oc uio; to'i:i av0pc;mou 
oÜK EX~t no'i:i tiiv KE9a,.i1v Ki,Í Vl7. 
v. 59 Ei1tev oc np/i; E'tEtEpov· 
'AKüt.oÚ0Et µot, 
Ó OC Et1lEV" 
IKÚptE,}' i:nÍtpEljlÓV µm et1lEAoÓvn npéíítov 
0Úljlat tov natÉpu µou. 
V. 60 Et1lEV OC U1J"t0)" 

U(í)Ec; tou; VEKpü'll; 0<Íljlat toui; écrntéíív VEKpoú; 
Cl1l é€ et1lEAuc1iv 8tÚY(EAJ.E 'tllV ~amAeÍav to'i:i UEO'i:i. 

v. 61 EÍ1tev oc Kai E'tEpoi;· 
"AKo,.ouutjcrco crot, KÚptc; 
1lpültOV OC CJtÍtpE\j/ÓV µot 
Ú1lüt(x;ucruat toT; Ei; tOV OtKÓV µou. 
v. 62 Et1lEV oc [npo; autovl Ó "]r¡cro'i:i;· ,--e 

oü&i; i:m~cxAoiv ti,v XE"ij:,a !;ir• &potpov 
Kcxi ~t.Énmv d; tc'x ó11ícro1 "·'' 
EiíoEtó; i:crnv tñ ~amAe~ to'i:i 1~Eo'i:i. 

(Ms/Mt/Lc/Hch) pues representa el camino de Jesús, a su vez completado con el camino de 
los discípulos. 
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v. 18 Al wr Jesús que una multitud lo rodeaba 
dio orden de salir para la orilla de enfrente. 
v. 19 Se le acercó un letrado y le dijo: 
''Afaestro. te seguiré adondequiera que vayas" 
v. 20 Jesús le respondió: 
'T,as :arras tienen sus madrigueras 
y las aves de los cielos sus nidos. 
pero el Hijo del hombre 
no tiene donde descansar la cabe::;a". 

v. 21 Otro, ya discípulo, 

le dijo: 
"Seña,; permíteme primero ir 
a sepultar mi padre". 
v. 22 Jesús le replicó: 
"Sígueme. 
y deja que los muertos entierren a sus muertos". 

v. 57 Mientras iba de camino 

le dijo mm: 
"Te seguiré adondequiera que vayas" 
v. 58 Jesús le respondió: 
'T,as :arras tienen madrigueras 
y los pájaros de los cielos nidos, 
pero el ll!fo del hombre 
no tiene donde reclinar la cabe:a". 

v. 59 A otro le dijo: 
"Sígueme". 
El respondió: 
'T'ermíteme que vaya primero 
a enterrar a mi padre". 
v. 60 Jesús le replicó: 

'Veja que los muertos entierren a sus muertos: 
tú vete por ahí a anunciar el Reino de Dios". 

v. 61 Otro le dijo: 
"Te seguiré. Seño1: 
Pero déjame primero despedinne de mi familia". 
v. 62 Jesús le contestó: 
"Nadie que echa mano al arado 
y sigue mirando atrás 
es apto para el Reino de Dios" 

96 De los tres sinópticos Le es el que da más importancia al camino de Jesús hacia 
Jerusalén (cf. 9,51-19,28), mientras que en McyenMtes más corto (cf. Me 8,27-10,52; Mt 
16, 13-20,34). Para Le el camino de Jesús se prolonga luego en el camino de los discípulos en 
el libro de los Hechos. 

97 METZGER, Commentary 21 sugiere asumir la versión del uncia! B junto con la 
versión co.sa: (oxADv). 

98 METZGER, Commentary 22 propone asumir la versión de los unciales C, L, W, A, 
<j>, 0250 junto con los minúsculos f 1, f 13 y muchos otros en contra de los unciales a, B y 
otros pocos, que eliminan el término mYtoU. 

99 METZGER, Commentary 149 sugiere incluir el término xuptt ( cf. Mt 8,21) 
atestiguado por los papiros P45.75, los unciales ALEF,A, B2, C, L. W, A, <j>, X, Y, 0181 y 
muchísimos minúsculos, por considerarse un olvido de un transcriptor. Omiten el término 
B*, D y unos pocos minúsculos. 

100 METZGER, Commentary 149 propone asumir la construcción del texto propuesta 
por los unciales ALEF, L, 3, f 1 y muchos minúsculos como la más adecuada. 
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C. Dividiremos el análisis de los textos en dos partes: la aparente 
iniciativa de los interlocutores, las palabras de Jesús que ponen las condiciones 
para el seguimiento. La respuesta de los interlocutores permanece abierta. 

Los dos primeros casos se encuentran en Mt 8,18-20.21-22 y Le 9,57-
58.59.60. El tercero se encuentra sólo en Le 9,61-62. 

Hay en los textos unos elementos diferenciados que queremos destacar 
desde el comienzo: a) Mt presenta personajes más definidos (un escriba y un 
discípulo), Le prefiere dejarlos indefinidos ( ni;, e-repoi;, E'tEpoi;); b) Mt presenta 
primero la iniciativa de los dos interlocutores (cf. 8,19.21), a la que responde 
Jesús poniendo las condiciones ( cf. 8,20.22). Le presenta primero la iniciativa 
de los interlocutores en el primero y tercer caso (cf. 9,57.61), en el segundo es 
Jesús quien hace explícitamente la llamada (cf. 9,59) a la que responde el 
interlocutor; c) En los tres casos ofrecidos por Le Jesús cierra el diálogo poniendo 
abiertamente las condiciones (cf. 9,58.60.62); d) En todos los textos Jesús 
rechaza las expectativas de los interlocutores y el narrador deja abierta su 
respuesta ante las exigencias que el rabí presenta. 

l. En el primer texto Mt (cf. 8,18-20) y Le (cf. 9,57-58) describen dos 
personajes que salen al encuentro de Jesús. Para Mt el interlocutor es un 
escriba: ni; ypaµµmeui; ( cf. Mt 8, 19). 1º2 Le, por el contrario, no identifica al 
personaje: ni; ( cf. Le 9,57). El primero es un escriba y se dirige a Jesús llamándolo 
8t8acrKaAoi;. 103 No parece necesario afirmar que este escriba era un cristiano, 104 

ni tampoco que estuviera:fuera de la comunidad de los discípulos. 105 El segundo 
se dirige directamente a Jesús sin otorgarle títulos. 

Ambos personajes manifiestan la voluntad de seguir a Jesús en calidad 
de discípulos, pues ambos afirman: aKoAouericrco cro1 (te seguiré [cf. Mt 8,19; 

101 METZGER, Commentary 149 sugiere asumir la construcción del texto propuesta 
por el papiro P75 y los unciales B, 0181, fl como la más adecuada. 

102 Los escribas constituyen personajes muy presentes en los sinópticos (Me 21 / 
Mt22/Lc 14/ Jn0). 

103 El término es bastante común en Mt en personas que se dirigen a Jesús: dos 
veces con una actitud positiva (cf. 8,19; 19,16), seis veces con actitud negativa (cf 9,11; 
12,38; 17,24; 22,16.24.36). Mt también utiliza este término en logia atribuidos a Jesús (cf. 
10,24.25; 23,8; 26,18). Cf GNILKA, Matteo I 457; SAND, Matteo I 263 n. 67. 

104 En contra de GUNDRY, Matthew 151. 
105 En contra de SAND, Matteo I 263. 
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Le 9,57]). El futuro del verbo implica, en la intención de los interlocutores, la 
libre escogencia de Jesús como maestro y la firme voluntad de seguirlo 
indefinidamente y a cualquier condición. En estas palabras se expresa la intención 
del seguimiento de Jesús. Era costumbre entre los escribas que los alumnos 
(talmidim) escogieran a su maestro y aprendieran de él todo lo necesario hasta 
cuando, satisfechos de su propio conocimiento, se separaban de él, tomando su 
propio camino y formando su propia escuela. 106 En ambos textos consideramos 
significativo el hecho de que había hombres dispuestos a seguir a Jesús 
incondicionalmente. 107 

Pero Jesús, toma la iniciativa de la llamada y pone indirectamente las 
condiciones (cf. Mt 18,20; Le 9,58). Su intervención es introducida por un Km 
adversativo, que tiene como función corregir y puntualizar, haciendo ver su 
intención de convocar al discipulado. Con una imagen llamativa contrapone la 
seguridad de la vida de los animales que tienen una morada fija (aAffi1tEKEi; Km 
1tE'CEtva) a la inseguridad de la vida itinerante del hijo del hombre. El es un 
itinerante sin morada fija. Esta contraposición, introducida por la expresión o ◊E 
,.noi; wu avt'}pffi1tOU, presenta al mismo tiempo la libertad total de Jesús. Las 
palabras de Jesús, marcadas en las dos narraciones (cf. Mt 8,20 ; Le 9,58) 
con dos presentes históricos contrapuestos, 

AÍ CXAomEKEi; cp<OAEOUi;exoumv Kat -ca 1tE'CEtVa 'COU oupavou Kmacnaivoxmi; 

ó ()f, uíoi; 'COU &vepcórcou OUK EXEt 1tOU 'tllV KE<paA~V tli vn 

constituyen una importante afirmación que pasa a ser un enunciado general, 
pues el seguir a Jesús tiene que ver con el servicio al Hijo del hombre. Jesús 
formula una comparación que manifiesta claramente a sus dos interlocutores las 
consecuencias que se derivan de querer seguir al hijo del hombre. 108 En el 
logion se nota la intención de crear conciencia en el interlocutor de lo que se 
acepta con el seguimiento. El discípulo de Jesús, desde un punto de vista existencial, 
se va a encontrar indudablemente ante una incertidumbre total. 109 Seguir al hijo 
del hombre significa ser rechazado, vivir sin seguridades de alimento o de techo, 
más aún, tener menos posibilidades que las zorras o los pájaros. 110 

106 

106 Ct: NEUDECKER, Master-disciple 245-261. 
107 Cf. ERNST, Luca11456. 
108 Cf. SAND, Malteo 11263. 
109 Cf. GNILKA, Malteo 1457. 
110 Cf. SAND, Matteoll263. 
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En este primer caso Jesús pone como condición para quien quiere asumir el 
discipulado la libertad, la pobreza radical y la incertidumbre, acompañadas de un 
desprendimiento total de las cosas. Este logion revela claramente su pensamiento 
acerca del discipulado. 111 Ante la propuesta de Jesús la respuesta del que lo quiere 
seguir queda abierta, pero las condiciones son tremendamente claras. 

II. En el segundo texto se nota alguna diferencia entre la tradición de 
Mt 8,21-22 y Le 9,59-60. En Mt el interlocutor de Jesús es un discípulo: f'tepo~ 
Of 'tCOV µa:t'h¡'tcov [au'tou]. Es alguien a quien Jesús ha llamado anteriormente y 
que ahora interviene. Le 9,59, por el contrario, lo presenta como alguien indefinido 
(e-cepo~) a quien Jesús llama decididamente (m:oAou~et µot) para que sea su 
discípulo. Mt 8,22 coloca la llamada al discipulado luego de la intervención 
del interlocutor. Los dos interlocutores son objeto de la iniciativa de Jesús. Es 
interesante notar, tanto en Mt como en Le, que las veces que Jesús toma la 
iniciativa, llamando al discipulado (cf. Mt 4,19.21; 9,9; Le 5,11.27), recibe la 
respuesta inmediata de los llamados (cf. Mt 4,20.22; 9,9c; Le 5,11.28). 112 Aquí, 
por el contrario, ante la invitación explícita aKoAou~ft µot que precisa que la 
decisión no es autónoma e independiente, sino que depende de la llamada de 
Jesús, el interlocutor interpone una dilación. 

En el paso siguiente las personas llamadas interponen una dificultad que 
consideran de peso para el seguimiento, la muerte del padre, y piden a Jesús 
una autorización para cumplir con un gesto de amor filial (cf. Mt 8,21c; Le 
9,59c). Los dos se dirigen a Jesús llamándolo 1rnpt0~, término con el que 
normalmente los discípulos designaban a su maestro, reconociendo su 
autoridad. 113 El imperativo aoristo fm'tpf'I/OV indica dependencia del discípulo 
de la autoridad del maestro, y expresa una solicitud con la disponibilidad para 
asumir lo que él decidiera. El verbo f1tt'tpe1tftv no es común en los evangelios. 114 

Las veces que se utiliza indica la sumisión de alguien que pide permiso a quien 
tiene poder para otorgarlo o negarlo: los demonios suplican a Jesús que les 
conceda pasar del endemoniado a los puercos (cf. Me 5,13; Le 8,32) y Jesús se 

111 Cf ERNST,Lucall 456-457. 
112 Hay en los Evangelios tres casos en los que la respuesta de los llamados es 

negativa: el rico ante la llamada de Jesús (cf Me 10,17-22; Mt 19,16-22; Le 18,18-23), los 
discípulos que rechazan el discurso del pan de vida ( cf Jn 6,60-66) y los discípulos en Getsernaní 
que huyen ante la invitación de Jesús a acompañarlo ( cf Me 14,32-50; Mt 26,36-56). 

113 Cf 8,2125; 14,28.30;16,22; 17,4; 18,21.CT.ERNST,Luca2457;GUNDRY,Matthewl53. 
114 Cf Me 2 / Mt 2 / Le 3 /Jn l. 
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lo concede; José de Arimatea pide a Pilato el cuerpo de Jesús ( cf. Jn 19,38) y 
Pilato se lo concede; los discípulos piden autorización a Jesús para cumplir con 
un deber familiar (cf. Mt 8,21; Le 9,59.61) pero Jesús interpone el seguimiento 
y la misión a este deber familiar. Finalmente, Jesús menciona la autorización de 
divorcio que Moisés concedió en la Ley (cf. Me 10,4; Mt 19,8),115 pero que él 
reinterpreta y no concede (cf. Me 10,5-9; Mt 19,9). 

En las palabras de los interlocutores de Jesús se plantea explícitamente 
un 1tpmov, una prioridad (Mt 8,21: mrtpe\j/OV µot 1tpmov a1teA0etv xrn 0a\j/at 
wv 1tmepa µou [permíteme primero ir a sepultar a mi padre]; Le 9,59 em-cpe\j/OV 
µot a1teA~ovn 1tpmov ~a\j/at wv na-cepa µou [permíteme que vaya primero a 
enterrar a mi padre]) que exige cumplir con el amor filial e implícitamente un 
8emepov indicado por el verbo aKOAOU~etv que indica el seguimiento (Mt 8,21 a; 
Le 9, 59a). Para los dos interlocutores privaba la Ley (cf. Ex 20,1-17; Dt 5,16-
20) sobre el seguimiento de Jesús. Era costumbre que el discípulo solicitara la 
autorización del maestro para ausentarse de su lado o le informara de lo que iba 
a hacer. 116 Los lutos familiares en Israel, sobre todo por la muerte del padre, 
eran considerados muy importantes dentro del Código moral judío 117 y solían 
llevar tiempo porque eran días consagrados al dolor y a los encuentros familiares 
para fortalecer lazos tribales. 

La intervención de Jesús en Mt 8,22 y Le 9,60, tomando la forma de un 
refrán, quiebra las expectativas de los interlocutores. Las palabras del maestro 
constituyen en ambo~ textos la renovación de la llamada al discipulado que, 
como siempre, exige renuncia (cf. Mt 8,21a; Le 9,59ab). La respuesta de Jesús 
se debe considerar como una sentencia con un solo miembro, formulada en 
forma paradójica a través de un juego de palabras contenido en ella. 118 

Mt8,22 

Ó OC 0

ll]ClOÍÍ:; Af,"·(i'.l auti¡í' 
0

AKOA.OÚ0€t µ01 
xai ih¡,e:; toi>; VEKpoi>; 0Úl¡mt wi>:; fomóiv vexpoú:;. 

115 Cf. Dt24,1-4. 

Le 9,60 

ElllEV oc auto)· 
&91::; wi>; vexpoi>; aá1¡1m roii; fou:f.ív VEKpoú;, 
Cl1J oc Úl!E1.1)i,w ótáy(i'.V.E ri1v ~umi.EÍuv m'ti oeo'ti. 

116 Cf. NEUDECKER, Master-Disciple 245-261. 
117 Cf. Gn23,1-2.19; 50,1-14; lRe 19,20; Tob4,3; 6,15. 
118 Cf. HENGEL, Seque/a 23; GNILKA, Matteo 1459-460. 
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Los imperativos aKoAou0et µm, ubicados en Mt al final del texto y en Le 
al comienzo, ponen en evidencia el hablar de Jesús lleno de poder, quien invita 
a los interlocutores a mantener por encima de todo la fidelidad a la llamada. 
Los elocutivos directivos de los dos textos: aKoAO\Yt')a Km aq:,e~ ( cf. Mt 8,22) 
y m::0Aout1et, aq:,e~ ... füaW,AAe 't11V PamAetav wu 'l'}rnu ( cf. Le 9,59-60) indican 
que, no obstante la fuerza del 4° mandamiento (cf. Ex 20,12; Dt 5,16) asumida 
fielmente por la tradición rabínica, 119 la llamada de Jesús sigue vigente y tiene 
que ser respondida. Los presentes aK0Aout1et ... füaW,AAe 't11V pamAetav wu 
'l'}rnu ponen en evidencia la importancia de la llamada y de la misión, entendidas 
como algo prioritario, mientras los aoristos aq:,e~ puntualizan, como premisa, el 
hecho de dejar. 

En los dos logia el acento está puesto desde el inicio en la contraposición 
constituida por la intervención de Jesús (o & y mrev &) ante los requerimientos de 
los discípulos, que interrumpe sus planteamientos. Esta contraposición indica que 
los interlocutores deben cumplir sin dilación lo que él considera prioritario ( aKoAOWHv 
y 8taW,AAetv ). Seguimiento y misión para Jesús son prioritarios como exigencias 
que brotan de la pertenencia a la familia de Jesús ( cf. Me 3,31-35; Mt 12,46-50; Le 
8,19-21). Lo demás, inclusive los vínculos familiares de consanguinidad, pasan en 
segundo lugar. El logion provocativo que Le nos propone, se vuelve comprensible 
solamente si se rehace a la persona de Jesús, quien habla, invirtiendo radicalmente 
la escala de valores que hasta ese momento había tenido un significado para el 
discípulo. Jesús lleva al que ha sido llamado a tomar una decisión. La llamada al 
seguimiento exige, como siempre, la plena libertad de cualquier vínculo familiar o 
social preexistente (cf. Mt 10,37; Le 14,26). 12º 

En la última parte de la respuesta de Jesús: aq:,e~ wu~ VeKpou~ 0m¡mt 
1ou~ e<XU'tffiV VeKpou~, (deja que los muertos entierren a sus 
muertos )consideramos que el término VeKpo~ no tiene el mismo sentido ni la 
misma acepción. El primer término VeKpo~ es sujeto de una acción: 0m¡mt, 
luego quien la ejecuta no puede ser considerado muerto fisicamente; por 
consiguiente, creemos que VeKpo~ en un lenguaje figurado significa muerto 

119 El deber de tomar parte de una celebración funeraria podía permitir la interrupción del 
estudio de la Torah, y la sepultura de un muerto de precepto, que no tuviera parientes, dispensaba 
al sumo sacerdote y al nazireo de contaminarse con un cadáver. Cf HENGEL, Seque/a 26. 

12° Cf ERNST, Luca 2 458. 
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espiritualmente, 121 alguien a quien no le importa ni la llamada ( aKoA.ou1'}Etv) ni 
la misión (a1tcpxrn1'}m Km 0ta¡'EAAEtv). 122 Los muertos espirituales, aquellos 
que no se preocupan por la llamada divina ni por las cosas del Reino, y, por 
consiguiente, no forman parte de la familia de Jesús, pueden reservarse un 
1tportov que les permita ocuparse de las cosas de este mundo, antes que de las 
cosas de Dios. Incluso preocuparse de su familia de sangre antes que de la 
familia espiritual. El segundo término, VEKpoi;, que pertenece al lenguaje real de 
la vida, indica un muerto físico, objeto de la acción del entierro. Con este logion 
Jesús rompe de una manera decidida la barrera de la piedad y de la tradición 
(cf. también Mt 10,37; Le 14,26),123 haciendo ver que nada puede incidir en su 
llamada, ni siquiera la Ley, pues ella es radical e incondicionada. 124 Obviamente 
la renuncia a la piedad hacia los padres no constituía para Jesús una norma tan 
importante, como la que él,sin embargo, podía exigir en vista del seguimiento. 125 

En el texto no aparece ninguna respuesta. La reflexión queda abierta 
aún para el lector de hoy y las prioridades bien definidas por el mismo Jesús 
para que sean asumidas. 

III. Al igual que las narraciones anteriores, también el tercer texto ( cf. 
Le 9,61-62) que tiene un significado paradigmático, 126 presenta el caso de alguien 
desconocido, definido solamente con el pronombre E'tEpoi;. Este también manifiesta 
la voluntad de seguir a Jesús: aKoA.oufü1crro croi, xuptE ( cf. Mt 8, 19; Le 9 ,57). 

Este tercer caso, que describe Le solamente, es parecido al primero ( cf. 
9,57-58), pues la in,iciativa es tomada por el interlocutor, que plantea su 
disponibilidad al seguimiento, como sucedía con los talmidim en búsqueda de 
un rabí. 127 El futuro aKoA.ou0rjcrro crot expresa la intención de un seguimiento 
indefinido de parte del interlocutor. El personaje se dirige a Jesús llamándolo 
KUpwi;, término con el que normalmente los discípulos designaban a su maestro, 
reconociendo su autoridad. 128 

121 Cf. HENGEL, Seque/a 24-25; GNILKA, Matteo 1460-461. 
122 El verbo compuesto 3iaa~Af'.tv está presente solamente dos veces en los 

escritos lucanos (Le 9,60) y Hch 21,26. 
123 Cf. HENGEL,Sequela 32-33. 
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124 Cf. GNILKA, Matteo 1461; ERNST, Luca 2 458. 
125 Cf. GNILKA, Malteo 1463. 
126 Cf. ERNST, Luca 2 458. 
127 Cf. NEUDECKER,Mruter-Disciple245-261. 
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Pero este pone en seguida una condición que parece limitar su 
disponibilidad: 1tpOYCov 81c Em 'tpE\JfOV µot cmo'tal;am'tat 'tot~ a~ wv ot Kov µou. La 
despedida de su familia es momentánea, pues su deseo es el de seguir a Jesús. 
También en esta intervención hay un 1tpOYCov con el que el interlocutor solicita 
una autorización de Jesús para despedirse de su familia antes de emprender el 
seguimiento. Esto hace ver que la disponibilidad del que habla no es incondicional. 
Aunque el motivo familiar no es de gravedad, como el caso anterior ( cf. Le 
9,59), pues se trata solamente de una despedida, sin embargo parece que el 
amor hacia la familia dilata la decisión de seguir a Jesús. Se nota en este caso 
una vinculación entre este texto y la historia de Elías y Eliseo. 129 

Con su respuesta, Jesús no permite que el interlocutor tome la iniciativa. 
Él pone las condiciones, pues la llamada que inicia el discipulado depende 
solamente de él. Jesús no es como los antiguos profetas, ni como los demás 
rabinos. Sus condiciones son expresadas en forma absoluta y sin excepción 
con el pronombre ou8Et~. Por consiguiente, deben ser asumidas por todos los 
discípulos: ou81ot~ rn1pa11,rov 'tTJV xapa rn'apo'tpov Kat PAE1trov a~ 'ta omcrro 
EU0E't0~ ecrnv 'tTJ pamAEta wu 0rnu (Nadie que echa mano al arado y sigue 
mirando atrás, es apto para el Reino de Dios). No cabe duda que el logion 
de Jesús tiene una clara referencia con la historia de Elías y Elíseo. Pero presenta 
también algunas diferencias: a) en la llamada de Elíseo hay una mediación 
entre Dios y el llamado, constituida por la persona del profeta Elías. En la llamada 
de Jesús, es él mismo quien invita directamente al seguimiento; 130 b) Elías permite 
a Elíseo, llamado a ser profeta, que vaya a despedirse de su familia (cf. lRe 
19,20). Jesús plantea una situación diferente, pues considera que el discípulo 
debe estar dispuesto a dejarlo todo por seguirlo a él (cf. Me 1,18.20; 2,14; Mt 
4,20.22; 9,9; Le 5,11. 28). 131 El hombre que guía el arado puede trazar surcos 

128 Cf. 8,21.25; 14,28.30; 16,22; 17,4; 18,21. Cf. ERNST,Luca2458-459; GUNDRY, 
Matthew 153. 

129 En 1 Re 19,19-20 se narra que Elías se marchó de allí y encontró a Eliseo, hijo de 
Safat, arando con doce yuntas en fila, él con la última. Elías pasó junto a él y le echó encima el 
manto. Entonces Eliseo, dejando los bueyes, corrió tras Elías y le pidió: <<Déjame decir adiós 
a mis padres, luego vuelvo y te sigo». Elías le dijo: «Vete,pero vuelve. ¿Quién te lo impide?» 

13º Cf. HENGEL, Seque/a 38. 
131 Seguir a Jesús es más que seguir a Elias. Esto equivale a decir que ser discípulo 

es más que ser profeta. 
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derechos, solamente si mira hacia adelante. 132 Esto vale también para el 
seguimiento de Jesús. Uno no puede voltear hacia atrás, pues corre el peligro 
de perder de vista a quien precede. Al ser invitado a formar parte de la familia 
espiritual de Jesús, que se interesa prioritariamente por el anuncio del Reino, el 
discípulo debe considerar como secundaria la pertenencia a su familia natural (~AE7tELV 
et~ -ca omcrw) y estar dispuesto a abandonarlo todo por seguir a Jesús. El término 
euocw~ (apto) es típicamente lucano. 133 Con él Le describe al discípulo que, mirando 
hacia atrás, no se hace apto, no sirve para el Reino de Dios (cf. Le 9,62). Es como 
la sal que, perdiendo su sabor, no sirve ni para abono (cf. Le 14,35). 

En el texto de Le tampoco aparece una respuesta. La reflexión queda 
abierta aún para el discípulo de hoy y las prioridades bien definidas por el mismo 
Jesús para que sean asumidas por él. 

De esta serie de logia, recogidos por Mt y Le, emerge una clara invitación 
en favor de un discipulado pobre, libre y siempre dispuesto al seguimiento del 
maestro, no obstante las incertidumbres que se pueden presentar. Las 
condiciones puestas por Jesús no toleran ninguna dilación. 134 Una comunidad 
que vive la pobreza radical, y al mismo tiempo está a una permanente itinerancia 
en vista del anuncio del Reino, se propone como un ejemplo para los lectores de 
todos los tiempos.135 

2. La renovación de la llamada al discipulado durante el camino hacia 
Jerusalén (Me 8,34-37; Mt 16,24-26; Le 9,23-25). 

A. El contexto de la renovación de la llamada al discipulado está 
formado por la narración que los sinópticos hacen del inicio del camino de 
Jesús hacia Jerusalén, en el que va educando a sus discípulos (cf. Me 8,27-33; 
Mt 16,13-23; Le 9,18-22). El contexto constituye la parte narrativa más extensa 
que Jesús dedica a la formación ética de sus discípulos .136 Al inicio del camino, 
y luego de haber compartido con ellos la misión en Galilea ( cf. Me 1, 14-8,26; Mt 
4,12-16,12; Le 4,14-9,17), Jesús les pide que se pronuncien sobre su identidad (cf. 
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132 Cf. ERNST, Luca 2 459. 
133 Cf. Me O /Mt0 /Le 2 / Jn O. 
134 Cf. SAND, Matteo 1264. 
135 Cf. GNILKA, Matteoll 463. 
136 Cf. DONAHUE, Theology 38; QUESNELL, Mind 134. 
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Me 8,27-29; Mt 16,13-20; Le 9,18-20) y de inmediato comienza a revelarles el 
camino doloroso del hijo del hombre (cf. Me 8,30-33; Mt 16,21-23; Le 9,21-22). 

B. En vista de que los discípulos rechazan este primer intento de 
revelación, Jesús se dedica a explicarles que ese no es solamente el camino del 
hijo del hombre, sino también el de quienes lo siguen. Al sufrimiento-muerte 
de Jesús que sube a Jerusalén, corresponde la invitación al seguimiento del 
discípulo cargando con la cruz. Los textos describen la renovación de la llamada 
de parte de Jesús y puntualizan las condiciones. 137 

Es una página de catequesis de un profundo sentido cristológico, elaborada 
para la comunidad, que recoge varios logia de Jesús, uniéndolos a la 
proclamación de Pedro. En ella aparece con fuerza el peso de la fidelidad en el 
seguimiento del Mesías. 138 

Me 8,34-37 Mt 16,24-26 

v. 34 Ka111poomAEmÍµcvo; • v. 24 
-róv ox1cov mJV wi; µa1111-rai; auwü TÓ"tc ó ·11100\i; 
dmv auwi;· • dmv wi; µa1111-rai; autou-
Et n; OÉAEt omoo1 µou aK01couóE'il( Et n; OÉAEt ommo µou €1cóc'iv,, 
a1tapVJlOÚOÓ(!) foutóv U1!apVJlcráoOOl EU\J'tOV 
KUl apáto) 'tOV maupov autoü KUl up(mo 'tOV maupov auwü 

m1 uKoAOuóchoi µot m1 ÜK01couóci'tio µot 
v. 35 o; yr_'xp /;üv oüu V, 25 ií; yr_'x¡, fov OÉAl] 
tl]V \¡/\JXllV uuwü OOJOat 'tllV \¡/\JX~V autoü oóíom 
U1!0Al:0Et UUT~v· (11!()/J:OEt uu-nív· 
ií; o· av U1!0/J:0Et T~V \¡/\JXllV autoü • ií; o· av U1!0Al:Ol] n1v \¡/\JXllV uuwü 
E\lcKEV /;µoü KUl WÜ Euay¡diou . • ÉVEKEV i\µoü 
mÓOEI (t\l't1ÍV. El)p~OEI au-nív. 
v. 36 TI yr_'x¡, riJ<?EAE'i avópomov V, 26 TI yr_'x¡, (l)(¡JEI.JlÚ~OE'tat avOpomo; 
KEpo~om tov KÓoµov 01.ov thv tov KÓoµov oAOv KqJO~OJl 
m1 ;11µwm~vm tiiv \¡/UXi1v uuwü; tiiv oc \¡/UXi1v uuwü ;11µwmñ; 
v. 37 TI yr_'x¡, ooi avúp(!)1to; TI &íim iivopomo; 
UVTÚMU)11U ~; \¡/\JX~; uutoü; UV'tM/.U)11U ~; \¡/\JX~; uuwü; 

Le 9,23-25 

V, 23 

"EAE)€V ÍX'. 11po; 11ávm;· 
Ei n; OÉAEt omm,1 µou iipzrnúu1, 
u1tapVJloÚcr1'lrn fou-rov 
K<Xl apátrn 'tOV o-raupov U'\ltoÜ 
KMº~µ.Épuv 
KUl UK0/,0\Jt'ÍEl't(J) µot 
V, 24 o; yr_'x¡, thv OÉAl] 
n1v \¡/\JX~V autoü oóíom 
f11lOJJ:ClEt U'\l't~V' 
c'í; o' av U1!0Al:Ol] tl]V \¡/\JX~V auwü 
EVEKEV€1!0Ü 
otw; Cl¡ÓOEI U1l't1ÍV. 
v. 25 TI yr_'x¡, OX?EAE t'CU\ avópc,mo; 
KEpó~mt; u1v KÓoµov ií1cov 
fomov oi: &1101.iou; ;eµuood;; 

C. Los textos que vamos a examinar contienen un conjunto de logia 
elaborados a manera de instrucción acerca del seguimiento y estrechamente 

137 Hemos incluido en el texto los logia que se refieren al seguimiento, seguidos de 
los logia sapienciales que se agrupan alrededor del tema de la 'lfl>XTJ-

138 Cf FABRIS,Matteo363; ERNST,Luca/408-409. 
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v. 34 después llamando a la gente 
con sus discípulos les dijo: 
"El que quiera venirse conmigo, 
que reniegue de sí mismo, 
cargue CO/l S11 CntZ 

yme siga, 
v. 35 porque si 11110 quiere 
salvar su vida, 
la perderá; 
pero el que pierda s11 vida 
por míy por la Buena Noticia 
la salvará. 
v. 36 A ver, 
¿ de q11é le sin'e a uno 
ganar el mundo entero 
si malogra su vida? 
v. 3 7 Y ¿ qué podrá dar 

1 para recobrar/a?" 

v. 24 Entonces Jesús 
dijo a los discípulos: 
"El que quiera ve11irse conmigo, 
que reniegue de sí mismo, 
que cargue con su cruz 
y me siga. 
v. 25 Porque si w10 quiere 
salvar su vi da, 
la perderá; 
en cambio, el que pierda su l'ida 
por mí 
la consen,ará. 
v.26Avcr 
¿ de qué le sin,e a uno 
ganar el mundo entero 
si malogra su vida? 
Y¿ qué podrá dar 
para recobrarla?" 

v. 23 Y dirigiéndose 
a todos dijo: 
"Rl que quiere venirse conmigo 
que se niegue a sí mismo, 
cargue cada día con su cruz 
yme siga; 
v. 24 porque si 11110 q11iere 
salvar su vida, 
la perderá; 
en cambio, el q11e pierda su vida 
por mí, la salvará. 

• v. 25 A ver, 
: ¿de qué le sin,e a 11110 
ganar el mundo entero 
si se pierde 
o se malogra el mismo?" 

vinculados con el contexto que presenta el primer anuncio de la Pasión ( cf. Me 
8,31; Mt 16,21; Le 9 ,22). En el primer logion ( cf. Me 8,34; Mt 16,24; Le 9 ,23) 
Jesús renueva la llamada al seguimiento a través de los elocutivos directivos 
y aclara sus condiciones fundamentales. En los logia siguientes ( cf. Me 8,35-
37; Mt 16,25-26; Le 9,24-25), que presentan un tono sapiencial, se especifican 
los casos en los que se aplicarán estas condiciones. Estos logia están unidos por 
un yap explicativo que mantiene unido el discurso sin forzar su dependencia. 139

• 

l. El primer logion (cf. Me 8,34; Mt 16,24; Le 9,22) constituye un 
apoftegma y presenta semejanzas en sus tres versiones. Quien toma la iniciativa 
es Jesús ( 1tpocrKaArnaµEv0<;, ErnEv, EAE)'EV ), presente en forma explícita en el 
contexto de Me (cf. 8,27), implícita en el contexto de Le (cf. 9,18) y explícita 
en el texto de Mt (cf. 16,24). Los aoristos señalan el hecho, mientras que el 
imperfecto EAE)'EV en Le sugiere una enseñanza habitual de Jesús. 140 Los 
oyentes de los dichos de Jesús son diversos en las tres versiones. Me 8,34 
afirma que Jesús convocó a sí con autoridad (1tpocrKaAEcraµEv0<;) a la gente y a 
los discípulos. Mt 16,24 restringe el auditorio exclusivamente a los discípulos. 

139 Cf. SCHÜRMANN,Luca/844, n. 82. 
140 ParaestoLc emplea mucho el imperfecto (cf. 3,7.11;4,22; 5,36; 6,5; 9,23; 10,2-9; 

12,54; 13,6.18; 14,7.12; 16,1.5; 18,1;21,10;23,34.42).Cf.ROSSÉ,Luca332. 
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Le 9 ,23 lo amplía a todos ( nav-cri;), transformando las indicaciones dirigidas 
únicamente a los discípulos en una enseñanza para toda la comunidad. 141 

Me 8,34 

Et ns ÚEAfl Olt\CHO µou 
O.KOAOU\lEt V 

o.1tapvr¡oac:nM wuwv 11:m apmro 10v owupov amou KO.l O.lCOAOUÚEHOl µot 

Mt 16,24: 

Et ns ÚÜEt Olt\OOl µou 
EAtlEtV 

o.1tapvr¡oamlro wmov apmro wv 01uupov aurou JCat UKOAOU1)EtTOl µot 

Le 9,23: 

Et ns ÚEAEl OJttOOl µou apvr¡oaoúro mmov 11:m apmro wv 010.upov auwu Kat O.KOAOU\~Et TOl µot 
Ep)'.E01~l 11:ml'r¡µepuv 

a. El logion m1cia con un apoftegma que presenta una prótasis 
introducida por Et ni; i}fAf'.l y seguida por una apódosis que comprende tres 
imperativos y, no obstante el esquema común, tiene sus diferencias: 

En la prótasis la construcción Et ni; i}fAf'.l, a través del indicativo presente, 
subraya la posibilidad real del seguimiento de parte de los interlocutores, siempre 
y cuando quieran. 142 El logion es un llamado al discipulado y tiene una función 
programática. 143 El discipulado es algo personal y permanente. Los verbos 
que indican seguimiento presentan formas verbales diferentes, aunque tienen 
un campo semántico común. En Me la expresión omcrffi µou aKoA.oui}av tiene 
sinónimos en las llamadas explícitas: 1, 17 (OEU'tf tm<Jffi µou ); 2, 14 ( aKoA.oui}Et 
µ01) y en las respuestas explícitas: 1,18 (Km r¡K0Aoui}11crav amffi), 1,20 (Km 
CX7t1lA.'Í}OV 07tl<Jú) auwu)_y 2,14 (Km TJKOA.oui}r¡<JEV CXU'Cffi). En Mt la expresión 
om<Jffi µou EA.i}Etv tiene sinónimos en las llamadas explícitas: 4, 19 (OEU'CE omcrffi 
µou ); 9,9 ( aKoA.oui}Et µot) y en las respuestas explícitas: 4,20.22 ( r¡KoA.oui}11crav 
au.co ); 5,28 ( 11KOA.oui}Et au'tffi ). En Le la expresión ommo µou rpxrni}m no tiene 
sinónimos en las llamadas explícitas: 5,27 (aKoA.oui}ft µ01) pero sí en las 
respuestas explícitas: 5, 11 ( llKOAOU'Í}ll<JEV (XU'CO) ); 5,28 (T1KOA.OU'Í}fl CXU'tffi). 

b. En la apódosis los tres imperativos, unidos paratácticamente entre sí, 
menos en Mt 16,24c, expresan de una manera drástica las condiciones 
necesarias que Jesús pone para el seguimiento. Los tres elocutivos directivos 

141 Con el término 7t<XV'tEi; Le dice lo mismo que Me (oxAoi; Km µai}r¡-cm), pero a 
diferencia de Me transforma la exigencia en una instancia de principio. Cf. SCHÜRMANN, 
Luca/845; ERNST, Lucal 409; ROSSÉ,Luca 332. 

142 Cf. ZERWICK, Graecitas 103. 
143 Cf. FABRlS, Matteo 363. 
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no indican tres maneras distintas de comportamiento, sino una única manera de 
seguir (aKoAou'l')-nv) asumiendo las dos primeras como condiciones 
fundamentales para el seguimiento. 144 

La primera condición se halla incluida en la expresión a1tapvr1cmcr1')-ro / 
apvr¡cracr'l}co Eauwv (renuncie a sí mismo). El primer imperativo presenta dos 
formas: una simple (apvrnµm), utilizada por Lc, 145 y otra compuesta (an­
apvrnµm), utilizada por Mc146 y Mt147

. El significado de ambas formas es 
parecido, pues indica «decir que no, negar, rechazar». 148 El elocutivo directivo 
está formado por el imperativo aoristo que se refiere a la acción en sí y constituye 
un estímulo para los discípulos. Renegar de Jesús significa renunciar a reconocerlo, 
a aceptarlo, no reconocerle la prioridad que le corresponde en la propia vida y no 
sentirse comprometidos en su destino. 149 Renegarse a sí mismo significa 
exactamente lo contrario, o sea, confesar la propia relación con Jesús y dejarse 
alcanzar por su destino, recibir el don de la propia vida como una gracia de la cual 
uno no es dueño (cf. Me 8,24; Mt 16,24; Le 9,23). 150 Esta actitud tiene un 
significado positivo con respecto a Jesús, aunque exija una experiencia dolorosa 
en la vida del discípulo. Implica tomar las distancias de sí mismos para asumir 
solamente lo que Jesús propone. Ahora bien, si este renegarse es ordenado a los 
llamados (pueblo, discípulos o todos) significa que Jesús pide a toda la comunidad 
una verdadera renuncia de sí, un profundo cambio de mentalidad. Puesta esta 
nueva condición de seguimiento, todos los llamados deben dejarse educar según 
los parámetros establecidos por Dios que regulan el camino de Jesús ( cf. Me 
8,31; Mt 16,21; Le 9,22). Por consiguiente, en el caso de tener que tomar una· 
decisión radical entre sí mismo y Jesús, el seguidor es invitado a escoger siempre 
la renuncia a sí mismo. 151 Él tiene que sacrificar todo interés personal por seguir 

144 ERNST,Luca J 41 O opina lo contrario. 
145 Lc9,23; 12,9;22,34.61 utilizaanapvrnµmy8,45; 9,23; 12,9;22,57 empleaapvrnµCXL 

Este verbo en Le significa un no decidido contrapuesto al propio yo (cf. Le 14,26). Cf. 
SCHÜRMANN,Luca/846, n. 87; ROSSÉ,Luca 332. 

146 Me 14,30.31.72 utilizaarcapvrnµat y 14,68.70 apvrnµm. 
147 Mt 10,24; 26,24.25. 75 utiliza arcapvrnµm y 10,33; 26,70. 72 emplea apvrnµm. 
148 Cf. SCHLIER, apvrnµm / arcapvrnµm = GLNT I, 1256; SAND, Matteo JI 508. 
149 El verbo significa renegar si «el objeto al que se responde con un 'no' es en primer 

lugar una persona: Jesucristo». Cf. SCHLIER, apvrnµm / arcapvrnµm = GLNT I, 1250. 
15° Cf. ROSSÉ, Luca 332. 
151 SCHLIER, apvrnµm / arcapvrnµm = GLNT I, 1255 afirma que «No tengo que 
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a Jesús a lo largo del camino que va hacia su pasión, muerte y resurrección, en 
obediencia al Padre. Por lo tanto, a1tapv1ccracr1'}ro / apvmacr1'}ro mmov exige que 
vez por vez, según las situaciones, el discípulo esté dispuesto a renunciar a la 
gestión de la propia vida (mmov), no colocarse a sí mismo al centro de todo, no 
dejarse manipular por el modo de pensar de los demás (cf. Me 8,33; Mt 16,23), y 
reconocer que el centro de todo le toca a la comunión con Jesús. 152 Con esta 
primera condición Jesús quiere que quien lo escucha avance sustancialmente 
respecto a la primera llamada, ayudándolo a interiorizar la forma y los motivos 
que dan validez al seguimiento (cf. Me 8,34; Mt 16,24; Le 9,23). Ya no se trata de 
dejar todo lo que se tiene por seguir a Jesús ( cf. Me 1, 18.20; 2, 14; Mt 4,20.22; 
9,9; Le 5,11.28). El imperativo se vuelve ahora más exigente y doloroso, porque 
con él Jesús pide al interlocutor que renuncie a sí mismo, a la propia autoafirmación, 
posición social y privilegios, por seguir a uno que camina hacia la cruz. 

La segunda condición, constituida por la expresión apmro wv cr'taupov 
auwu (cargue con su cruz) (cf. Me 8,34; Mt 16,24; Le 9,23), está unida 
paratácticamente al elocutivo directivo anterior, menos en Mt 16,24c, y tiene 
aquí un significado consecutivo. 153 El imperativo aoristo apa'tro se concentra 
nuevamente sobre la orden que expresa la necesidad, que se presenta como acto 
libre de sí mismo, de aceptar la cruz en la propia vida. El contexto del anuncio de 
Jesús es su vida (cf. Mt 16,21) expresada como la vida del hijo del hombre (cf. 
Me 8,31; Le 9,22), a lo largo de la cual él ofrece a los discípulos, o a todos, un 
modelo y una perspectiva que los ayudan y educan en el seguimiento. También 
ellos, como Jesús (cf. Me 8,31; 9,31; 10, 33-34; Mt 16,21; 17,9; 20,17-19; Le 
9,22.31; 18,31-33) son invitados a cargar con su propia cruz y aceptar la parte de 
dolor que le reserva la comunión con él (cf. Me 3,34; Mt 12,50; Le 8,21). La 
expresión mp1ctv 'tov cr'taupov amou, colocada en el contexto del primer anuncio 
de la pasión, muerte y resurrección de Jesús, 154 no invita a los interlocutores a 
cargar con la cruz de Jesús, sino con su propia cruz en sintonía con él y en 
obediencia a la voluntad del Padre. Por consiguiente, la orden de Jesús tiene un 
significado positivo y describe una actitud propia de los que lo siguen. 155 La 

confesarme a mi mismo, mi persona, ni aferrarme a mí mismo, sino sacrificarme en una 
renuncia radical a mí mismo». 

152 Cf. BEST, Following 37. 
153 Cf. REISER, Syntax 120. 
154 Cf. SCHNACKENBURG, Messaggio JI 153. 
155 JEREMIAS, mpm = GLNT I, 498 ve en el significado puntual del aoristo apmm 
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llamada a ser discípulo significa seguir a Jesús por el camino de la cruz. 156 La 
cruz que deben llevar les pertenece y es inherente a la realidad personal de cada 
uno (en Me 8,34; Mt 16,24; Le 9,23 se habla de cnaupoc;amou). Ningún seguidor 
de Jesús puede rechazarla o descargarla sobre otros (cf. Me 9,34; 10,43; Mt 
18, 1; 23, 11; Le 9,46), pues cargándola detrás de él reciben la fuerza para cumplir 
la voluntad de Dios157 en calidad de miembros de la familia de Jesús (cf. Me 
3,34-35; Mt 12,49-50; Le 9,21). 

Le 9,23 añade al texto la especificación Ka~'r¡µepav (cada día) que no 
indica que la cruz se debe cargar una vez en la vida, sino todos los días. De esta 
manera el logion se interpreta en sentido ascético y se refiere a las 
preocupaciones y sufrimientos diarios de la vida cristiana. 158 Seguir a Jesús 
por el camino, llevando la propia cruz, se vuelve signo de fidelidad y solidaridad 
con él (cf. Me 13,9-13; Mt 10,17-22; Le 21,12-17). 159 Si cargar con la cruz es 
ordenado a todos los seguidores de Jesús, significa que la tolerancia paciente y 
positiva de la propia realidad, iluminada por la de él, se vuelve un medio educativo 
que va plasmando a todos los que quieren ser sus discípulos. 160 Por consiguiente, 
no puede ser discípulo de Jesús aquel que no quiere renunciar a sí mismo, que 
rehúsa cargar con el peso de la propia cruz, y que no está dispuesto a cambiar 
la propia mentalidad y modo de ser y no acepta el riesgo de adherir al hijo del 
hombre, siguiéndolo por su camino. La añadidura de Le 9,23 Km apmm wv 
cr-mupov amou Ka~'r¡µepav (cargue con su cruz cada día) puntualiza con 
más fuerza esta posición, pues a la cruz de Jesús se añaden las cruces que los 
cristianos deben llevar. diariamente para dar prueba de su seguimiento. 161 

La tercera condición, conformada por la expresión Km aKOAou~ntm 
µ01 (y me siga) (cf. Me 8,34; Mt 16,24; Le 9,23) está unida paratácticamente a 

una indicación al martirio en sentido histórico. LAUFEN, Doppelüberliferungen 330 y 
SCHNACKENBURG, Messaggio /, 74 vep más bien un sentido metafórico del llevar la cruz 
que permite a todos ser discípulos de Jesús. 

156 Cf. NOLLAND, Luke 482. 
157 Cf. SCHNACKENBURG,Messaggio/1, 153. 
158 Cf. SCHÜRMANN, Luca 1184 7. En esto Le comparte la idea paulina de sobrel!Gvar 

los sufrimientos diarios a causa de la fe ( cf. Rom 8,36; l Cor 15,31; 2 Cor 4, l 0-11 ); NOLLAND, 
Luke482. 
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16º Cf. DONAHUE, Theology 36-37. 
161 Cf. ERNST, Luca 1410. 
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los elocutivos anteriores. La orden, que concretiza la propia libertad, renuncia y 
sacrificio, describe la actitud constante del seguimiento. 162 Con respecto al 
primer término: omcrco µou aKoAoul'}eiv (cf. Me 8,34); omcrcoµou EAl'}nv (cf. Mt 
16,24); omcrco µou epxrnl'}m (cf. Le 9,23) presentado en la prótasis, que quiere 
aclarar las intenciones de los seguidores, este imperativo apodíctico aK:01.oul'}et 'tCO 

indica el sentido pleno del seguimiento, pues precisa que no se trata solamente 
de seguir continuamente a Jesús, renunciando a todo lo que se tiene (cf. Me 
1,18.20; 2,14; Mt 4,20.22; 9,9; Le 5,11.27), sino que se debe tener una total 
disponibilidad a renunciar a sí mismos, y a todo lo que se es. 163 A diferencia de 
los dos anteriores aK:01.oul'}a 'tCO es imperativo presente (yusivo) y recoge el 
sentido de los mismos, especificando la característica de la continuidad en el 
seguimiento, hecha de renuncia a sí mismo y de aceptación de la propia cruz. 164 

El último imperativo unido a los anteriores por un Kat consecutivo final, 165 los 
coordina y da al seguimiento un nuevo sentido. Seguir a Jesús en el camino 
significa cambiar mentalidad y creer en él ( cf. Me l, 15; Mt 4, 17), obedecer 
hasta el final a la voluntad de Dios (cf. Me 3,35; Mt 7,21; Me 8,31.34; Mt 16,22; 
20,27; Le 9,22.48; Me 9,31; Mt 17,22; Le 9,43). Pero,junto a la invitación de 
seguir, los interlocutores reciben como don de Jesús que los precede la fuerza 
para renunciar a sí mismos y cargar con la cruz de cada uno detrás de él. 166 

El conjunto de estos tres imperativos resume las condiciones que los 
discípulos (Mt) y la comunidad entera (Me-Le) deben asumir como propias 
para seguir a Jesús en el camino. 167 Estos elocutivos directivos nos ayudan a 
entender que no podemos seguir a un Mesías como lo esperaba el Judaísmo 
del tiempo de Jesús. Sus condiciones son claras. El seguimiento requiere un 
camino perseverante sin dejarse vencer por las dificultades o por el alto precio 
que hay que pagar. El planteamiento de la muerte violenta del Mesías, que el 

162 Cf. BEST, Following 33 
163 Cf. HOOKER,Mark209. 
164 Cf. REPLOH, Markus 126. 
165 SCHULZ, Nachfolge 83-84 afirma que el último imperativo, por tener un significado 

final, asumiría un significado coordinador de los demás; REISER, Synta:x 120 cree que el Kat 
tiene un sentido consecutivo. 

166 Cf. LAUFEN, Doppelüberlieferungen 331; SCHMITHALS, Evangelium 1, 390. 
167 SEGALLA, Etica 45 afirma que estos tres imperativos ayudan a desapropiarse de 

sí mismos para confiarse completamente a la guía personal de Jesús, superando el escándalo 
dela cruz. 
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contexto histórico nos presenta, implica en el texto, que hemos examinado, el 
de la perseverancia cristiana en la prueba. Ser discípulos de Jesús en un 
ambiente hostil significaba para los primeros cristianos asumir la posible pérdida 
de la seguridad social y económica e inclusive enfrentar la persecución en el 
seno de la propia familia (cf. Me 13,9-13; Mt 10,17-22; Le 21,12-17). El 
seguimiento implicaba la renuncia de una identidad personal y social, lo que 
significaba renunciar a sí mismo. La expresión tomar la propia cruz, además 
del sentido espiritual y ascético, puesto en evidencia por Le con el 1m1'}'r¡µepav, 
evocaba el hecho de la muerte terrible y degradante reservada por los romanos 
a los rebeldes. 168 

II. En relación con el apoftegma, los Sinópticos (cf. Me 8,35-37; Mt 
16,25-26; Le 9 ,24-25) colocan, precedida por la partícula yap, una instrucción en 
la que agrupan las consecuencias específicas del seguimiento con algunos logia 
sapienciales elaborados con proposiciones relativas hipotéticas introducidas por 
yap: o~ yap (cf. Me 8,35a; Mt 16,25a; Le 9,23a) y n yap (cf. Me 8,36a.37; Mt 
16,26a; Le 9,25a) que apuntan hacia afirmaciones generales. 169 Estos logia tienen 
como tema de fondo la vida (r¡ 'JfUXTJ), entendida como existencia (cf. Me 
8,35a.b.36b.37; Mt 16, 25a.b.26b.c; Le 9,24a.b.25), 170 asociada a verbos 
contrapuestos como ganar // perder, ganar// malograr y recobrar. 171 

Dividiremos estos logia en tres grupos, según la estructura de su construcción: 

a. En el primer logion (cf. Me 8,35; Mt 16,25; Le 9,24), que está 
constituido por un mashal, la estructura de dos miembros se presenta igual en 
las tres narraciones: una doble proposición relativa condicional (a) que forma la 
prótasis y una doble proposición principal (b) que forma la apódosis. Cada uno 
de estos miembros está formulado en términos paradójicos: 172 

M 8,35 o; W WY ~TI 'tl1V mv auroü CllIDOL 
D; 8 (J)ol ~ 173 't'TlV fflV autOÜ &KEV EµOU KUl, tüÜ EUX'f')fAÍou 

M 16,25 o; W WY ~U 'tl1V mv auroü CllIDOL 
o;8 &;~ 'tllV mv auroti&KEV EµOU 

le 9,24 ó; W WY ~U 'tl1V mv auroü CllIDOL 
D; 8 (J)ol ~ 't'TlV fflV autOÜ &KEV Eµ0U 

M 8,35 ''porque si w,o quiere salvar su vida, 
pero el que pien:la su vida por mí y por la l1iena Noticia 

M 16,25 ''porque si w,o quiere salvar su vida, 
en conú:io. el que pien:la su vida por mí 

le 9,24 ''porque si w,o quiere salvar su vida, 
en conú:io, el que pien:la su vida por mí. 
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~ aim¡v 
CJúlJEl aim¡v. 

~ aim¡v 
E4J1Íoo,aurr¡v. 

~ aurr¡v 
7 , , ' ouro; Cl'OOEL amr¡v. 

lapmlerá; 
la salvará". 

lapeJderá; 
la CXJIISetVará". 

la perderá; 
la salvará". 
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La construcción del subjuntivo oi; yap mv l'}r¡Ae en la prótasis abriga el 
deseo 174 de parte del interlocutor de salvar la vida. En Le 9 ,24 esto es puesto en 
evidencia con mayor fuerza a través de omoi; añadido a la apódosis. 175 Este 
logion que guarda un estilo sapiencial se une, por un lado, con el apoftegma 
anterior (cf. Me 8,34; Mt 1624; Le 9,23) que habla de seguir a Jesús cargando 
con la cruz y, por el otro, abre una reflexión sapiencial acerca de la vida y de su 
sentido. El término \j/UXTJ se debe entender aquí de una manera semítica, como 
vida y existencia. 176 En el logion hemos visto que se maneja un concepto 
antitético de vida. Esta antítesis nos ayuda a entender mejor lo que Jesús quiso 
decir. Utilizaremos para esto el concepto de «vida verdadera» y «vida no 
verdadera»: 177 

querer salvar una vida no verdadera 
aceptar perder una vida no verdadera 

lleva a perder la vida verdadera; 
conduce a salvar la vida verdadera. 

Siguiendo la línea del apoftegma anterior (cf. Me 8,34; Mt 16,24; Le 
9,23) este mashal afirma, por un lado, con más claridad que el anterior que los 
seguidores de Jesús deben estar dispuesto a enfrentar todo, hasta el martirio. 178 

Por el otro, se afirma también que la meta final del ser humano es tener la «vida 
verdadera», hallar el sentido de la vida. Esto corresponde al deseo profundo de 
toda persona. El logion nos dice que esta meta sólo se puede alcanzar o no 
alcanzar de una manera radical. No se pueden ganar ambas vidas (cf. Mt 6,24; 
Le 16,13). Hay que sacrificar una por alcanzar la otra. 179 Por otra parte, la 

168 Cf. FABRJS, Matteo 365; NOLLAND,Luke482; ROSSÉ,Luca 333-334. 
169 Cf. BLASS, Grammatica 457; REISER, Syntax 160; BERGER, Satzen 16.19.22. 
170 El hablar de 'l'UXTI en estos logia representa una forma hebraizante de sustitución 

del pronombre reflexivo sí o sí mismo, que se encuentra solamente en Le 9,25, en donde se 
sustituye 'l'UXTJVpormwcov. Cf. ZERWICK,Analisis 42. 

171 Cf. FABRlS, Matteo 363. 
172 Cf. ERNST, Luca I 41 l; ROSSÉ, Luca 334. 
173 El futuro puede sustituir al subjuntivo aoristo en proposiciones condicionales. 

Cf. BLASS, Grammatica 458; ZERWICK,Anaiysis 101; PORTER,Aspect, 325. 
174 Cf. MATEOS,Aspecto 56. 
175 Cf. NOLLAND,Luke483. 
176 Cf.GNILKA,Matteolll34;NOLLAND,Luke483.SAND,\Jf\Wl=DENTII2183-2184. 
177 SCHÜRMANN, Luca JI 850 no acepta esta distinción. 
178 Cf. SCHÜRMANN, Luca 1849-850; ERNST, Luca I 41 l. 
179 Cf. GNILKA, MatteoII 134; ERNST Lucal 41 l. 
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«vida verdadera» se puede alcanzar solamente si ella es ofrecida, perdida, 
siguiendo el ejemplo de aquel que ha dado su propia vida por todos ( cf. Me 
10,45). 180 La paradoja que el logion presenta, se puede descubrir en las 
motivaciones de la vida. Quien quiere ganar a costa de todo una «vida no 
verdadera», pierde miserablemente «la verdadera». Quien escoge perder la 
«vida no verdadera» por causa de Jesús, y Me 8,35 añade, y de la Buena 
Noticia, 181 gana definitivamente «la vida verdadera». La «vida verdadera», por 
lo tanto, es una vida en un continuo devenir que sufre un paso doloroso de lo no 
verdadero a lo verdadero y necesita una constante lucha por conseguirla. 
Alcanzar esta vida constituye el sentido último del seguimiento. 182 Se trata en 
efecto no de una vida cualquiera, sino de la vida eterna. El logion en las tres 
tradiciones llama la atención sobre los graves peligros que pueden acechar la 
conquista de la vida eterna. Quien, por huir de la muerte, rechaza al Mesías, se 
pone bajo su condenación cuando el Hijo del hombre venga para juzgar. 183 

b. El segundo logion (cf. Me 8,36; Mt 16,26a.b; Le 9,25) presenta también 
características sapienciales. La estructura de la construcción antitética de estas 
proposiciones interrogativas retóricas, dirigidas a todos, encierra una respuesta 
negativa. Esta estructura está reafirmada en Mt y Le con la partícula adversativa 
&. Me, por el contrario utiliza la conjunción Kat, pero con el mismo sentido 
adversativo. Estas preguntas están relacionadas con el apoftegma inicial ( cf. Me 
8,34; Mt 16,24; Le 9,23).184 En este caso la apódosis precede a la prótasis: 

M; 8,35 'tl 'W clx¡Fkr1as ~~186 Km 187 s~\.01188 'tllV'JJUXllV JI!} 

wv KÓaµov oÑ:Jv a>JtOQ 

M 16,2B' ú W ~ avt'Jpono.; w:v 'tov 'CTlV oc 'JJUXl1V autüU sllJllúll'}fi 
KOOµOVON:JV~ 

Le 9,25 'tl ')q) o:x¡FktroJ. ~ 1<Ep&¡ooi; ffrotOV l'XJ OC~ W~ 
'IDV xooµov ON:JV 

18ºCf. SCHWEIZER, \JfUXll=GLNTXV, 1255. 
181 Mt y Le no colocan la Buena Noticia como causa, como hace Me, puesto que 

para los discípulos todo se decide teniendo a Cristo como punto de referencia. Cf. SAND, 
Matteo II 508. 
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182 Cf. GNILKA, Matteo III 34. 
183 Cf. ROSSÉ, Luca 334. 
184 Cf. SCHÜRMJ\NN,Luca/853. 
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Las preguntas, puestas por los tres textos, que se relacionan luego con el 
logion siguiente (cf. Me 8,37; Mt 16,26c), tienen la fuerza de la lógica y la 
función de convencer a los interlocutores de la bondad de la enseñanza, pero 
también tienen la finalidad de exigir a los lectores una respuesta, con la cual 
comienza un compromiso verdadero. 191 El verbo ffi<pE:AflV tiene en estos textos 
un sentido teológico pues indica como negada una utilidad o ayuda que fuera 
importante para la salvación. El verbo K1cp8mv1ctv, que significa ganar, sacar 
provecho, sacar ventaja, en estos tres textos se encuentra en contraposición 
con el verbo 1;11µwuv, que tiene el sentido de perder, estar en desventaja. 192 El 
objeto de la antítesis son el Kocrµo~ y la \j/UXll• Por consiguiente, el haber ganado 
el mundo entero en contraposición con la inseguridad de la propia vida demuestra 
que esa ganancia resulta completamente inútil, ya que la vida se pierde con la 
muerte. 193 Con la contraposición se confrontan realidades diferentes, Kocrµo~ y 
\j/UXll• El término Kocrµo~ puede ser entendido en sentido material: riquezas, 
bienes o valores terrenos, todo lo que los hombres pueden tener. 194 El 
término \j/UXll significa la vida fisica, la existencia terrena, en la que se desarrolla 
elyo del hombre (muw~), así como lo propone Le 9,25b. 195 Esto significa que 
el hombre por sí solo no es capaz de encontrar en esta vida la posibilidad de 
lograr la «vida verdadera» aunque conquiste el mundo entero. 196 El logion 

185 El verbo es utilizado en los evangelios: Me 3 / Mt 3 / Le 1 / Jn 1 con sentido activo 
(Me 8,35) o pasivo (Mt 16,26a; Le 9 ,25). En todos estos casos el sujeto agente es el hombre. 

186 En los Evangelios upoatvnv se encuentra sobre todo en Mateo ( cf. Me 1 / Mt 6 
/Le 1/ Jn O). 

187 El Kat tiene aquí un sentido adversativo,pero ... Cf. REISER,Syntax 115. 
188 En los evangelios s'llµt0uv se encuentra solamente aquí en los sinópticos. Su 

forma es pasiva y tiene como sujeto la persona, entendida como \Jl'UX'll en Me y Mt o muwi; 
en Le. Cf. STUMPFF, s'llµt0ffi = GLNT III 1517, n 1. 

189 El acusativo del objeto se mantiene no obstante el verbo se encuentre en forma 
pasiva. Cf. BLASS, Grammatica 229. 

190 Le 9,25b sustituye \Jl'UX'll con wu'toi;. 
191 Cf. PERINI,Domande82. 
192 Cf. STUMPFF, s'llµtoffi=GLNTIII 1524.1526; SCHLIER, upoatvffi=GLNTV362; 

SCHÜRMANN,Luca/853,n.141. 
193 Cf. RUTENFRANZ, coc¡tlEffi = DENT 112212-2213. 
194 Cf. SASSE, Kocrµo~ = GLNT V 931; BALZ, K:ocrµoi; = DENT I 2386. 
195 Cf. ROSSÉ, Luca 335. 
196 Cf. SCHWEIZER, \Jl'UX'll 1260-1262; SAND, Matteo 509. 
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plantea las consecuencias para la salvación de quienes sucumben a la sed de 
poder y de la riqueza. 197 

c. En el tercer logion ( cf. Me 8,37; Mt 16,26c) la estructura de la construcción 
se adapta a proposiciones interrogativas retóricas con respuesta negativa: 

Me 8,37 

Mt 16,26c 

'n yap fut 198 awpomoc; c'xvtW..Aayµ.a 199 ñíc; 'Jl'UX'ríc; CXU'tOU 

'tÍ 6cooet awpomoc; c'xvcáA.11.ayµa ñjc; 'JfUXríc; autou; 

Me 8,37 

Mt 16,26c 

(¿qué podrá dar el honnre para recobrarla?) 

(¿qué podrá dar el honnre para recobrarla?) 

El logion, que presenta un sentido escatológico, quiere decir que no existe 
ningún elemento con el que el hombre pueda cambiar su vida.200 El verbo füoroµt 
al aoristo subjuntivo en las dos tradiciones indica la importancia del hecho del 
juicio de Dios. El sustantivo av-tcú.Aayµa subraya el valor absoluto y definitivo 
del juicio divino que no deja al hombre ninguna posibilidad de cambiar su vida 
por otra cosa.201 No puede absolutamente dar nada por recuperarla de nuevo 
después de la muerte.202 

Lo que ayudaba a motivar la escogencia de una fidelidad perseverante, 
no obstante la confiscación de los bienes y la posibilidad de la pérdida de la vida 
física, era el compartir el destino de Jesús. La lógica del seguimiento, expresada 
por estos logia sapienciales que siguen el apoftegma, se traduce en renunciar 
a sí mismo, llevar la cruz, perder la vida por la causa de Jesús. Este enfoque 
espiritual hace posible la libertad de jugarse el todo por el todo por conservar 
aquella relación vital con Cristo que es la única garantía de la vida verdadera.203 
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197 Cf. ROSSÉ,Luca 335. 
198 La construcción del subjuntivo aoristo 6ot está por &ooa. Cf. BLASS, Grammatiro 148. 
199 El sustantivo se encuentra solamente en Me 8,37 y Mt 16,26. 
20° Cf. ZORELL, Lexicon 123. 
201 Cf. BÜCHSEL, avtaUayµa = GLNT I 675-677; SAND, Matteo 509. 
202 Cf. BALZ, avtaUayµa = DENT I 320. 
2º3 Cf. FABRIS, Matteo.365. 
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Cap. 3º. Reflexiones complementarias sobre el discipulado 

Concluimos nuestro análisis ofreciendo algunas reflexiones 
complementarias a manera de hilos conductores que favorecen la 
profundización de la trama del discipulado presente en los cuatro evangelios. 
Veremos tres aspectos: el significado del discipulado y su finalidad; las 
condiciones fundamentales del mismo (libertad en la acción; comunión de 
vida con Jesús y participación en su destino) y su extensión a todos los creyentes. 

I. Significado y finalidad del discipulado. 

La designación de discípulo204 para indicar el seguidor de Jesús, aparece 
262 veces en los evangelios y en los Hechos de los Apóstoles. No aparece ni 
en Pablo, ni en el resto del NT.205 Los términos de seguimiento y discipulado 
están estrechamente relacionados. Seguir a Jesús con todas las expresiones 
que usan los evangelios206 significa comenzar a ser discípulo. Profundizar el 
seguimiento de Jesús es comprender en qué consiste el discipulado. 

204 Cf Me 2,15.16.18.bis.ter.23;3,7.9;4,34;5,3 l ;6,1.29.35.41 .45; 7,2.5. 17; 8,1.4.6.10.27.bis.33.34; 
9,14.18.28.31; 10,10.13.23.24.46; 11,1.14; 12,43; 13,1; 14,4.12.13.14.16.32; 16,7;Mt5,l; 8,21.23; 
9,10.11.14.bis.19.37; 10,11.24.25.42; 11,1.2; 12,1.2.49; 13,10.36; 14,12.15.19.bis.22.26; 
15,2.12.23.32.33.36.bis; 16,5.13.2Q.21.24; 17,6.10.13.16.19; 18,19.23; 19,10.1325;20,17;21,l.6.20;22,16; 
23,1;24,l .3;26,1.8.17. 18. 19.26.35.36.40.45.56;27,64;28,7.8.9. 13.16;Lc5,30.33;6,l. 13.17 20.40;7,11.18.19; 
8,9.22; 9,14.16.18.40.43.54; 10,22.23; 11,1.bis; 12,1.22; 14,26.27.33; 16,1; 17,1.22; 18,15; 19,29.37.39; 
20,45;22,l l.39.45;Jn 1,35.37;2,2. l 1 .12.17.22; 3,22.25; 4,1.2.8.27.31.33; 6,3.8.12.16.22.bis.24.60.61.66; 
7,3;8,31;9,2.27.28.bis; 11,7.8.12.54; 12,4.16; 13,5.22.23.35; 15,8; 16,1719; 18,1.bis1.15.bis.16.17.1915; 
19,26.27.bis.38; 20,2.3.4.8.10.18.19.20.25.26.30; 21, 1.2.4.7.8.12.14.20.23.24; Hch 6, 1.2.7; 
9,1.10.191516.bis.38; 11,2619; 13,52; 14,20.2218; 15,10; 16,1; 18,2317; 19,1.9.30;20,l.30;21,4.16.bis. 

205 Me 46 / Mt 73 / Le 3 7 / Jn 78 / Hch 28. Cf. MORGENTHALER, Statistik 118. 
206 En los evangelios hay variadas formas verbales que indican el seguimiento de los 

discípulos: 
Me Mt Le 

(XKOA.O'U0ftv 1,18;2,14.bis.15; 4,20.22;8, 19.22.23; 5,11.27.28;9,23.57. 
6,1;8,34;10,21.28. 9,9.bis; 16,24; 19,21. 59.61 ;18,22.28.43; 
32.52;14,54;15,41 27.28;26,58;27,55 22,39.54 

U,KOA.O'U0Etv 
omcroo 8,34 10,38 
EPXEcr0at 
omcroo 1,7 3,11; 16,24 9,35; 14,27 
aitEPXEcr0m 
omcroo 1,20 

Jn 
1,37.38.40.43; 8,12; 10.4.5. 
27; 12,26; 13,36.37; 18, 15; 
20,6;21,19.20.23. 

12,19. 
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A. El discipulado de Jesús en los sinópticos se puede contrastar con 
el de los escribas, esenios, bautistas y celotas, coetáneos de Jesús. 207 

l. Los escribas aceptaban discípulos (talmidim), quienes veían en su 
maestro no solamente al sabio que les explicaba la Ley, repitiendo las tradiciones 
de los ancianos208 y añadiendo las propias interpretaciones, sino también al 
experto que los guiaba con su ejemplo y su palabra en la práctica de la misma 
Ley. Este, a su vez, a menudo era mantenido y defendido por sus propios 
discípulos. 209 

Hay algunas analogías entre Jesús y los escribas de su tiempo. Jesús 
ha sido considerado a menudo como un rabino, aunque no había frecuentado 
ninguna escuela «ad hoc». Él mismo aceptaba ser llamado «maestro» 
(8toacrKa1coi;,210 pa~~t211 o pa~~ouvt212

). Su comportamiento era semejante al de 
los rabinos o doctores de la Ley de su época.213 Al igual que ellos revelaba un 
profundo conocimiento de la Escritura que le permitía, en las discusiones 
con otros escribas, hallar el texto o la citación que los desarmaba. Como ellos 
pronunciaba sentencias que se gravaban en la mente de quien lo escuchaba y 
eran fáciles para memorizar. Inventaba parábolas214 con las que enseñaba a 
la gente y a los discípulos. A estos últimos a menudo ofrecía explicaciones 

00'\YCE omcrro 
7tüp€UECT0at 

1,17 4,19 

21,8 
2º7 Cf JEREMIAS,Jerusalén 249-260. 
208 CfMc7,l-23; Mt15,l-20. 
209 NEUDECKERR, Master-Disciples 245-261. 
210 Cf Mt8,19; 9,11; 10,24.25; 12,38; 17,24; 19,16;22,16.24.36; 26,18; Mc4,38; 5,35; 

9,17.38; 10,17.20. 35; 12,14.19.32; 13,1; 14,14;Lc3,12;6,40; 7,40; 8,49; 9,38; 10,25; 11,45; 12,13; 
18,18; 19,39; 20,21.28.39; 21,7; 22,11; Jn 1,39; 3,2.10; 8,4; 11,28; 13,13.14; 20,16. 

211 Cf Mt23,7.bis.8;26,25.49;Mc9,5; 11,21; 14,45.bis;Jn 1,39.50;3,216;4,31;6,25;9,2; 11,8.45. 
212 Cf.Mc 10,5l;Jn20,16. 
213 NEUDECKER R., Master-Disciples 245-261. 
214 Podemos dividir las parábolas de los sinópticos en cuatro grupos, según su 

tradición: IºParábolasdetripletradición (Mc-Mt-Lc): 1ª el sembrador(Mc4,l-20; Mt 13,1-23; 
Le 8,4-15); 2ª la lámpara(Mc4,21-23; Mt5,15; Le 8,16-17); 3ª lamedida(Mc4,24-25; Mt7,2; 
Le 8,18); 4ª el grano de mostaza (Me 4,30-32; Mt 13,31-32; Le 13,18-19); 5" los amigos del 
esposo (Me 2,18-20; Mt 9,14-15; Le 5,33-35); 6ª el vino y los odres (Me 2,21-22; Mt 9,16-17; Le 
5,36-39); 7ª los viñadores homicidas (Me 12,1-12; Mt 21,33-46; Le 20,9-19); 8ª la higuera 
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aparte, en las que aclaraba los misterios del Reino de Dios.215 Estas analogías 
nos ayudan a ubicar a Jesús en su contexto y entender el complejo paso de la 
transmisión oral a la tradición escrita de los evangelios. 

Sin embargo, se notan también diferencias entre el modo de actuar de 
Jesús y el de los escribas, que no nos permiten asimilar completamente a Jesús 
con ningún maestro de su tiempo. Los discípulos (talmidim) de los rabinos, 
deseosos de conocer la Torah, buscaban entre los maestros a uno a quien 
seguían, para aprender sus propias enseñanzas. Un candidato a discípulo no 
adhería inmediatamente ni para siempre a un solo maestro. Se confrontaba 
primero con otros maestros coetáneos, los interrogaba, discutía con ellos y, sólo 
después de una profunda búsqueda personal, escogía su guía. 216 

Por el contrario, los discípulos de Jesús no lo escogieron como maestro. 
Fue él quien tomó siempre la iniciativa para llamarlos como discípulos. Él actuaba 
con una autoridad especial parecida a la de los profetas. Jesús no hacía consistir 
su enseñanza en repetir las opiniones de los demás doctores de la Ley o las 
tradiciones de los ancianos, como hacían los otros rabinos. Antes de ofrecer 
sus propias interpretaciones citaba únicamente la Escritura y enseñaba con 
autoridad propia, sin buscar apoyo en nadie (cf. Mt 5,21-48; Le 6, 27-38). 

estéril(M_c 13,28-29; Mt24,32-~3; Lc21,29-3 l ); CJ' elvigilante(M_c 13,33-37; Mt24,42; Le 12,35-
38). IlºParábolas de doble tradición (Mt-Lc): 1 ª el arreglo oportuno (M_t 5,25-26; Le 12,58-59); 
2ª las dos casas (M_t7,24-27; Le 6,47-49); 3ª los niños que juegan (M_t 11,16-17; Le 7,31-35); 4ª 
el espíritu inmundo (M_t 12,43-45; Le 11,24-26); S3 la levadura(M_t 13,13; Le 13,20-21); 6ª la 
oveja perdida (M_t 18,12-14; Le 15,4-7); 7ªelgran banquete (M_t22,1-10; Le 14,15-24); 8ª el 
ladrón ( Mt 24,43-44; Le 12,39-40); CJ' el administrador fiel (M_t 24,45-51; Le 12,42-46); 1 ü3 los 
talentos/minas (M_t25, 14-30; Le 19, 11-27). IIlºParábolas de una sola tradición: Me: 1 ª la semilla que 
crece sola( 4,26-29); Mt: 1 ª el trigo y la cizaña(l3,24-30.36-43); 2ª el tesoro escondido (13,44); 3ª la 
perla preciosa (13,45-46); 4ª la red (13,47-50); 5" el siervo malvado (18,23-35); 6ª el contratista 
generoso (20,1-16); ?"los dos hifos(21,28-32); 8ªel invitado sin traje de boda(22,l l-14); CJ' las diez 
vírgenes(25,l-13); 10"eljuiciofinal(25,31-46); Le: 1ª losdosdeudores(7,36-50);2ªel buensamari 
tano (10,25-37); 3ª el amigo inoportuno (11,5-8); 4ª el rico insensato (12, 13-21 ); 5" la higuera estéril 
(13,6-9); (J' lapuertaestrecha(l3,22-30); 7" los primeros asientos (14,7-11 ); 8ª la construcción de la 
torre y qército para la guerra (14,28-32); CJ' la dracma perdida (15,8-10); 103 el padre bueno 
(15,11-32); 11ª el administrador injusto (16,1-13); 12ª el rico y Lázaro (16,19-31); 13ª el deber 
cumplido (17,7-1 O); 14ª eljuezy laviuda(l 8,2-8); 15" el fariseo y publicano (18,9-14). 

215 CfMc4,10-20.33-34; 7,17-23; 9,33-50;Mt 13,10-23; 15,12-20; 18,l-5;Lc8,9-10; 9,46-48. 
216 Cf NEUDECKERR., Master-Discples 245-261. 
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Esto sorprendía a la gente y dejaba desconcertados a los demás rabinos, quienes 
se preguntaban dónde había aprendido tanto.217 

En el círculo de los discípulos de Jesús, no existía posibilidad de discusión 
con el maestro, como sucedía en las demás escuelas rabínicas. Si alguna vez se 
daba entre ellos, Jesús la atajaba desde su comienzo.218 Él no admitía réplicas a 
sus intervenciones, sino que exigía a sus discípulos una confianza 
incondicional en su doctrina. Los discípulos de los rabinos tenían como ideal 
llegar a ser maestros un día y ejercer con provecho su profesión. El discípulo 
de un rabino, una vez aprendida toda la sabiduría que su maestro podía 
transmitirle, se apartaba de él, iniciando su propia escuela. Estaba habilitado 
para ser a su vez rabino y comenzaba a ser un maestro autónomo. A veces en 
el rabinismo era el maestro quien, viendo que no tenía más nada que enseñar, 
invitaba al discípulo ya maduro a separarse de él y tomar otro camino.219 

El fin por el cual Jesús llamó a sus discípulos no fue para que adquiriesen 
una formación profesional. Él no quiso hacer de ellos unos profesionales de la 
Ley ni de las interpretaciones de las Tradiciones de los ancianos, sino que los 
llamó para que se asociaran a su obra de predicación del Reino. 

A los primeros discípulos Jesús les dijo: vengan detrás de mí y los 
haré pescadores de hombres (cf. Me 1,17; Mt 4,19). Su llamada era para 
una experiencia de vida y una misión muy concreta en la cual la promesa: los 
haré pescadores de hombres era un don que Jesús hacía a los convocados y 
un compromiso que él asumía con ellos. El futuro los haré indica que Jesús 
logró su fin, aunque necesitó la respuesta de los llamados. Los discípulos no 
participaron del conocimiento de la Ley que tenía Jesús, como sucedía con la 
mayor parte de los discípulos de los rabinos, sino de su misión. Esta es la 
finalidad para la cual Jesús los fue formando. Para ellos la invitación al 
seguimiento se volvió invitación a participar, cooperar y colaborar a la tarea 
específica de anunciar la cercanía del Reino. Sabemos, por otra parte, que en 
el contexto lingüístico del tiempo, el término seguimiento no se utilizaba para 
designar el discipulado de los doctores de la Ley. 

217 Cf. Me 6,2; Mt 13,54; Lc4,22; Jn 7,15. Le inclusive llega a proponer el hecho desde 
la infancia de Jesús ( cf. Le 2,46-48a). 
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218 Cf. Mc9,33-37.38-40; 10,35-45; Mt 18,1-5; 20,20-28; Lc9,46-48.49-50. 
219 Cf. NEUDECKER R., Master-Disciples 245-261. 
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La persona del rabí estaba rodeada de una grande veneración. Un 
discípulo, por respeto, no tenía discusiones con el maestro en las que se 
manifestaran sus divergencias o tuviera que tomar una posición contraria. 
El día en que comenzara a contradecirlo el mismo maestro lo invitaba a separarse 
de él. Otra señal de respeto era, en el caso de los discípulos, caminar detrás 
del maestro.220 La costumbre de los discípulos de un rabí era ir detrás del 
maestro todas las veces que salía de su casa por la mañana y acompañarlo de 
regreso, despidiéndose de él por la tarde.221 

La mayor parte de los doctores de la Ley pertenecían a la secta de los 
Fariseos. El fariseísmo en tiempo de Jesús era el movimiento religioso laico 
más fuerte, llegando a constituirse, luego de la destrucción de Jerusalén en el 
año 70 d. C., en el judaísmo normativo. En tiempo de Jesús el fariseísmo no 
se oponía a la espera escatológica, que estaba fuertemente enraizada en diversos 
círculos populares, quienes esperaban el fin inminente de los tiempos y la venida 
cercana de la futura era mesiánica de la salvación, el Reino. Los Fariseos 
conservaban una fuerte esperanza mesiánica. Sin embargo, para ellos no era 
importante si esta esperanza se hubiera tenido que realizar en la presente 
generación o en la generación futura. Lo esencial para ellos era el estudio y la 
observancia de la Ley.222 Ahora bien, mientras los Fariseos se mantenían a 
distancia de las especulaciones escatológicas y apocalípticas, Jesús se ubicó 
cerca de los círculos religiosos que las defendían.223 

2. Urt grupo que defendía estas especulaciones escatológicas estaba 
constituido por los esenios de Qumrán. 224 Los documentos de esta secta hablan 
de un personaje, llamado Maestro de Justicia, quien fue fundador, promotor y 
alma del movimiento de Qumrán en calidad de guía ideal para todos los 

22° Cf Me 8,31-33; Mt 16,21-23. 
221 NEUDECKER,Master-Disciples 245-261. 
222 Rabí Hillel, que vivió más o menos 25 años antes que Jesús, decía: «Quien se ha 

apropiado de las palabras de la Torah (Ley) ha adquirido la vida del mundo futuro, sin 
embargo, nada se sabe acerca de la llegada del mundo futuro con la venida del Mesías: ¡es 
un secreto de Dios!» 

223 SCHÜRER, Storia I 106-162; JEREMIAS, Jerusalén 261-281; LOHSE, Ambiente 
81-88; JOSSA, Grnppi 79-104. 

224 SCHÜRER, Storia/169-174; GONZÁLEZ,Desrnbrimientos 117-223; BURROWS, 
Manuscrits 263-312; VERMES, Manus-critos 93-165; DELCOR, Introducción 28-57; LOHSE, 
Ambiente 90-130. 
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seguidores. No obstante todo su nombre, no fue nunca dado a conocer. Era un 
personaje religioso que había sido famoso en Jerusalén. Perseguido por la casta 
sacerdotal de la capital, se retiró al desierto de Judá a orillas del Mar Muerto con 
algunos seguidores, a los cuales, con el tiempo se añadieron muchos otros y 
murió, probablemente unos setenta años antes de Cristo, luego de fundar una 
comunidad monástica floreciente, los esenios o puros. Sus seguidores 
practicaban el celibato, vivían en comunidad, con una regla severa (la Regla 
de la Comunidad), cultivaban la pobreza y eran verdaderos moJ?jes. Practicaban 
la oración en momentos precisos del día, celebraban a menudo vigilias 
nocturnas. Observaban con mucho rigor el sábado. En el culto mantenían el 
calendario solar. En lo moral las faltas eran castigadas con una serie de tarifas 
que se aplicaban tanto a delitos menores (penitencia alimentar, exclusión temporal 
de la vida común) como a delitos mayores ( excomunión, aislamiento o expulsión 
definitiva de la comunidad). Los esenios esperaban y se preparaban para la 
venida de la era mesiánica, que iba a ser precedida por guerras y convulsiones 
apocalípticas. Parece que el Maestro de Justicia, bajo ciertos aspectos, preparó 
el terreno para la vida de las primeras comunidades cristianas. 

Pero había profundas diferencias entre Jesús y el Maestro de Justicia 
y sus respectivas comunidades. Jesús no fundó una comunidad encerrada en 
sí misma, separada del mundo, aislada en el desierto, como la de los esenios. 
Predicó dondequiera, insertándose entre la gente y envió a sus discípulos a hacer 
lo mismo. El Maestro de Justicia fundó una comunidad estrictamente encerrada 
en sí, aislada del mundo, entregada a una serie de meticulosas leyes de pureza. 
Denunció el apego a la vida política y a las riquezas de los sacerdotes asmoneos. 
De aquí vino su alejamiento del Templo y su apego a la doctrina de la pureza. 

3. Jesús tenía mayores afinidades con el movimiento bautista,225 que 
hacía referencia a Juan. Este era un profeta de tipo escatológico-apocalíptico 
( cf. Me 1,6; Mt 4,46). Probablemente tuvo contactos con los esenios de Qumrán, 
pues vivió en su misma región, conduciendo una vida célibe y fuertemente marcada 
por el ascetismo (cf. Me 1,4-5; Mt 3,1-2; Le 1,80; 3,2-3). Para muchos, Juan 
habría sido un esenio externo, que habría seguido, como muchos otros, una 
vocación propia al margen de la comunidad de Qumrán. En efecto, mientras los 
secuaces del Maestro de Justicia se aislaban de la gente en el desierto, el Bautista 
se dirigía más bien a la gente, proclamando la µcmvota, que consistía en el 

225 Cf. BROWN, Comunidad 68-70. 
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arrepentimiento del pasado y conversión o inicio de una vida nueva. La µemvota 
era la condición necesaria para acoger la salvación, que traería el Reino. El 
bautismo, dado por Juan como señal de arrepentimiento y conversión, era un 
verdadero rito de iniciación, que introducía en el grupo a aquellos que profesaban 
la espera del Mesías que iba a venir y constituía anticipadamente su comunidad. 
Juan tenía discípulos, a los cuales parece haberles dado una enseñanza especial. 
Leemos en efecto, en Le 11,1 que un día uno de los discípulos dijo a Jesús: 
«Señor, enséñanos a orar como Juan enseñó a sus discípulos». Los discípulos 
de Juan probablemente lo ayudaban en la predicación y en la administración del 
bautismo (cf. Jn 1,24-28.32-34.35; 3,22-28). 

Jesús al comienzo de su vida pública, retomó la invitación a la µemvota, 
proclamada por Juan. 226 Parece que él mismo no bautizó. 227 Durante su vida 
pública, sus discípulos continuaron predicando el bautismo de penitencia y de 
conversión, semejante al de Juan (cf. Jn 4, 1-3). Este bautismo de los discípulos 
de Jesús, que imitaba el de Juan, sería finalmente absorbido en el rito, nuevo y 
sacramental de la comunidad cristiana primitiva. Los evangelios y la 
comunidad cristiana primitiva insisten en relacionar el ministerio de Jesús con 
el del Bautista, haciendo de Juan el precursor del Señor ( cf. Le 1,36.39-45). 

Hay sin embargo unas diferencias notables entre Jesús y Juan. Jesús 
habló y actuó con una autoridad mesiánica propia. Juan no la reivindicó nunca para 
sí, pues rechazó enfáticamente ser el Mesías ( cf. Jn 1, 19-27). Jesús curó y obró 
milagros, cosa que no se a(rrma de Juan. Otro elemento que llama poderosamente 
la atención, desde nuestra perspectiva, es el hecho de que en las narraciones que 
refieren el discipulado de Juan (cf. Me 2,18.bis; 6,29; Mt 9,14; 11,2; 14,12; Le 
5,33; 7,18.19; 11,1; Jn 1,35.37; 3,25) no se habla nunca de seguimiento. 

4. Nos preguntamos si el seguimiento es una forma específica del 
discipulado de Jesús, o el ambiente cultural y religioso del tiempo nos proporciona 
algún otro ejemplo de una actitud semejante. Martín Hengel y otros han tratado 
de dar una respuesta a este problema. Hengel, sobre todo, reacciona en contra 
de la idea difundida entre muchos autores hebreos modernos, según los cuales 
Jesús tendría que ser considerado un rabí hebreo y nada más, que se habría 
portado con sus discípulos igual que los demás rabinos. Hengel opina que Jesús 

226 Cf. Mt3,2; 4,17; Me 1,2-6.14-15; Lc3,l-6; 4,14-15; Jn 1,19-23; 4,43-46. 
227 Sin embargo Jn 3,22-26 afirma lo contrario. 
228 Cf. HENGEL, Seque/a 71-145; LOHSE,Ambiente 88-89; JOSSA, Grnppi 47-63. 
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se habría puesto en la línea de los celotas,228 que aparecieron en Palestina durante 
el 1º siglo, anunciando en un clima escatológico-apocalíptico la liberación 
inminente del pueblo de Israel y la venida del Reino. Sus jefes se presentaban 
como Moisés resucitado o como el Rey-Mesías en persona; conducían sus propios 
discípulos al desierto en una especie de nuevo éxodo simbólico para prepararse 
a entrar en el Reino. Predicaban la Guerra Santa, que tenía como finalidad 
echar a los romanos de Palestina y purificar la Tierra de Israel de la presencia 
impura de los paganos. Era esta la condición para acelerar la venida del Reino.229 

Los celotas tenían como punto de referencia a los Macabeos, de los 
cuales imitaban el celo por la defensa de la pureza de la religión hebrea y por la 
independencia nacional. De ahí su nombre. Fueron sistemáticamente perseguidos 
por los romanos juntamente con sus seguidores y condenados a la pena capital 
de la cruz como rebeldes.230 Estos celotas son recordados también por Flavio 
Josefo,231 quien narra la trágica rebelión de los años 66-70 y los acontecimientos 
que la prepararon. 232 

Gamaliel, doctor de la Ley y fariseo, con su intervención en el Sanedrín 
reflejó verosímilmente la tendencia general del partido fariseo. Sin embargo, 
él no consideraba los discípulos de Jesús como los de cualquier rabí, sino que 
los comparaba con los seguidores de los celotas matados por los romanos ( cf 
Hch 5,34-40). Más tarde, Pablo, apresado por el tribuno romano, es considerado 
por éste como el profeta celota Ben Stada, quien llevó al desierto a 4000 personas 
( cf. Hch 21,38). Considerado en este contexto histórico especial, el verbo seguir, 
según Hengel, adquiere un nuevo sentido: no era el seguimiento al llamado de 
cualquier rabino, sino que tenía un sentido apocalíptico y mesiánico: era el llamado 
del jefe carismático, designado por Dios, quien convocaba tras de sí a unos 
hombres escogidos para la lucha de los últimos tiempos.233 

229 Cf.HENGEL,Sequela45-51. 
230 Hch 5,35-39 ha conservado los nombres de dos de esos celotas. Rabí Gamaliel, 

doctor de la Ley afirmaba: <<Estos días pasados se alzó Teudas, diciendo de sí que era 
alguien ... el cual fue muerto, y todos cuantos obedecían a sus órdenes fueron dispersados 
y vinieron a parar en nada. Tras este, en los días del empadronamiento, se alzó Judas el 
Galileo y arrastró en pos de sí a gente del pueblo: pereció él y cuantos obedecían a sus 
órdenes fueron desbaratados». 

231 Hebreo romanizado que dejó Palestina en el séquito del emperador Tito luego de 
la destrucción de Jerusalén y murió en Roma alrededor del año 100 d.C. 

232 Cf. HENGEL,Sequela 71-145. 
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No obstante las semejanzas con los celotas, Hengel subraya también 
sus profundas diferencias entre Jesús y esta secta. Jesús no predicaba un 
Reino nacionalista o simplemente terrestre de Dios, sino un Reino espiritual y 
universal. Los celotas practicaban la lucha armada, Jesús por el contrario era 
un «no violento»234 Para Jesús el Reino era un don de Dios y no se podía 
acelerar su llegada con las armas. Las batallas que Jesús libraba eran 
únicamente en contra de las potencias del mal, los espíritus malignos, y los 
demonios (cf. Me 1,23-27.32-34.39; 3,11; 5,1-20; 9,14-29; Mt4,24-25; 8,16.28-
34; 17,14-21; Le 4,31-37.40-41; 8,26-36; 9,37-42). Sin embargo, afirmaHengel, 
llama la atención que Jesús haya sido condenado al suplicio de la cruz, castigo 
que se solía aplicar a los rebeldes.235 Para lograr su muerte, el partido saduceo 
de la aristocracia sacerdotal lo presentó ante Pilatos, como uno de esos celotas 
que amenazaban periódicamente el orden público y, sobre todo, constituía una 
amenaza para la misma ocupación romana de Palestina. Jesús, el rey-mesías, 
habría pasado como un celota enemigo directo de los Romanos. Pilatos, aún no 
creyendo tener delante de sí a un revolucionario que mereciera la pena de 
muerte, sin embargo, por cobardía cedió ante la presión de las autoridades judías 
y sin convicción lo envió a la cruz. En su conclusión, Hengel observa que Jesús 
había vivido en un ambiente histórico y socio-cultural muy específico y no había 
que extrañarse si presentaba en sí mismo algunos rasgos que derivaban de ese 
ambiente. Sin embargo su personalidad fue demasiado compleja y rica para 
poder ser encasillada en una determinada categoría de la historia y de la 
fenomenología de las religiones. Jesús se escapa a todo intento de catalogación 
y bajo muchos aspectos se queda como unfenómeno único.236 

5. En el ambiente celota, surgieron los sicarios,237 que asumieron una 
reacción mucho más violenta que la de los celo tas. Se multiplicaron entre los años 
65-70 d.C., sobre todo en la ciudad Jerusalén cercada por las legiones de Tito. 
Constituían las milicias violentas del movimiento celota. Se encargaban de eliminar 
en la ciudad sitiada todo resquicio de apertura al diálogo y todo intento que fuera 
dirigido a la solicitud de una rendición de parte de las autoridades judías: los Sumos 
Sacerdotes, Ancianos y Fariseos. Se llamaban así porque estaban armados de 

233 Cf HENGEL, Seque/a 91-102. 
234 Cf Mt 26,52: «Todo el que empuña la espada, a espada perece». 
235 Cf HENGEL, Seque/a 103-108. 
236 Cf HENGEL, Seque/a 112-126. 
237 Cf JOSSA, Gruppi 63-78. 
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una sica o puñal con el que agredían a los sitiados que querían rendirse.238 El último 
resto de estos celo tas, organizado por Bar Kokba, fue silenciado con la toma de 
Masada por el Procurador Flavio Silva al mando de la 1 O" Legión el año 73 d. C. 239 

B. El discipulado de Jesús, en Juan, no es tan solo un compromiso al 
servicio de la misión, como aparece más claramente en los sinópticos ( cf. Me 
1, 17; Mt 4, 19), sino un camino de fe hacia el descubrimiento progresivo del 
misterio de Cristo y la comunión profunda con él en el amor. 

La/e constituye en Juan el fundamento del estado de discípulo. De aquí la 
importancia de las confesiones de fe hechas por los primeros discípulos: <<Hemos 
encontrado al mesías» (Jn 1,41); «Hemos encontrado aquel del cual han escrito 
Moisés en la ley y los profetas» (Jn 1,45). Las objeciones de Natanael, a propósito 
de un Mesías originario de Nazaret, un pueblo desconocido, muestran la idea que 
él tenía de Jesús previamente a su encuentro con él: «¿De Nazaret puede salir 
algo bueno?» (Jn 1,46), que no le impiden luego confesar sufe con entusiasmo 
(cf. Jn 1,49): «Rabí, tú eres el Hijo de Dios y tú eres el Rey de Israel». La/e 
joánica, además, es una fuerza que decide en último término acerca de un 
seguimiento permanente de Jesús. Juan, por otra parte, es el único evangelista 
que habla de la defección de muchos discípulos por falta de fe. Al final del 
Discurso del Pan de vida comenta: Desde entonces muchos discípulos se echaron 
atrás y no volvieron más con él (Jn 6,66). Pero Jesús no se sorprendió, porque 
sabía desde el principio quiénes eran los que no creían (Jn 6,64). Sin embargo 
viendo el número creciente de seguidores que lo abandonaban, puso a lo_s 
discípulos que no se habían alejado todavía de él frente a la disyuntiva de creer 
y seguirlo o no creer y dejar su compañía: «¿ También vosotros queréis iros?» (Jn 
6,67). Pedro, en cuanto portavoz de los demás, exclamó: «Señor, ¿a quién vamos a 
acudir?» (Jn 6,68) y añadió: «Nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de 
Dios» (Jn 6,69). La fe de la que nos habla Juan, es una adhesión personal que hace 
que el discípulo salga de sí mismo para entregarse al «Otro». Así lo sugiere la 
fórmula joánica «creer en», en la que la preposición «en» indica un movimiento 
hacia un objeto o una persona como afirma Jesús: «Dios no ha enviado el Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. Quien cree en 
él no está condenado» (Jn 3, 17-18). La fe, para Juan, es sobre todo obediencia al 
Hijo de Dios: «Quien cree en el Hijo tiene la vida eterna; quien no obedece al Hijo 

238 Cf. BARON, History 89-128. 
239 Cf. MANTEL, Revolt 36-57; YADIN, Mamda: EAEHLIII 793-816. 
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no verá la vida» (Jn 3,36). En este texto creer y obedecer son términos equivalentes. 
Hay también otras expresiones equivalentes a «creern: «observar y guardar la palabra 
de Jesús» (Jn 8,51; 12,47). <<Jesús dijo a aquellos judíos que habían creído en él: Si 
permanecéis fieles a mi palabra seréis de veras discípulos míos» (Jn 8,31 ). 

Pero el seguimiento de Jesús se realiza en un clima de amor, expresado 
con el verbo amar. Solamente en el evangelio de Juan, Jesús habla de un amor 
hacia sí mismo: «Les dijo Jesús: 'Si Dios fuera vuestro Padre, me querríais, 
porque he venido de Dios y estoy aquÍ» (In 8,42). El discípulado en Jn se 
realiza, ante todo, en el amor. Y este amor del discípulo hacia el maestro es la 
consecuencia del desarrollo y de la maduración de la verdadera fe en Jesús. 
Particularmente revelador a este respecto, es el Primer Discurso de Adiós de 
Jesús a sus discípulos después de la Última Cena ( cf. Jn 14, 1-31 ). La primera 
parte del Discurso (cf. Jn 14,1-14) trata de la necesidad y del valor de la/e en 
Jesús. Por la/e los discípulos reciben la fuerza para superar el desconcierto y 
la preocupación causados por la pasión inminente de Jesús: «No esté agitado 
vuestro corazón; fiaos de Dios y fiaos de mÍ» (Jn 14, 1 ). La segunda parte del 
Discurso (cf. 14,15-26) trata de la unión de los discípulos con Jesús. Aquí el 
amor se sustituye, sin transición aparente, a la/e y, a su vez, el amor crea la/e, 
la comunión. Pero este amor debe ser activo. El discípulo, que ama a Jesús y 
vive en unión con él, debe manifestarle su amor guardando sus mandamientos: 
«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos ... el que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ése es el que me ama. Si uno me ama, guardará 
mi palabra, mi Padre ló amará y los dos nos vendremos con él y viviremos 
con él» (Jn 14,15.21.23). De la comunión de amor con Jesús nace la observancia 
de sus preceptos. Esto aparece más evidente en la alegoría de la vid ( cf. Jn 
15,1-10), que forma parte del Segundo Discurso de Adiós (cf. Jn 15,1-16,33). 
Los discípulos deben permanecer en Jesús y en su amor.240 Esto significa que 
deben esmerarse por conservar la comunión de amor con Jesús. En esta 
comunión de amor los discípulos cesan de ser siervos y son transformados en 
amigos (cf. Jn 15,14-15). De esta manera la intimidad con Jesús, el cual revela 
a sus amigos los secretos más profundos de Dios, resulta constitutiva del 
discipulado. A este respecto, el discípulo que Jesús amaba tiene un valor 
representativo. 241 En los últimos capítulos del evangelio de Juan el ideal del 

240 En el Discurso de la vid ( cf. Jn 15, 1-8) el verbo permanecer aparece 7 veces ( cf. 
15,4b.c.d.5.6.7a.b ). 

241 Cf. BROWN, Comunidad27-56. 
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verdadero discípulo se concentra en una persona que tiene un significado 
altamente representativo. En él se halla perfectamente manifiesta la fuerza de 
la gracia de la revelación divina cuando se encuentra con un corazón humano 
abierto y disponible. El discípulo que Jesús amaba encarnó la intimidad 
afectuosa, la fidelidad y la perspicacia espiritual del verdadero discípulo. En la 
Última Cena se encontraba en la mesa al lado de Jesús, cerca de su corazón 
(cf. Jn 13,23.25; 21,20). Durante la pasión siguió a Jesús, estuvo a los pies de la 
cruz y recibió en herencia la madre de Jesús (cf. 19,26-27). La mañana de 
Pascua corrió con Simón Pedro hacia el sepulcro, donde llegó primero y, antes 
que los demás discípulos, sumergidos en las dudas, el vió y creyó ( cf. Jn 20,3-8). 
Este discípulo misterioso representa al creyente de todos los tiempos que adhiere 
a la persona de Jesús. Para Juan, volverse discípulo de Jesús no es solamente 
hacerse alumno (talmid), con miras a aprender una enseñanza. Es unirse 
totalmente a la persona del maestro, vivir en profunda comunión de amor con 
él. Esta adhesión no es desinteresada, pues el amor encuentra en sí mismo su 
propia recompensa. 

2. Condiciones del discipulado 

Entre las condiciones que Jesús impone a los discípulos emergen sobre 
todo la libertad como actitud fundamental para el seguimiento de Jesús, la 
comunión de vida como una profunda vinculación con él y la aceptación activa 
a la participación en su destino. 

A. Libertad para el seguimiento de Jesús 

A diferencia de los demás rabinos de su tiempo, Jesús imponía unas 
condiciones claras a los que llamaba a su seguimiento. Inicialmente se trataba de 
dejar la familia, la casa, la profesión, las pertenencias personales. Luego había 
que renunciar a sí mismo, tomar la propia cruz (cada día añade Le 9,23) y 
seguirlo. Todo indica que Jesús quería una libertad total para el seguimiento. 

En las narraciones de primeras llamadas aparece claramente esta 
condición. Es el precio duro que cada discípulo tiene que pagar y que se enmarca 
en el contexto de la conversión y de la fe ( cf. Me 1, 14-15; Mt 4, 17). Al llamado 
de Jesús los primeros discípulos dejan las redes, las barcas, su profesión de 
pescadores y su familia. Lucas subraya especialmente las exigencias de un 
seguimiento completamente libre y añade que los discípulos dejándolo todo, 
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lo siguieron (cf. Le 5,11). Leví, llamado desde el banco de los impuestos,242 

abandona su odiosa profesión de cobrador. Lucas vuelve a remarcar que Leví 
«dejándolo todo, se levantó y lo seguía» (cf. Le 5,28). 

Cuando Jesús envía a los Doce (cf. Me 6,7-11; Mt 10,5-15; Le 9,1-5), 
o a los 72 discípulos ( cf. Le 10,3-9), durante su vida pública, les impone unas 
condiciones claras para la misión: deben vestir lo indispensable, pedir hospedaje 
y alimentación. En la misión nada es propio. El texto más duro que describe el 
envío de los Doce es el de Mateo. Jesús ordena: <<No lleven ni oro, ni plata, 
ni moneda de cobre en sus cintos, ni alforja para el camino, ni dos túnicas, 
ni sandalias, ni bastón» (Mt 10,9-1 O). Solamente se permite una túnica, nada 
más. Probablemente se trata de un lenguaje figurado, pues lo que cuenta no 
es lo que se lleva, sino que la persona misma del misionero es una parábola para 
los que escuchan el mensaje de Jesús. El texto de Lucas es parecido: «no 
lleven nada por el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni plata, ni dos 
túnicas» (Le 9,3). En el texto de Marcos Jesús permite a los apóstoles tener 
un bastón y andar calzados con sandalias, según la costumbre romana, y llevar 
una sola túnica: «Les mandó que no recogieran nada para el camino, sólo 
un bastón y nada más: ni pan, ni alforja, ni sencillo en el cinto; pero 
llevaran sandalias y que no se pusieran dos túnicas» (Me 6,8-9). Las tres 
formulaciones no son contradictorias. El pensamiento de Jesús es que quien es 
enviado por él a anunciar el Reino debe limitarse a lo estrictamente necesario y 
demostrar un total desprendimiento de lo material. Lo más importante no es la 
persona que anuncia, sirto el contenido del anuncio. 

Los textos de Le 9,57-62 y Mt 8,18-22 que ha conservado algunos logia 
de Jesús, dirigidos a candidatos al discipulado ponen en evidencia la dureza 
de las condiciones del seguimiento y su radicalismo que apuntan a la completa 
libertad que Jesús pide al discípulo. 

El primer logion en Lucas se refiere al desprendimiento de las cosas 
de la casa: «las zorras tienen guarida y los pájaros del cielo (tienen) nidos, 
pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza» (Le 9,58). El 
texto de Mt 8,20 es igual al de Le. La diferencia entre los dos está en la 
contextualización del logion. En Le 9,57 es un desconocido quien se dirige a 
Jesús: te seguiré dondequiera vayas; mientras que en Mateo es un escriba 
quien dice a Jesús: «Maestro, te seguiré adondequiera que vayas» (Mt 8,19). 

242 Cf Mt9,9; Mc2,14; Le 5,27-28. 
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El segundo logion en Le 9,59a presenta la iniciativa de Jesús que se 
dirige a otro desconocido y lo llama al seguimiento con un elocutivo directivo: 
«Sígueme». Mt 8,21 no habla de la iniciativa de Jesús, porque su interlocutor es 
un discípulo. Lucas relata la respuesta del desconocido a la iniciativa de Jesús: 
«[Señor] permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre» (Le 9,59b). 
Mateo habla de un discípulo de Jesús que pide su consentimiento: «Señor, 
permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre» (Mt 8,21). Este 
desconocido o discípulo antes que comprometerse con Jesús, manifiesta 
primero, la voluntad de cumplir con el cuarto mandamiento, que considera 
fundamental. Pide una dilación con la que hace entender que para él la ley 
precede el seguimiento. La respuesta de Jesús ofrece también sus diferencias. 
Mt 8,22 tiene dos partes: a) el primer elocutivo directivo: «sígueme», que tiene 
su correspondiente en Le 9,59a; b) el segundo elocutivo directivo: «deja que 
los muertos entierren a sus muertos». Le 9,60 también presenta dos partes: 
a) el primer elocutivo directivo: «deja que los muertos entierren a sus 
muertos»; b) el segundo elocutivo directivo: «tú vete a anunciar el Reino de 
Dios». Por un lado, Jesús hace notar a sus dos interlocutores, sean discípulos 
o no, que tienen que seguirlo sin dilaciones (cf. Mt 8,22b y Le 9,60a). No hay 
un antes que pueda preceder la misión que Jesús les confía y ésta, a su vez, no 
constituye un después. Los muertos espirituales, aquellos que no sienten 
ninguna preocupación por la llamada divina ni por las cosas del Reino, pueden 
reservarse un antes que les permita ocuparse de las cosas de este mundo e 
incluso hacerse cargQ de los miembros de su familia. La otra parte de la 
respuesta (cf. Mt 8,22a y Le 9,60b) hace ver la importancia de la llamada que 
precede toda decisión y requiere abandono de todo, o indica que la misión es 
algo que no se puede dilacionar. 

El tercer logion de Jesús se encuentra solamente en Le 9,61-62. Un 
tercer desconocido se dirige a Jesús en dos partes: a) «Te seguiré Señor», 
haciendo ver su disponibilidad al discipulado; b) <<primero deja que vaya a 
despedirme de mis familiares», haciendo ver cómo su disponibilidad no es 
total. Hay un antes, del cual él mismo tiene que desprenderse. La gravedad de 
la situación no está planteada como en el texto anterior (muerte del padre), sino 
que parece ser de menor peso, tratándose de la despedida de la familia. 243 

243 Es interesante el texto que ofrece 1 Re 19, 19-20: Elías se marchó de allí y encontró 
a Eliseo, hijo de Safat, arando con doce yuntas en fila, él con la última. Elías pasó junto a él 
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La respuesta de Jesús (cf. Le 9,62) plantea, una vez más, el antes que debe 
mover a todo discípulo: «Nadie que echa mano al arado y sigue mirando 
atrás, es apto para el Reino de Dios (cf. 1 Re 19,19-20). 

Otro texto que habla de la la total libertad para seguir a Jesús es el 
encuentro con el rico (cf. Me 10,21; Mt 19,21; Le 18,22). En Me 10,21 Jesús 
pide al rico la venta de lo que tiene y la repartición de lo recabado a los pobres: 
«Una cosa te falta: vete, vende lo que tienes y dalo a los pobres [tres 
elocutivos directivos], y tendrás un tesoro en el cielo [ elocutivo comis ivo ], 
luego ven y sígueme [elocutivos directivos]». En Le 18,22 Jesús insiste en 
que el rico tiene que vender todo lo que tiene: «Aún te queda una cosa: vende 
todo lo que tienes y repártelo a los pobres [elocutivos directivos], y tendrás 
un tesoro en el cielo [elocutivo comisivo], luego ven y sígueme [elocutivos 
directivos]». El texto que presenta alguna diferencia es Mt 19 ,21: «Si quieres 
ser perfecto, vete, vende lo que tienes y dalo a los pobres [tres elocutivos 
directivos], y tendrás un tesoro en los cielos [elocutivo comisivo], luego 
ven y sígueme [elocutivos directivos]». Para Mt el camino de la perfección 
es la vía que conduce a la vida y que va más allá de la vía de la observancia de 
los mandamientos. La perfección que Mt propone no es una vía especial 
reservada sólo a un grupo pequeño de discípulos, sino la condición necesaria 
para que todo discípulo entre en la vía que conduce a la salvación. 

Después de la respuesta negativa del rico (cf. Me 10,17-22; Mt 19,16-
22; Le 18,18-23) y ante las duras palabras de Jesús (cf. Me 10,23-27; Mt 
19,23-26; Le 18,24-27), Pedro manifiesta el sentir de los Doce que reafirman 
su libertad para el seguimiento: «ya ves, nosotros hemos dejado todo y te 
hemos seguido/ seguimos» (Me 10,28; Mt 19,27). Solamente Lucas corrige 
«todo» por «lo nuestro» en la afirmación de Pedro:»ya ves, nosotros hemos 
dejado lo nuestro y te seguimos» (Le 18,28). 

Sin embargo, los sinópticos afirman que Jesús no vive en total indigencia, 
sino que puede contar con vivienda y trasporte: a menudo se hospeda en casas, 
en Cafarnaúm durante la misión en Galilea, a lo largo del camino hacia 
Jerusalén, o en las afuera de la capital. 244 En cuanto al transporte, no faltan 

y le echó encima el manto. Entonces Elíseo, dejando los bueyes, corrió tras Elías y le pidió: 
Déjame decir adiós a mis padres, luego vuelvo y te sigo. Elías le dijo: Vete, pero vuelve. 
¿Quién te lo impide? 

244 Cf. por ej. Me 1,29; 2,1.11; 3,20; 7,17.24; 8,10.13.14; 9,33 ... 
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nunca barcas cuando él y sus discípulos tienen necesidad de ellas. 245 Había 
inclusive algunas mujeres que lo seguían desde Galilea y le prestaban su 
servicio (cf. Me 15,40-41; Mt 27, 55-56; Le 8,1-3; 23,49). 

A propósito de la llamada de Leví, Le 5,28 precisa que, ante la invitación 
de Jesús: «¡Sígueme!» Leví dejó todo, se levantó y lo siguió. Pero en 5,29-30 
Lucas afirma: «Después Leví le preparó un gran banquete en su casa. 
Había muchos publicanos y otros, sentados a la mesa». Le afirma que 
aunque Levíhubiese dejado todo, tenía todavía a su disposición suficiente dinero 
para ofrecer un gran banquete. La invitación a dejarlo todo no es una regla 
ascética que hay que tomar en un sentido estrictamente material y jurídico. Se 
trata, ante todo, de una renuncia afectiva, de un desprendimiento del corazón 
que hace a los discípulos compleamente disponibles para la obra del Reino. Se 
trata de una actitud que asume una total libertad en el seguimiento y que no 
permite que las cosas terrenas se antepongan a los intereses del espíritu. Las 
condiciones requeridas por Jesús, para aquellos que lo siguen, son exigencias 
que él mismo ha vivido. Él no impone nada que no haya experimentado primero. 
Su desprendimiento del dinero, del poder, de toda comodidad de la casa y del 
transporte, es radical. 

Los discípulos de Jesús deben renunciar a estas ataduras humanas y a 
los deberes que derivan de ellas. Si Jesús le exige esto es porque él tiene el 
derecho, siendo él mismo completamente desprendido de su familia, para un 
servicio mejor, más ge~eroso y completo al Reino. A los que le anuncian: «Tu 
madre, tus hermanos y hermanas se encuentran allá afuera y te buscan», 
Jesús responde: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Luego, 
mirando a su alrededor, añade: Quien cumple la voluntad de Dios, éste es 
mi hermano, mi hermana y mi madre» (Me 3,34-35; Mt 12,46-50; Le 8,19-
21 ). Jesús se siente totalmente vinculado y entregado a la misión que le confió 
el Padre y quiere formar a sus discípulos a la misma dedición ( cf. Me 1, 1 7.48). 

Jesús exige de los discípulos una preferencialidad y un amor radical 
hacia su persona, que requiere en el discípulo total libertad. Leemos en Le 
14,26: «Si uno viene a mí y no odia (ov µi<J't:z) a su padre, su madre, su 
mujer, sus hijos, sus hermanos y hermanas y hasta su propia vida, no 
puede ser mi discípulo». Se sabe que el verbo µ1crttv (odiar) en este logion, 

245 Cf. Mc3,9;4,35-36; 6,32.45.47.51; 10,10; Le 5,1-3 ... 
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es un hebraísmo que significa posponer, colocar después, darle menor 
importancia, hacer pasar en segundo lugar. Este es el único texto entre los 
sinópticos en nombrar a la mujer en este ámbito. Mt 10,37 adapta el logion en 
forma positiva, haciéndolo más comprensible, sin deformar su sentido: «Quien 
ama el padre o la madre más que a mí, no es digno de mí; quien ama al 
hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mÍ». Se trata de preferir a Jesús 
a todo aquello que se tiene por más querido. En estos dos logia Jesús no actúa 
con sus discípulos como un rabí cualquiera. Sus relaciones con ellos marcan 
la diferencia con las que había entre un rabino y sus discípulos. Ordinariamente 
estos se hacían servir por sus discípulos imponiéndoles la obligación de hacerlo, 
excepción hecha de los oficios reservados a los esclavos. 246 La actuación de 
Jesús fue completamente diferente. Los formó para la acción y acudió en su 
ayuda en el ministerio, pero no asumió nunca una actitud de jefe que utilizara a 
su favor la disponibilidad de los demás.247 Los quiso completamente libres para 
dedicarse al Reino. En la última Cena inclusive llamó la atención de sus 
discípulos sobre el carácter paradójico de su conducta: «Yo estoy entre vosotros 
como quien sirve» ( cf. Le 22,27). Y esta conducta comportaba una obligación 
para quienes lo seguían. Es el precio de la libertad. Es lo que expresan los 
versículos anteriores de Le 22,25-26: «Los reyes de las naciones las gobiernan ... 
Pero entre ustedes no debe ser así; sino que el más grande entre ustedes sea el 
más pequeño y quien gobierna actúe como el que sirve». En Me 10,45 Jesús 
añade: «El hijo del hombre, en efecto, no ha venido para ser servido, sino para 
servir y entregar su vida. en rescate de muchos». La añadidura del «rescate» se 
encuentra también en Mt 20,28. Estas inclusiones de Me y de Mt se rehacen a 
la iglesia primitiva que lee las palabras de Jesús acerca del servicio, a la luz de 
la pasión, muerte y resurrección ya realizadas. La frase de Le 22,27 que habla 
de servir, pero sin añadir el rescate, tiene una acentuación más original, pues 
indica que Jesús se ha presentado a los discípulos como el modelo del servidor 
humilde. El camino de la cruz no es en primer lugar sufrir, sino servir y el 
servicio requiere libertad. Esto es lo que debe caracterizar el discipulado. 

246 NEUDECKER, Master-Disciple 245-261. 
247 Cf Me 11,1-7; 14,12-16;Mt21,1-9;26,l 7-19;Lc 19,28-38;22,7-13. 
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B. Comunión de vida con Jesús 

Las relaciones que Jesús estableció con sus discípulos tienen una 
característica especial. Seguir a Jesús significaba entrar en una comunión 
estable de vida con Él a través del discipulado. A este respecto, es funda­
mental la narración de la Institución de los Doce en Me 3,13-15: Subió a la 
montaña, llamó a sí a los que él quiso. Ellos fueron tras él. Constituyó Doce 
para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar y para que tuvieran el 
poder de echar a los demonios. Mt 10,1-4 y Le 6,12-16 no tienen una descripción 
tan detallada. Hacemos notar la expresión de Me: para que estuvieran con él y 
para enviarlos a predicar. Comunión de vida y envío a la misión (predicar, 
echar a los demonios) están íntimamente relacionados. La misión no puede 
realizarse sin que este estar con Jesús permita al apóstol empaparse del espíritu 
de su maestro y representarlo totalmente. El apostolado requiere necesariamente 
el discipulado. 

Un escriba en tiempos de Jesús no establecía diferencias entre su 
enseñanza y su vida privada. La enseñanza que los rabinos impartían a sus 
discípulos consistía en vivir en estrecha comunión con ellos. 

El discipulado se fundaba en una comunión de vida, una estrecha relación 
personal entre maestro y discípulos. Este, que casi siempre era mayor que 
ellos, era también para ellos ejemplo en la piedad, la reflexión, la vida familiar, la 
educación de sus hijos y la observancia rigurosa de la ley. Formaba a sus 
discípulos no solamente con la interpretación de la Torah, sino también por la 
manera concreta con la cual él la practicaba.248 Los discípulos (talmidim) 
podían observar su coherencia o no con la doctrina que enseñaba y, por lo tanto, 
adherir a su enseñanza o alejarse de él. Este modo de formar está muy bien 
afianzado en el Evangelio. Jesús vivió día y noche con sus discípulos, quienes 
podían observarlo, estudiar su manera de actuar, de relacionarse, de orar y su 
conducta en las situaciones más complejas con los enfermos, los endemoniados, 
los Fariseos, los herodianos, los militares, la gente y con ellos mismos. Se 
encontraban con Él en cada circuístancia de la vida.249 Fueron testigos de su 

248 Cf. NEUDECKER, Master-Disciple 245-261. 
249 La única vez que los discípulos no están al lado de Jesús, por ej. en Me, es cuando 

actúan en la misión a la que habían sido enviados ( cf. Me 6,6b- l 3). En ese momento, y hasta 
su regreso (cf. Me 6,30-31), Me no habla de Jesús, sino de Juan el Bautista (cf. Me 6,14-29). 
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oración y recibieron un impacto tan fuerte por su manera de orar que no pudieron 
menos que decirle: «Señor, enséñanos a orar» ( cf. Le 11, 1 ). 

Los sinópticos afirman que Jesús tomaba como punto de partida de su 
enseñanza los ejemplos más concretos de la vida ordinaria: pescadores con sus 
redes y barcas, pastores con sus rebaños, campesinos que trabajaban la tierra, 
amas de casa en sus hogares, niños que jugaban. Su enseñanza solía también 
estar precedida por discusiones con los Fariseos, como aquella sobre las 
tradiciones de los ancianos (cf. Me 7,1-13; Mt 15,1-11), o por una pregunta 
hecha por sus propios discípulos, o una enseñanza para corregir cualquier actitud 
reprensible. A veces era también la noticia de un hecho político del cual todos 
hablaban, que se volvía para el Maestro ocasión de enseñanza (cf. Le 13,1-3). 

La mayor parte de las parábolas han sido narradas con ocasión de algún 
acontecimiento o de alguna escena que tal vez los discípulos o la gente habían 
visto a lo largo del camino: un pescador, un pastor, un sembrador, una ama de 
casa, unos niños jugando, un campo invadido por la cizaña, unos cosechadores, 
etc. Estas parábolas, reunidas a veces por los sinópticos en discursos 
catequéticos ( cf. Mt 14; Me 4; Le 8), fueron probablemente propuestas por 
Jesús en ocasiones diferentes. Es a través de esta vida en común, de esta 
enseñanza concreta desde la vida de cada día, de las controversias con escribas 
y Fariseos, como Jesús formó a sus discípulos para la misión para la cual los 
había llamado. Los evangelios no hablan de transmisión de las opiniones del 
maestro sobre la interpretación de la ley, según la costumbre rabínica, sino de la 
proclamación de su mensaje acerca del Reino y del ejercicio de sus poderes 
curativos en su nombre. 

En el prólogo de su evangelio ( cf. 1,2) Le afirma que los apóstoles, y los 
discípulos que Jesús había escogido, fueron testigos oculares desde el principio 
y luego se hicieron predicadores de la Palabra. El texto griego utiliza el término 
auw1t'tat, hapax en todo el N.T. Esos hombres, que habían seguido a Jesús día 
y noche, viviendo junto con él, compartiendo sus condiciones de vida y 
observando su manera de actuar y de portarse en las diferentes circunstancias, 
tenían a su disposición un tesoro inagotable de recuerdos. 

C. Participación en el destino de Jesús. 

Seguir a Jesús no quiere decir solamente vivir en comunión con él, 
significa también participar de su destino. Este es un componente fundamental 
del discipulado, que completa y perfecciona las demás condiciones. 
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a. En los sinópticos 

Siguiendo a Jesús, los discípulos tendrían que esperarse el mismo trato 
reservado a su maestro: rechazo, odio, sufrimientos, persecución y muerte ( cf. 
Me 13,9-13; Mt 10,17-21; Le 21,12-19). 

El texto de Mt 10,24-25 presenta algunos logia de Jesús al respecto: «No 
hay discípulo mayor que (su) maestro, ni siervo mayor que su señor; es suficiente 
que el discípulo sea como su maestro y que el siervo sea como su señor. Si al 
jefe de familia lo han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a los de su casa». Ésta es 
la regla fundamental del discipulado. Según la tradición judía el discípulo tenía 
que participar de la sabiduría de su maestro y tendía a alcanzar su nivel. Una 
vez que llegara a ser como su maestro dejaba de ser su discípulo para volverse 
también maestro. 250 Es cuanto afirma Jesús en el texto paralelo de Le 6,40: 
«Un discípulo no es más que su maestro: terminado su aprendizaje todo discípulo 
será como su maestro». Sin embargo, en Mt 10,24-25, como muestra el contexto, 
no se trata sólo de sabiduría, sino de vida, destino y suerte. El discípulo participará 
de la misma suerte de su maestro; no tendrá una suerte mejor. De lo contrario 
no sería discípulo. El discípulo no está por encima de su maestro ni puede 
alegar mejores condiciones. Tiene que conformarse con asumir su mismo destino, 
ser como él, o sea, ser rechazado, odiado, calumniado y perseguido. 

En esta línea procede también el logion sobre la cruz que el discípulo 
tiene que llevar detrás del maestro. Este dicho ha sido trasmitido de dos maneras. 
En los sinópticos, la exhortación a llevar la cruz viene después de la profesión 
de fe de Pedro en la región de Cesarea de Filipo. Esta respondía a la pregunta 
que les había dirigido Jesús: «¿Quién dice la gente que es el hijo del hombre?» 
(cf. Me 8,27; Mt 16,14; Le 9,18) y «¿Quién decís vosotros que soy yo?» (cf. 
Me 8,29; Mt 16, 15a; Le 9,20). Pedro habló en nombre de los todos. La respuesta 
es completa en Mt 16,16: Tú eres el Mesías, el hijo del Dios viviente; más 
reducida en Me 8,29: «Tú eres el Cristo» y en Le 9,20b: «el Ungido de Dios». 
Esta profesión deje ilumina el contexto en el que se describe el cambio decisivo 
en la vida de Jesús y de los discípulos. Con la confesión de la mesianidad de 
Jesús, explícitamente en Mateo «Tu eres el Mesías» y de su filiación divina: «el 
hijo del Dios viviente», más implícitamente en Marcos y Lucas, los discípulos 
habían avanzado en la comprensión de la persona y de la misión de su maestro. 

25ºNEUDECKER, Master-Disciple 245-261. 

144 



ITER Revista de Teología Juan Pablo Perón 

Después de esto Jesús comenzó a anunciar abiertamente que tenía que 
subir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los Ancianos, Sumos Sacerdotes y 
escribas, ser matado y resucitar al tercer día (cf. Me 8,31; Mt 16,21; Le 9,22). 
El hecho de que Jesús comience a declarar públicamente esto, hace presuponer 
que anteriormente había ya aludido al hecho. El anuncio de la Pasión es 
inaceptable a los oídos de los discípulos y Pedro siente el deber de reconducir 
al Maestro, que se habría extralimitado, al sentido de su mandato mesiánico 
entendido según las ideas populares del tiempo ( cf. Me 8,32; Mt 16,22) y recibe 
de Jesús una respuesta dura: «Ponte detrás de mí, satanás! [Eres para mí 
motivo de tropiezo] porque no piensas según Dios, sino según los hombres» [ cf. 
Me 8,33; Mt 16,23]). Lucas no refiere este logion. Con estas palabras Jesús 
no tiene intención de alejar de sí a Pedro, sino de colocarlo nuevamente detrás 
de él. La expresión «Ponte detrás de mi» hace pensar nuevamente en la llamada 
inicial de Jesús, dirigida a Pedro y a Andrés: «Venid detrás de mí» (Me 1,17; Mt 
4,19). Tal vez hay en esta segunda expresión una invitación a repensar la 
vocación inicial. Pedro creía tener el derecho de contradecir y corregir a Jesús 
delante de los demás compañeros. Tal vez, como los discípulos de los demás 
rabinos, cree llegado el momento de ser él mismo maestro de ellos. Pero escucha 
nuevamente la dura invitación de parte de Jesús a retomar su puesto, el de 
discípulo. La frase de Jesús podría significar: «Regresa a tu puesto de discípulo, 
detrás de mí». Si Pedro quiere continuar siendo discípulo de Jesús debe seguirlo 
y asumir participar a su destino. Después de esta amonestación Jesús invita a 
los discípulos, a la gen.te (cf. Me 8,34a) y a todos (cf. Le 9,23) a seguirlo 
llevando la cruz como forma de participar más de cerca de su destino: «Si 
alguien quiere ser mi discípulo, renuncie a si mismo, tome su cruz [Le añade 
cada día] y sígame» (Me 8,34; Mt 16,24; Le 9, 23). Jesús pide a quien se pone 
en su seguimiento, que renuncie a sí mismo, con una renuncia radical a su 
propio yo hasta llegar al sacrificio de la vida. Jesús acepta la voluntad del Padre 
que tiene prevista su pasión, muerte y resurrección, anunciada en los versículos 
precedentes, y se prepara para la misma. Los que lo quieren seguir deben estar 
dispuestos, con los mismos sentimientos de autorenuncia, a participar en la misma 
suerte. En este logion encontramos los términos característicos del vocabulario 
del seguimiento, ya presentes en las escenas de las llamadas de los primeros 
discípulos. Ahora bien, hemos visto que los destinatarios de la instrucción en el 
logion acerca del seguimiento varían de un evangelio a otro: Mt 16,24, que 
parece conservar la tradición más antigua, habla de discípulos; Me 8,34 ensancha 
más el auditorio hablando de la gente y los discípulos; Le 9,23 (cf. Le 14,27) 
ensancha al máximo el auditorio hablando de todos. 
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La idea de una participación de los discípulos en los sufrimientos del 
maestro es ilustrada por una escena que Mt y Me colocan después del tercer 
anuncio de la pasión (cf. Me 10,35-37; Mt 20,20-21). Según Mt 20,20-21 es la 
madre de Santiago y Juan quien pide a Jesús: Entonces se acercó la madre de los 
hijos de Zebedeo con sus hijos, haciéndole reverencia, con la intención de pedirle 
algo. Él le preguntó: «¿Qué deseas?» Contestó ella: «Di a estos hijos míos que se 
sienten uno a tu derecha y uno a tu izquierda en tu Reino». Me 10,35-37, por el 
contrario, responsabiliza de la solicitud a a los mismos Santiago y Juan: Se le 
acercaron los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: «Maestro, querríamos 
que hicieras lo que te vamos a pedir». Les preguntó él: «¿Qué queréis que haga 
por vosotros?» Contestaron: «Concédenos sentamos uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda el día de tu gloria». En ambos casos, los dos esperaban todavía un 
Reino de Jesús con características terrenas y temporales en el que sentados a su 
derecha y a su izquierda serían como los ministros plenipotenciarios del Rey por 
encima de los demás apóstoles. Los dos aspiraban al poder y a un lugar de 
honor. Pero Jesús les contesta (cf. Mt 20,20; Me 10,38a): «Vosotros no sabéis lo 
que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo estoy por beber?». Me 10,38b añade: «¿y 
ser bautizados con el bautismo con el cual yo voy a ser bautizado?» André 
Feuillet251 estudia detalladamente la escena y profundiza las imágenes del cáliz y 
del bautismo. La metáfora del cáliz se aclara mediante sus precedentes bíblicos. 
Significa, según Feuillet, el castigo divino por los pecados que recibió Jesús en 
lugar de los culpables. La metáfora del bautismo indica el hecho de estar sumergido 
en un torrente de sufrii:nientos. El cáliz y el bautismo, símbolos de la pasión de. 
Jesús, asumen un sentido único porque sólo Jesús puede completar el acto supremo 
de la redención de los hombres. Cuando los hijos de Zebedeo responden que 
pueden beber el cáliz y ser bautizados en el bautismo, no saben lo que dicen. 
Demuestran que no entienden lo que Jesús les preguntó. Sin embargo, de hecho 
habrá una participación de ellos en el destino y la suerte de su Maestro. En 
efecto Jesús añade ( cf. Me 10,39b-40; Mt 20,22-23 ): «El cáliz que he de beber lo 
beberéis [Me añade y también con el bautismo con el cual seré bautizado seréis 
bautizados], pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no depende de mí el 
acordarlo, sino que es para aquellos para los cuales está dispuesto». Los dos 
hermanos estarían de alguna manera asociados a la pasión de su maestro; tendrían 
que sufrir como él y hacerse semejantes a él, participando en sus sufrimientos. Y 
esto no vale solamente para Santiago y Juan, sino para todos los discípulos. Se 

251 FEUILLET A, Lacoupeet le baptemede laPasion: RB 14(1967) 356-391. 
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trata de una lección dada por Jesús a todos los discípulos. Feuillet concluye que 
esta idea de la participación en el cáliz y en el bautismo del Señor está en 
sintonía con todo el contexto evangélico que precede y que sigue, en el cual se 
indica con insistencia, el deber que espera a los discípulos de llevar su cruz 
detrás de Jesús. Pero la noción de participación permite también darse cuenta 
de las garantías de suprema recompensa que Jesús da a sus discípulos. En 
virtud de la estrecha unión y solidaridad con su Maestro, el discípulo de Jesús 
recibiría como recompensa la máxima gratificación y glorificación. 

La idea de la participación se encuentra también en Mt 19,27-28, en el 
que Pedro comenzó a decirle: «He aquí que nosotros lo hemos dejado todo y te 
hemos seguido. ¿Qué recibiremos nosotros?» Y Jesús les dijo: «Vosotros que 
me habéis seguido en esta generación, cuando el Hijo del hombre se sentará 
sobre el trono de su gloria, también vosotros os sentaréis sobre doce tronos 
para juzgar a las doce tribus de Israel». Los apóstoles que habían compartido 
las condiciones de vida de Jesús, su pobreza voluntaria, su desprendi-miento 
de todas las cosas, su itinerancia misionera, serían asociados a él en su gloria 
y en su dominio real del mundo. Esta declaración de Jesús no se encuentra en 
los textos paralelos de Me 10,28-29 y Le 18,28-30. 

En Le 22,29-30, en un contexto diverso, Jesús hace una promesa análoga. 
A los que han perseverado con él en sus tribulaciones, Jesús les promete un 
lugar especial cerca de él en su Reino: «Vosotros habéis sido los que habéis 
perseverado conmigo en :mis pruebas y yo dispongo para vosotros el Reino, 
como el Padre lo ha dispuesto en mi favor, para que comáis y bebáis a mi mesa 
en mi Reino y os sentéis para juzgar a las doce tribus de Israel». No se trata 
aquí del juicio universal, sino de una particular distinción en el Reino. Juzgar, en 
el sentido bíblico primordial, significa gobernar. Los Apóstoles, que han participado 
del destino de Jesús, recibirán su misma autoridad. 

b. En san Juan 

Después de su entrada en Jerusalén Jesús anuncia su glorificación a 
través de la muerte, con la alegoría del grano de trigo (cf. Jn 12,23b-24): «Ha 
llegado la hora en que se manifieste la gloria del Hijo del hombre. En verdad en 
verdad os digo: Si el grano de trigo cae en tierra y no muere, queda infecundo; en 
cambio si muere, da fruto abundante». Es interesante confrontar esta alegoría 
con la parábola del sembrador de los sinópticos, (cf. Me 4,1-9; Mt 13,1-9; Le 
8,4-8). La semilla en los sinópticos es la predicación evangélica del Reino. En Jn, 
el grano es el Mensajero mismo de Dios, la Palabra eterna del Padre encamada 
que cae en tierra y muere para producir mucho fruto. Sin embargo, como sucede 
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también en los sinópticos, la revelación de la necesidad de la pasión es 
inmediatamente acompañada, en Jn, por una invitación general al seguimiento 
de Jesús. Esta invitación consta de dos logia sucesivos (cf. Jn 11,25-26): 

En el primer logion (cf. Jn 12,25) Jn no habla explícitamente, como 
hacen los Sinópticos, de la cruz que hay que llevar detrás de Jesús, pero su 
doctrina es semejante: Quien ama su vida la pierde, pero quien odia su vida en 
este mundo, la conservará para la vida eterna. Jn dice que el seguimiento de 
Cristo consiste en darlo todo, como ha hecho Cristo mismo, hasta su propia 
vida. Esta invitación está unida a la predicción de la pasión que la ilumina: el 
grano de trigo caído en la tierra. Seguir a Jesús, entonces, es ir detrás de él por 
el camino que, a través de la pasión o la donación total de sí mismo, conduce a 
la vida eterna y a la gloria. Seguir a Jesús es estar allá donde se encuentra él, 
en la gloria celeste, en la cual él precede a sus discípulos. El seguimiento de 
Jesús se vuelve compartir el destino con él. 

El segundo logion (cf. Jn 12,26) pone todavía el problema acerca del 
significado de servir y servidor: «El que quiera servirme que me siga y donde 
estoy yo, allí estará también mi servidor: si alguien me sirve lo amará mi Padre». 
Notamos que Jn une aquí el término servidor y la invitación a seguir a Jesús a 
través del camino de la pasión: «El que quiere servirme que me siga y donde 
estoy yo, allí estará también mi servidor». Una primera respuesta consiste en 
entender que servir es equivalente a ser discípulo: quien quiere ser discípulo de 
Jesús debe seguirlo p_or el camino de la entrega total de sí mismo, y donde esté 
él, allí estará también su discípulo. Pero podemos observar que el servicio es un 
término que en el NT. ha tomado un sentido teológico específico, pues implica 
el concepto de misión apostólica y de colaboración a la obra de salvación de 
Cristo. Una segunda respuesta surge de la confrontación de las palabras de 
este logion con las palabras de Jesús en el Lavatorio de los pies ( cf. Jn 
12, 16), en el que se afirma que su enviado en el mundo es llamado a compartir 
la suerte del maestro: «En verdad en verdad os digo, un criado no puede ser 
más grande que su señor, ni un apóstol más grande que aquel que lo ha enviado». 
El contexto del Lavatorio alude a la pasión. Las palabras de Jesús no están 
dirigidas directamente a los Doce, sino conservadas en forma genérica para 
todos. De este modo, el término servidor (8taKovoi;) describe el modo de existir 
propio de .cada discípulo. Este título de criado revela la realidad profunda de la 
vocación de cada cristiano a ser servidor de Jesús, o sea, su colaborador en la 
obra de la salvación. Esto no se puede llevar a cabo sin compartir la suerte, el 
destino del maestro. Por este motivo en Jn 15,18-20, como en los sinópticos, 
Jesús predice a sus discípulos sufrimientos, odios y persecuciones de parte del 
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mundo: «Si el mundo os odia, sabed que antes que a vosotros me ha odiado a 
mí. Si fuerais de este mundo el mundo os hubiera amado como algo suyo, pero 
no sois de este mundo porque yo os he separado del mundo, por este motivo el 
mundo os odia. Recordad lo que os he dicho: Un criado no puede ser más 
grande que su dueño: si me han perseguido a mí, os perseguirán también a 
vosotros. El caso que han hecho de mis palabras lo harán de las vuestras». 

Para algunos discípulos, el llamado a seguir a Jesús se concretiza en 
una invitación al martirio. Es el caso de Pedro (cf. Jn 13,36). Durante la última 
Cena, a Jesús, que habla en modo oscuro de su pasión y de su inminente partida, 
Pedro pregunta: «Señor, ¿adónde vas?» Jesús le responde: «Adonde yo voy, no 
puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde». Con impulsividad, Pedro replica 
(cf. Jn 13,37): «Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? ¡Por tí daría la vida!» 
Si Pedro no puede seguir a Jesús adónde él va es porque todavía es demasiado 
débil y presumido, como demostrará la triple negación, que Jesús anuncia 
inmediatamente (cf. Jn 13,38): «¿Tu darás la vida por mí? Pues sí, te aseguro 
que antes que cante el gallo, me habrás negado tres veces». Es cierto que este 
don de su vida Pedro lo hará más tarde, pero sin saber ni cuándo ni cómo. 
Después de la resurrección, en efecto, en su aparición a orillas del lago de 
Tiberíades (cf. Jn 21,18), Jesús dice a Pedro: «En verdad en verdad te digo: si 
de joven te ponías el cinturón para ir a donde querías, cuando seas viejo 
extenderás los brazos y será otro el que te ponga un cinturón para llevarte 
adonde no quieres». El evangelista, que escribe después de la muerte de Pedro, 
comenta ( cf. Jn 21, 19): Dijo esto aludiendo a la muerte con que iba a glorificar 
a Dios. Y añadió: «¡Sígueme!» Nos encontramos aquí nueva-mente con la 
invitación decisiva con la que Jesús solía llamar a su seguimiento a aquellos 
que él escogía. Pedro es invitado a seguir a Jesús en la vía del martirio: 
«¡extenderás los brazos!» La Tradición afirma que también Pedro sufrió la 
crucifixión lo mismo que Jesús. Este modo de seguirlo fue para Pedro como el 
sello de su amor hacia Jesús, ante el cual, poco antes, por tres veces había 
confesado en la misma aparición, respondiendo a su pregunta: «Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas más que estos?» «¡Si, Señor, tú sabes que te amo!» (Jn 
21,15.16). Jesús le había confiado el cuidado de su grey: «Apacienta mis 
corderos» (Jn 21,15), «Apacienta mis ovejas» (Jn 21,16). Pero, puesto que en el 
evangelio hay siempre un sentido simbólico más profundo que descubrir, el texto 
significa, de una manera más general, que el encargo de pastor en la iglesia, será 
llevado a cabo con el amor hacia Cristo y que tiene que conducir hasta el don de 
sí mismo. Luego Jesús añade, dirigiéndose a Pedro por segunda vez: «¡ Tú 
sígueme!» (Jn 21,22). Es la invitación a participar en el destino de Jesús. 
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3. Extensión del discipulado a todos los creyentes. 

De los evangelios y del libro de los Hechos recabamos que ser discípulos 
de Jesús es extensible a todos los creyentes. Comenzaremos por ver las 
personas que rodearon a Jesús durante su vida pública. 

Los sinópticos nos proponen en primer lugar el grupo de los Doce como 
el núcleo más importante y cercano a Jesús. Me 3,12-13 afirma: «Subió a la 
montaña y llamó a los que él quiso, y se acercaron a él y constituyó a Doce [ a 
los que llamó también apostó les], para que estuvieran con él y para enviarlos a 
anunciar». Jesús los había escogido como compañeros y representantes de él 
en la misión (cf. Me 3,13-19; Mt 10, 1-4; Le 6,12-16). Con ellos se encontraba 
en constante y estrecha relación. Con ellos tenía una comunicación directa, 
profunda y espontánea.252 

Los sinópticos hablan, además, de un grupo más amplio de seguidores 
o discípulos, escogidos directamente por Jesús. De entre estos Le 10,1-12 
afirma que Jesús escogió a otros 72 para enviarlos en misión, como había ya 
hecho antes con los Doce. El episodio de la misión de los 72 discípulos es 
narrado por Le 10,3-4a: «Mirad que os mando como corderos en medio de 
lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias». Le afirma que Jesús impone 
también a los 72 la renuncia a cualquier posesión personal y una pobreza total 
con las mismas palabras utilizadas con los Doce. 

A estos se añade un grupo de mujeres que, junto con los Doce, sigue a 
Jesús desde Galilea, como afirma Le 8, 1-3: «Depués de esto fue caminando 
de pueblo en pueblo y de aldea en aldea proclamando la Buena Noticia del 
Reino de Dios, Con él estaban los Doce y algunas mujeres que habían sido 
curadas de espíritus malignos y de enfermedades, entre ellas María, llamada 
Magdalena, de la cual habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, 
administrador de Herodes; Susana y muchas otras que los ayudaban con sus 
bienes». Este grupo de mujeres se encontraba en el Calvario presenciando la 
muerte de Jesús. Me 15,40-41 las describe así: «Había también unas mujeres 
mirando desde lejos, entre ellas María Magdalena, María la madre de Santiago 
el menor y de José, y Salomé, que cuando él estaba en Galilea lo seguían y lo 
atendían». Mt 27,55-56 refiere lo mismo: «Estaban allí mirando desde lejos 
muchas mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para asistirlo, entre 

252 Cf PERON, Seguitemi 14. 
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ellas María Magdalena, María la madre de Santiago y José, y la madre de los 
Zebedeos». Le 23 ,49, habiendo ya descrito el grupo en 8, 1-3, ahora las menciona 
solamente: «Sus conocidos se mantenían a distancia y también las mujeres que 
lo habían seguido desde Galilea, y que estaban mirando». Jn 19,25 también 
habla de algunas de ellas: «Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, la hermana 
de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena». 

No sabemos si estas mujeres habían sido expresamente llamadas por 
Jesús o si lo seguían espontáneamente. Jesús no les impone ninguna renuncia a 
sus posesiones personales. Por lo contrario Le 8,3 precisa que ellas socorrían a 
Jesús y a los Doce con sus bienes: «la cuales les ayudaban con sus bienes». 
Ellas no solamente servían a Jesús y a los Doce sino que escuchaban la 
enseñanza del Maestro, pudiendo formar parte del grupo más amplio de sus 
discípulos en el sentido propio de la palabra. Más aún, Jesús considera la 
enseñanza recibida por ellas más importante que el servicio que ellas le 
brindaban, como afirma Le 10,38-40a: «Mientras andaban por el camino, él 
entró en una aldea. Una mujer de nombre Marta lo recibió en su casa. Esta 
tenía una hermana llamada María, que se sentó a los pies del Señor para escuchar 
sus palabras. Marta en cambio estaba ocupada en el mucho trajín». Esta, que 
trabajaba para servir a Jesús, escuchó de boca de Jesús que María había escogido 
la parte mejor, que no le sería quitada, porque prestaba atención a sus palabras. 
El texto refiere que María estaba sentada a los pies de Jesús para escucharlo. 
Ahora bien, sentarse a los pies de alguien es la posición normal de los discípulos 
delante de su maestro. En el lenguaje del tiempo, sentarse a los pies de alguien 
significaba ser su discípulo, como refiere Pablo (cf. Hch 22,3). Sin embargo, 
era incom-prensible que un escriba del tiempo de Jesús aceptara a una mujer 
en el círculo de sus discípulos, y menos que le dirigiera la palabra públicamente 
( cf. Jn 4,9). Jesús no se preocupa por esto. Durante su vida terrena, él no envió 
a las mujeres que lo seguían a predicar y a curar a los enfermos en su nombre, 
como hizo con los Doce y los discípulos, pero las discípulas de Jesús que lo 
habían seguido hasta el Calvario y el sepulcro, disfrutaron, antes que cualquier 
otro, de una de la primeras apariciones del Resucitado el día de la Pascua. 
Sobre este punto coinciden los cuatro evangelios, con alguna divergencia en 
Me. Por encargo del Resucitado las mujeres dan testimonio de la resurrección 
ante los apóstoles incrédulos (cf. Mt 28,1-8; Le 24,1-11; Jn 20,11-18).253 

253 ADINOLFI, Discepole 3-31; BRUNTNI, Maestro 199-216. 
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Los sinópticos presentan, además, alrededor de Jesús un movimiento 
aún más grande, constituido por simpatizantes que escuchan su predicación y 
ven en él al Enviado de Dios, aún sin seguirlo de una manera constante. Jesús 
no pide a estos que abandonen todo, aunque envía a alguno a predicar. El 
publicano Leví, ante la llamada de Jesús, deja su profesión de recaudador de 
impuestos para seguir a Jesús, aunque no forma parte de los Doce (cf. Me 
3,16-19; Le 5,27-32; diverso Mt 10,3). El publicano Zaqueo, a quien Le presenta 
como Jefe de los publicanos y rico recibe de Jesús una alabanza porque hace 
un buen uso de sus riquezas (cf. Le 19,1-10). El geraseno curado es enviado 
por Jesús a su tierra a dar la Buena Noticia de su curación (cf. Me 5,18-20; Le 
8,38-39). El desconocido que actuaba en nombre de Jesús sin ser seguidor 
suyo, ante el celo furibundo de Juan, recibe la aprobación implícita de su parte 
( cf. Me 9 ,38-41; Le 9,49-50). La samaritana, luego de haber hecho la experiencia 
de Jesús, anuncia a los habitantes de Sicar la Buena Noticia ( cf. Jn 4,28-29). 

Por fin está la gente, que escucha la predicación de Jesús y lo sigue sin 
comprometerse en la misión. 254 Con la gente Jesús se relaciona constantemente, 
la mayor parte de las veces sin intermediarios. Les brinda instrucción, ayuda, 
los escucha, cura sus enfermos, establece con ellos un vínculo cordial. Y la 
gente lo cuida, lo sigue, lo proteje. Hay entre los dos una simbiosis mutua. El 
Discurso de la montaña ( cf. Mt 5, 1-7 ,29), que establece las condiciones para 
poder entrar en el Reino de los cielos, está dirigido, no solamente a los discípulos, 
sino también a la gente ( cf. Mt 5, l; 7 ,28). Estas exigencias radicales, sin. 
embargo, se distinguen de las que están dirigidas solamente a aquellos que 
quieren adherir a Jesús en comunión total de vida en el discípulado propiamente 
dicho. Posteriormente, la comunidad postpascual no ha querido distinguir más 
las exigencias específicas, puestas por Jesús a los discípulos llamados por él a 
una comunión de vida y de colaboración más estrecha, de las exigencias dirigidas 
a todos los creyentes. 

En los logia que refieren el seguimiento de los discípulos cargando con 
la cruz (cf. Me 8,34; Mt 16,24; Le 9,23) Jesús, ampliando la restricción de Mt 
16,24, que se refiere solamente a los discípulos, se dirige a la gente y a los 
discípulos ( cf. Me 8,34) o a todos ( cf. Le 9 ,23 ). Está claro que estas perspectivas 
diferentes de ver el hecho se deben a la mano de los evangelistas. Se trata de 

254 La gente ( OXAD<;, OXAOl) está muy presente en los evangelios y en los Hechos: 
Me 38/Mt49/Lc41 / Jn20/Hch22. 
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un hecho redaccional. Me y Le, que extienden la aplicación del logion de Jesús, 
están movidos por preocupaciones catequísticas y asumen como destinatarios 
a los miembros de la comunidad cristiana primitiva. Los redactores de los 
evangelios, que han recogido las tradiciones orales y las han utilizado para 
elaborar sus escritos, no se proponen una finalidad puramente histórica, sino 
parenética o catequística ( cf. Le 1, 1-4; Jn 20,30-31; 21,34-35; Hch 1, 1 ). Hablan 
de un testimonio que tenía que iluminar y fortalecer a los fieles en su propia 
vida cristiana. 

Ahora bien, en la comunidad postpascual ya no se podía efectuar el 
seguimiento del Jesús histórico, como lo habían hecho los apóstoles, los primeros 
discípulos, las mujeres y los simpatizantes durante su vida terrena. Poco a 
poco las exigencias que Jesús presentó a los que llamó a vivir en una comunión 
personal con él, y a colaborar en su obra mesiánica, fueron ampliadas y 
transferidas a todos aquellos que creían en Cristo. Retomamos nuevamente el 
logion de Le 9,23 para poner en evidencia dos elementos no insignificantes: 
Jesús decía a todos: «Si alguien quiere venir detrás de mí, niéguese a si mismo, 
tome su cruz cada día y sígame.» El primer elemento constituye la invitación 
dirigida a todos, el segundo se refiere a la cotidianidad del segui-miento: cada 
día. Con esas dos añadiduras el logion adquiere un sentido más amplio y puede 
aplicarse a todos los cristianos de todos los tiempos. Toda la existencia cristiana 
está puesta bajo el signo de la cruz, la abnegación cotidiana y el sacrificio. 

La preocupación ~atequística de Le se manifiesta especialmente en la 
larga sección del viaje de Jesús a Jerusalén, acompañado por sus discípulos. 255 

Desde 9,51-18,14, Le describe el viaje de Jesús en compañía de la gente y de 
los discípulos. Este detalle es a menudo subrayado por el evangelista.256 La 
gente es testigo de acontecimientos que, según los demás evangelistas, se habrían 
desarrollado solamente delante de un público más restringido. También el lector 
está invitado a seguir y acompañar a Jesús hasta la cruz y participar de alguna 
manera de su pasión. Esta es la idea implícitamente contenida en la narración 
lucana. Esta intención de Le aparece aún más clara en el Libro de los Hechos, 
en el cual se utiliza la designación de discípulos entendiendo todos los cristianos. 

255 En los sinópticos el camino de Jesús hacia Jernsalén dedicado expresamente a 
la formación de sus discípulos, tiene una amplitud diversa: Me 8,27-10,52; Mt 19, 1-20,34; Le 
9,51-18,14. 

256 CfLc 11,14.27.29; 12,1.13.54; 13,14.17; 14,25; 18,15. 
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Esto sucede no menos de 21 veces entre Hch 6 y 21. 257 Discípulo es el término 
común para designar a los cristianos bautizados y miembros de la comunidad 
( cf. Hch 11,26). De esta manera Le subraya la continuidad que existe entre la 
situación de los discípulos, que han seguido a Jesús por los caminos de Palestina, 
y la de los fieles cristianos que, confiando en el testimonio de los apóstoles, han 
creído y asumido el camino del Señor ( cf. Hch 9 ,2 ), o sea, la conducta conforme 
a la enseñanza de Cristo. También estos, ahora, son discípulos. El texto más 
característico es el de Hch 11,26: «En Antioquía los discípulos por primera vez 
fueron llamados cristianos». Los discípulos aquí son entendidos como el conjunto 
de aquellos que han acogido la predicación de los apóstoles y que han sido 
bautizados; reciben, de parte de los paganos de Antioquía, el apelativo de 
cristianos, o sea seguidores de Cristo. En este texto se nota una equivalencia 
entre discípulos y cristianos. Por eso, al final del Libro de los Hechos, hablar 
de discipulado es hablar de vida cristiana. 

Me 3, 14 más discreto en su redacción, no quiere contar una historia 
puramente pasada. Narrando cómo Jesús llamó a sus discípulos para que 
estuvieran con él y para enviarlos a anunciar, describe al mismo tiempo una 
historia presente y profetiza el futuro. Los tiempos presentes utilizados en el 
texto tva romv Kat tva anocr'tEAATl au'tOU<; suponen y sugieren una continuidad 
en la comunión y en la misión entre el tiempo de Jesús y el tiempo de la iglesia. 
El secreto de esta continuidad nos lo presenta Mt 28,20. Al final de su evangelio, 
Cristo resucitado, luego de haber ordenado a sus apóstoles que fueran por todo 
el mundo y enseñaran a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre; 
del Hijo y del Espíritu Santo, les asegura: «Y sabed esto, yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo». Esta presencia efectiva, aunque invisible 
del Señor entre nosotros, cada día, hasta la consumación de los siglos, no es 
solamente una asistencia protectora, es, sobre todo, una comunión de vida, a la 
cual participamos todos aquellos que somos llamados al discipulado mediante 
la fe y el bautismo. 

257 Cf Hch6,l.27; 9,20.25.26.bis.38; 11,26.29;13,52; 14,21.22.28; 18,27; 19,9.30;20,l.30; 
21,4.16.bis. 
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Conclusión 

El análisis de los textos nos ha ayudado a profundizar en este tema del 
discipulado, descubrir la iniciativa de Jesús y la respuesta explícita o implícita 
de los discípulos. Jesús ha llamado diferentes personas, hombres y mujeres, a 
su seguimiento para enviarlos luego a anunciar la Buena Noticia del Reino. 

A través del seguimiento, Jesús fue progresivamente educando a sus 
discípulos a los que al comienzo pidió que dejaran personas, familias, casas, 
trabajo, algo externo a ellos, para lograr ser más disponibles a la misión que Él les 
proponía y luego se dejaran a sí mismos, asumieran su propia cruz y lo siguieran. 

El discipulado que plantea Jesús en los sinópticos tiene semejanzas 
con el de otros grupos y movimientos contemporáneos: escribas, esenios, 
bautistas, celotas, pero manifiesta también profundas diferencias. En Juan el 
discipulado interioriza aspectos que no aparecen tan claramente como la fe y 
el amor. A diferencia de los demás rabinos, Jesús impone a los llamados al 
seguimiento sus condiciones y profundiza progresivamente sus exigencias. 

El discipulado es un camino exigente que hace a los llamados cada vez 
más libres para seguir al maestro. En los requerimientios más árduos, la presencia 
de Jesús da fuerza para asumir las propias responsabilidades. A través del 
seguimiento, los discípulos viven en íntima comunión con el maestro, aprendiendo 
de su vida, de sus palabras y de sus confrontaciones que los hacen madurar en la 
fe. A diferencia de los demás rabinos, Jesús pide a sus discípulos que asuman el 
camino de la cruz y lo acompañen participando en su propio destino. 

Los discípulos que comenzaron en un número reducido en los evangelios, 
fueron extendiéndose en el libro de los Hechos a hombres y mujeres, quienes por 
caminos distintos quedaron cautivados por la persona y el proyecto de Jesús. 
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